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Aljíci'las las coliiiimas ile ÜÍU; nerióiliío 4 los 
matices lodos de la opinión lit'fTul, l aRcv i f i t a 
solo l'ace svyas los anveeiiic'oiirs que en ella 
aparezcan sin llrma parlicular, dejando inlegia 
la responsalJÍlidad de loa demás aniciilos á sus 
autores respectivos. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

Respetando la pureza doctrinal de los remi­
tidos & este periódico, la R e v i s t a se reser­
va la apreciación decisiva de su conveniencia y 
oportunidíd. sin obligarse en ningún caso i 1» 
devolución de los manuscritos, que «i no s« in­
sertan serOn luego inutilizados. 

ANO IV. MADRID, OCTUBRE 28 DE 1867. NÚMERO 10. 

REVISTA GENERAL. 

Desde que Garibaldi fué preso en Sinalunga 
hasta hoy," so han debatido vivamente en los Conse­
jos de las naciones europeas las contingencias de la 
caida del poder temporal de la Santa Sede bajo el 
golpe de una poderosa iusurreccion. 

Francia tenia ya tropas embarcadas para lan­
zarse á protejer con una nueva intervención la so­
beranía pontificia; pero habiendo dado Víctor Ma­
nuel las mayores seguridades de que, á pesar del 
fuerte empuje del movimiento, se comprometía á 
comprimirlo, defraudando así una vez mas las es­
peranzas de Italia, casi convertidas en inmediata 
realidad, las tropas francesas no se han hecho á la 
vela, y hoy todavía aguardan en Tolón órdenes de­
finitivas. 

Hé aquí en breves líneas la síntesis de estos 
acontecimientos: 

La voluntad de Italia- de completar su unidad, 
declarada una vez mas á la faz del mundo. 

Napoleón III poniendo un veto á las aspiracio­
nes nacionales del pueblo italiano en favor del po­
der temporal de Roma. 

tel Convenio de 15 de setiembre de 1864juzgado 
por sus frutos, que no son otros que mantener una 
situación imposible entro Italia, Francia y Roma. 

A este propósito se nos ocurre, y no nos parece 
fuera de lugar advertirlo, que la política de Napo­
león en Italia se asemeja algo á la conducta que 
acostumbran seguir ciertos caracteres que, preten­
diendo ser amigos de todo el mundo, y quedar bien 
con todos, carecen de verdaderas amistades, y al fin 
concluyen por no estar bien con ninguno; caracte­

res poco simpáticos, poco apreciados, que cómese 
dice vulgarmente, no sirven para amigos ni para 
enemigos, porque nunca se sabe de cierto cuándo 
se puede contar con ellos, ó cuándo se los vá á te ­
ner enfrento. 

Napoleón, colocado entre Victor Manuel y 
PÍO IX, tendiendo al uno la mano derecha y al otro 
la izquierda, se ha propuesto, según dice, reconci­
liar á Italia con el papado. Pero este hombre bueno, 
que á cada movimiento de Italia hacia Roma se pre­
senta en juicio para avenir á las partes, va acaban­
do por perder las simpatías de Italia demandante, y 
de Roma demandada. Para Italia es un obstáculo; y 
á Roma no le parece una defensa bastante franca, 
bastante de.fiar, después de tanto como ha perdido 
á pesar de su protección. 

¡Lección elocuente la de los últimos aconteci­
mientos, que será probablemente tan perdida como 
las anteriores! ¿Dónde está la conciliación entre 
Italia y el papado, tan esperada en virtud de las 
estipulaciones de 15 de setiembre? Respondan á es­
tas preguntas los combates entre las tropas pontifi­
cias y las fuerzas do la insurrección en Bagno-
rea, Frosinone, Acquapondente, Nerola, Monte-Li-
victti y Farnese. Esa famosa conciliación ha «ido 
hasta hoy un error insigne; si todavía hay alguno 
que siga proclamándola como posible, se espone á 
que se le crea interesado en estraviar á las gentes 
sencillas. El tratado de 15 de setiembre no puede 
subsistir: una de las partes contratantes quiere res­
cindirlo por haberle sido impuesto con violencia por 
un gobierno poco previsor ó demasiado condescen-
diente. 

Es de ver ahora cómo se amontonan censuras 
contra Italia por no haber cumplido fielmente ese 
convenio; y cómo Francia aparece á manera de 
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blanca paloma, cuyo plumaje no ha manchado una 
sola traición, una sola inconsecuencia. 

Italia se habia comprometido á defender á Ilo:iia 
contra todo ataque exterior. ¿Cómo, pues, sus cin­
cuenta mil soldados reunidos en masa sobro la fron­
tera pontificia no han impedido la entrada de los 
Toluntarios en territorio romano? 

Ignoramos si liay motivo para esta ihcnlpacion,, 
no sabemos si Italia no ha querido 6 no ha podiilo 
guardar la frontera; si ha cerrado los ojos al paso 
defos voluntarios, ó si la ostensión y los uccidentos 
del terreno han favorecido los intentos de los pa­
triotas italianos, que llamados .por los vomauos, han 
querido llevarles la unidad y la independencia, el 
progreso y la grahdeza. Pero háblese claro. Si Ita­
lia ha infringido el tratado dfe 15 de setiembre, ¿á 
quién ha imitado en la infracción''/ Francia ha sido 
su maestra. 

Habíase comprometido Napoleón á evacuar á 
Roma. ¿Qué sucedió al siguiente dia do firmarse el 
cohvenio de no intervención? Que la legión de Aii-
tives, organizada en Francia, compuesta de solda­
dos franceses, mandada por oficiales franceses, re­
vistada por generales franceses, y con derecho á 
todas las ventajas del soldado francés, entro otras, 
la descríes de abono á los legionarios como tiempo 
de servicio en Francia el que hubieran pasado bajo 
la bandera pontificia, mantenia la intervención ex­
tranjera, cuya terminación se habia estipulado. ¿Se 
puede exigir que Italia sea mas escrupulosa que 
Francia? ¿Puede pedir fidelidad á un tratado quien 
da el ejemplo de infringirle? Pues tal ha sido y no 
otra la historia, Francia comenzó faltando: Italia la 
habrá imitado si so quiere; pero nada mas: decíduso 
ahora de quié^n es la mayor responsabilidad. 

Y todavía después de esto se pregunta si debo 
subsistir el tratado de 15 de setiembre. No; debe ir 
á donde fueron los tratados de Zurich y de Villa-
franca; al panteón del olvido. Es un acto impolítico, 
insostenible, que pesa á todos y no aprovecha á 
ninguno. Roma tiene suspendida sobre la cabeza 
una perpetua amenaza; Italia so halla cohibida, 
violentada, lastimada, y de ahí sus esfuerzos • para 
romper las ligaduras que la oprimen; Francia tiene 
que estar ojo avizor y con el oido alerta, con las 
calderas de sus buques encendidas y un ejército 
preparado. ¿Que se hace cuando el cuerpo humano 
padece una enfermedad? Cortarla; nadie se compla­
ce en mantenerla para que agote las fuerzas del en­
fermo, y dé con él en la sepultura. Europa es un 
cuerpo políti'co; padece por la enfermiza constitu-
oicm de Italia. ¿Debe sostenerse el malestar, mante­
niendo el Convenio de 15 de setiembre, que os una 
de las causas de la enfermedad? 

El gabinete Rattazzi ha sucumbido bajo ol peso 
de esta situación. Enérgico al principio contra el 
movimiento libertador de Roma, hasta el punto de 

arrestar á su caudillo y conducirlo prisionero á Ale­
jandría y después á Caprcra; arrastrado luego por 
su irresistible empujo, y no considerando por último 
prudente romper con Francia, habiéndolo faltado la 
alianza de Prusia, intentada y no conseguida, se ha 
retirado de los negocios cediendo ol puesto á un mi­
nisterio presidido por el general Giuldiui. 

¿Qué sighifica esta mutación? ¿El vencedor de 
Castelñdardo se presenta en escena para ahogar con 
sangre, si es necesario, las aspiraciones unitarias de 
Italia? Díccse que es enemigo declarado del partido 
do acción que reconoce por jefe á Garibaldi; y que no 
consentirá que se sobreponga un momento á la ley. 
¿Pero qué significa el nombre del general Cialdini 
respecto á Roma? Oigamos á uno de los mas ilus­
tres defensores del poder temporal. Hé aquí lo que 
el obispo de Orlcans, monseñor Dupanloup, acaba 
de escribir en carta á Ratazzi antes de que aban­
donara el gobierno y le sucediera el general Cial­
dini: 

- «Ya se han reconciliado con Ilatazzi, y le han 
dado la mano para ir juntos á liorna, Pepoli, el fa­
moso negociador del convenio de 15 de setieml)ro; 
Ricasoli, el antiguo ministro que en una célebre cir­
cular pretendía que no procedía contra el Papa 
cuando le denunciaba á Europa, como una anoma­
lía en la sociedad europea, como un ser contrario 
á toda civilización; y Cialdini, en fin, el hombre 
de Chambery y de Oastelfidardo, el hombre de las 
mentiras y de las emboscadas, que vencedor con 
setenta mil Jiombres Je un puñado de j(4venes he­
roicos, se alababa de haber hecho huir á Lamori-' 
ciere.7> 

»A ese mismo Cialdini es á quien Rátazzi acaba 
de enviar á Viena como plenipotenciario. Primero 
so pensó darle el mando do los 45.000 hombres re­
unidos en masa sobre los Estados Pontificios, y que 
van á invadirlos; pero después se consideró que le 
bastaba para su gloria la empresa de Castelñdardo.» 

La presencia del general Cialdini al frente del 
gabinete italiano, no es, pues, una garantía de se­
guridad y confianza para los defensores de Roma. 
Como se ha visto, monseñor Dupanloup le llama el 
hombre de las mentiras, y en tono despreciativo le 
señala también con el epíteto de el hombre do Cas-
telfidardo. El general Cialdini ha %ido uno de los 
campeones de la independencia italiana, y por sus 
antecedentes merece, en verdad, que los sostenedo­
res del poder temporal de la Santa Sede arrojen so­
bre él sus censuras y le consideren como enemigo. 
Es, por coqsiguiente, de creer que el paso de Ilataz­
zi á Cialdini no significa ninguna renuncia funda­
mental en las aspiraciones nacionales de Italia, y 
"que el general continuará según sus medios y las 
circunstancias la obra que diplomáticamente comen­
zó el ilustre conde de Cavour. 

El cardenal AntonelU ha dirigido á las diversas 
potencias de Europa un despacho en que se consig­
nan los puntos siguientes: 

«I." En el momento en que reinaba la paz mas 
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completa en todas las provincias que han quedado 
al gobierno pontificio, han penetrado por la fronte-! 
ra de los territorios ocupados por el gobierno de j 
Florencia bandas armadas, provocando al desorden | 
y á la rebelión contra la autoridad legítima, seña­
lando su paso con actos de criminal brigandaje. 

»2." Los habitantes de los distritos, sorprendi­
dos por esta invasión, lejos de responder á las pro­
vocaciones de los invasores y de unirse á cata rebe­
lión importada, han permanecido fieles al Santo Pa­
dre, atestiguando su profundo horror hacia todo 
acto do felonía. 

»3.° Las bandas en cuestión se han formado en 
Toscana y en las provincias pontificias usurpadas. 
Se componen do jóvenes naturales do estas locali­
dades ó do otros puntos, pero que no pertenecen al 
Estado Pontificio reducido á sus límites actuales. 
Las bandas se han formado en mitad del dia, á vis­
ta, á paciencia del gobierno subalpino.» 

«á." Las tropas italianas han permitido que gran 
número de estos bandidos armados franquearan la 
frontera de Toscana y de Orvieto é invadieran el 
terriíorip pontificio. 

»5.° Esas mismas tropas italiana» amparan á los 
invasores cuando batidos y dispersados por las tro­
pas pontificias repasan la frontera. 

»Kn presencia de estos hechos, el gobierno de la 
Sajita Sede protesta altamente y so declara víctima 
de un nuevo atentado del gobierno de Florencia, el 
cual, no obstante el Convenio de 15 de setiembre, 
ha dejado invadir un territorio que solemnemente 
se habia comprometido á defender.» 

Se ha pretendido esforzar mucho la considera­
ción que también hace valer en este despacho el car­
denal Antonelli, sobre que la insurrección ha ve­
nido de afuera, y ni una sola población pontificia 
so ha rebelado contra el gobierno. Por la inver­
sa, pudiera considerarse muy significativo el he­
cho de que ninguna se haya armado contra los in­
vasores, si efectivamente lo eran todos los que 
componían las partidas que en territorio romano se 
han batido contra las tropas del gobierno. ¿Qué hor­
ror es ese contra la invasión? ¿qud entusiasmo es ese 
por el gobierno legítimo que no se revela por la mas 
leve manifestación? La indiferencia do las poblacio­
nes pontificias hacia el movimiento insurreccional 
compensada por igual indiferencia hacia el gobier­
no, solo probaria que allí no existe espíritu público; 
que loa caracteres están rebajados, en cuyo caso tal 
pueblo seria muy digno de compasión. ¿Qud puede 
esperarse de un hombre insensible? ¿Qué podría es­
perarse de un pueblo petrificado? Esto solo bastarla 
para juzgar el sistema de gobierno que le hubiera 
hecho descender tan abajo. 

Juzgando la política del conde de Bismark en 
Alemania, hay quien le perdona todas sus violen­
cias, mirando á lo nyicho que la libertad vá á ganar 
por medio de la unidad. 

Existen en Alemania tres grandes partidos, he­
cha abstracción de los matices, fracciones d subdi­
visiones locales ó momentáneasj son: el partido 
reaccionario, hostil al sistema constitucional; el . 

partido liberal, moderado 6 parlaipentario, y el par­
tido radical. 

El primero es todavía numero.so en Alemania y 
muy poderoso, sobre todo en la parte oriental de la 
antigua Prusia. Ha gobernado la monarquía ente­
ra sin Constitución alguna desdo 1815 á 1848, y 
desde 1850 á 1858. Desde el advenimiento del rejr 
Guillermo al trono, ese partido ha tenido que/ ceder 
el poder al partido liberal moderado, ó que transigir 
con él. Después de la anexión directa de los duca­
dos del Elba, do Hannover, de Hesse y de Nassau, 
y do la auoxion indirecta de los otros Estados del 
Norte, el partido liberal moderado so ha fortalecido, 
porque todos esos países, casi sin escopcion, han en­
viado al Parlamento diputados de ese partido. Si se 
llegara á realizar la unión de la Alemania del Sur 
con la del Norte, prevcese que el partido radical, 
muy predominante en aquella, alcanzarla la supre­
macía, y que los cuatro Estados del Sur serian para 
Alemania lo que Ñápeles y Sicilia han sido para 
Italia, agregando los elementos radicales á los que 
existían en el centro y en el Norte de la Península. 

P. D. Son gravísimas las noticias que á última 
hora recibimos de Italia. 

El ministerio Cialdini no ha llegado á consti­
tuirse. 

Garibaldi, á quien se creía preso nuevamente, 
ha tenido por el contrario una inmensa ovación en 
Florencia, y habiiíndose dirigido luego á la fronte­
ra, la ha atravesado sin estorbo. 

Quinientos patriotas insurrectos se han presen­
tado ante una de las puertas de Roma, y en el inte­
rior ha habido un principio de movimiento. 

En vista de estos 'sucesos, créese que las tropas 
francesas de Tolón se habrán hecho á la vela con 
rumbo á Givita-Vechia. 

EL REAL D E C R E T O SOBRE ARANCELES. 

La Gaceta del último sábado publica una dispo­
sición emanada del ministerio de Hacienda que 
aplaudiríamos sin reserva (como se ha dado en decir 
ahora), si formase como debiera formar parte de uh 
todo animado del mismo espíritu liberal que, al pa­
recer, la inspira. 

Sin embargo, no estorbará esta circunstancia, 
ni la de ser nosotros resueltos adversarios del gabi­
nete, para que hagamos de ella con toda imparcia­
lidad el examen debido. 

Se trata del real decreto que baja al 1 por 100 
el precio de los derechos de importación de las má­
quinas extranjeras destinadas á la agricultura, las 
que, según el preámbulo del decreto, han pagado 
hasta ahora 6 por 100 sobre su avalúo. 

Antes de pasar adelanto, esta cita del preámbu-
Is que señalamos, nos sugiere la duda dé si ño go­
zarán del beneficio recien decretado las máquinas 
no comprendidas en la partida del arancel vigenta 
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que nxige el 6 por 100 de derecho de importación. 
Por ejemplo: según la partida 612 del arancel, las 
máquinas de regar, con sus accesorios, deBerán sa­
tisfacer un diez por ciento sobre su avalúo: ¿habrán 
sido olvidadas estas máquinas al estendor el real 
decreto, pues que nada se dice de ellas, á pesar de 
pagar un cuatro por ciento mas do las que en é\ se 
notan? ¿Esta involuntaria ó intencionada omisión 
las sujetará á pagar en adelante un nueve por cien­
to mas que las otras máquinas destinadas á las la­
bores del campo? 

Esperamos que contesten á esta pregunta los 
que tengan para ello bastante autorización, ó auto­
ridad, lo cual daria mas valor á la respuesta. 

Estando facultados los ministros de Hacienda 
por la ley de 1849 para hacer dentro de sus límites 
oportunas alteraciones-en el arancel, y siendo uso 
constante que se hayan promulgado hasta ahora 
por reales órdenes, llama la atención la solemnidad 
con que se ha dado á conocer esta de que tratamos, 
por medio de un real decreto precedido de un razo­
nado aunque (según acabamos de observar), no 
completo preámbulo. 

Si la causa de esta mayor importancia de forma, 
fuese que inaugurase este decreto una st'rie do me­
didas liberales, únicas que pueden dar verdadera 
protección al trabajo, á la riqueza y á los productos 
nacionales, á pesar de lo que erradamente afirman 
los mal llamados proteccionistas; si indicase que, 
convencidos los gobiernos en España de que la ma­
nera eficaz de favorecer la industria patria, no es 
adormecerla con el goce de infecundos 6 injustos 
privilegios, sino facilitarle todos sus eleraicntos y 
medios de acción, excitando su laboriosidad con la 
espuela de la competencia; si-anunciase el decreto 
que aminora el importe arancelario de las máquinas 
agrícolas que seria seguido de otros muchos nece­
sarios para hacer provechosa la hoy casi inútil fe­
racidad de nuestros campos; de otros que desperta­
sen la atención y la actividad con que pudiera con­
vertirse el hierro que esconden nuestras montañas 
en nuevas máquinas y herramientas; de otros que 
abriesen nuestros puertos, que rompiesen las infini­
tas trabas que sujetan al comercio; de todos aque­
llos, en una palabra, que pueden sacarnos del, in­
sostenible estado en que nos vemos, reducidos á ser 
un pueblo que, produciendo muy poco y gastando 
mucho, es miserable presa do los agiotistas y aca­
paradores, únicas personas que prosperan á la som-
ora de los privilegios económicos: si esto significase 
la reforma de que tratamos, bien podríamos darnos 
todos la enhorabuena y recibirla, una vez siquiera 
fundadamente, el marques de Barzanatlana. 

A pesar de cuanto llevamos dicho, y sea cual fue­
re el origen de la reformaque examinamos, pjivuel-
ve un indisputable beneficio para nuestros labrado­
res y al par consigna una derrota de las prácticas 
rutinarias del oscurantismo, alcanzada por los prin­
cipios liberales. El triunfo de estos llegará tarde ó 
temprano: no nos inquiete la impaciencia ni pare­
mos mientes en las imprecaciones y denuestos de 
los absolutistas de anticuo y nuevo cuño: rugidos 
frenéticos son do la rabia que los ahoga al verse 
vencidos por su propia impotencia. 

Una palabra para concluir. ¿Por qué no se hace 
ostensiva para nuestras hermosas provincias de Ul­
tramar una medida que hace tiempo reclam a su 
agricultura? Si la industria agrícola ha de alcanzar 
en nuestro país el grado de desarrollo que han rea­

lizado otras naciones mas venturosas que la nues­
tra, en ninguna provincia se presentan condiciones 
tan favorables como en Cuba y Puerto-Rico, donde 
la falta de brazos tiene convertidos en vastos pára­
mos una gran parte do su rico territorio. 

INTRODUCCIÓN DE CEREALES-

Ha resultado lo que habíamos previsto. El corto 
plazo concedido para la importación de cereales ex­
tranjeros ha sido causa de que algunas casas im­
portantes hayan dejado de hacer nuevos pedidos á 
los puntos donde se halla á bajo precio este artícu­
lo, pues quedando solo dos meses para la admisión, 
si por cualquier incidente se demorase la llegada de 
los buques, no podría desembarcarse el grano. Así 
lo han comprendido algunos comerciantes de Sevi­
lla, que según vemos en un periódico de aquella 
capital, han renunciado á acometer esta especu­
lación. 

Siempre hemos dicho, y todo el mundo sabe, que 
el comercio necesita largo plazo para concertar sus 
operaciones, y que las ventajas de la libre importa­
ción de cereales no pueden alcanzarse sino siendo 
esta permanente, ó por lo menos señalándole un 
largo período. 

¿Cómo es posible que en cuatro meses puedan 
hacerse pedidos á Rusia, único país donde pueden 
venir trigos á precios inferiores á los que hoy a l ­
canzan en nuestros mercados, y que vengan á tiem-
T)o á los puertos por donde es permitida la introduc­
ción? Esa imposibilidad es la que está siendo causa 
de que la importación autorizada no haya dado todo 
el resultado apetecible. Es de esperar, por tanto, 
que si se quiere contener el alza que amenaza to­
mar mayores proporciones, se amplíe el plazo, lo 
menos por ocho meses; si no se hace así, es posible 
que concluya el permiso otorgado sin conjurar los 
males que aflijón al país. 

MISERIAS AL A I R E LIBRE-

Se han confirmado hasta cierto punto las sos­
pechas que en otras ocariones hemos concebido res­
pecto á la conducta mas que maquiavélica, dia­
bólica, que los neos se proponían seguir con el pe­
riódico que el Sr. Nocedal se propone publicar muy 
en breve. De la natural sangre fria áe\Pensamiento 
Español y de su indisputable travesura nos propo­
níamos que sobreponiéndose á la influencia de pe­
queñas pasiones sofocase su destemplada voz para 
conservar sobre su adversario la serenidad que dá la 
presencia de espíritu y poder sepultarle en el pecho 
á toda su satisfacción, seráficamente por supuesto, al 
estilo místico, el sangriento puñal de misericordia. 

Pero desgraciadamente para El Pensamiento 
Español se ha demostrado una vez mas que son muy 
pocos los hombres dotados de bastante virtud para 
contener el ímpetu desús pasiones. El Pensamiento, 
aun siguiendo la política que ayer indicábamos, ha 
cometido la imprudencia de respirar por su doble 
herida. 

¿Cuáles son las heridas de E/ Pensamiento TSispa-
ñol? Dos muy importantes, y ambas abiertas por el 
señor Nocedal. 
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Primeramente^—y no se estrañen nuestros lecto­
res de que coloquemos en primer lugar una cu^sstion 
de maravedises, puesto que de neos se trata—pri­
meramente El Pensamiento Mspañol siente la san­
gría suelta que ha de hacerle en sus suscriciones el 
periódico del Sr. Nocedal. 

Nuestro colega hace fervorosas protestas para 
desvanecer esa sospecha de quien pudiera abrigar­
la, pero ya se comprende que ciertas debilidades 
no se confiesan nunca, y no encontramos razón pa­
ra que ahora.deje de suceder lo que siempre ha su­
cedido. ¿Qué disgustos no tuvo El Pensamiento Es­
pañol con La Esperanza en los primeros tiempos 
de su publicación? ¿Qué disgustos no ha padecido 
La Regeneración cada vez que de ella se ha hecho 
cargo una nueva empresa? ¿Cuántas excomuniones 
no caen sobre La Lealtad,', por el principal motivo 
de que es periódico nuevo, y todavía no ha adqui­
rido derecho á que se le dé carta de naturaleza? 

Si alguna duda pudiéramos abrigar de que E/ 
Pensamiento Español siente los dolores do esta he­
rida, bastarían á desvanecerla la saña con que se 
revuelve contra el Sr. Nocedal, y la indiscreción, 
en él imperdonable, de hacer pública una conver­
sación privada. 

Esta herida, que ha de manar sangre por mu­
cho tiempo, hasta que El Pensamiento se vaya acos­
tumbrando á la pérdida, nos importa muy poco. 
Debemos fijarnos en la otra, que es la mas intere­
sante, la que por momentos amenaza con la gangre­
na, y acabará al fin con el cuerpo que la produce. 
Esta herida^e's la actitud política en que parece ha­
berse colocado el Sr. Nocedal. 

¿Cuál es esa actitud? No lo sabemos á ciencia 
ciern, aunque bastante la indica El Pensamiento 
con decir que el Sr. Nocedal será presidente del 
Consejo de ministros; que el Sr. Nocedal hubiera 
desistido de publicar su periódico si El Pensamiento 
se hubiera prestado á defender su personalidad. ¿Y 
por qué El Pensamiento se negaba á continuar ha­
ciendo lo que hasta entonces habia hecho con calor'i 
Claro es que el Sr. Nocedal se ha cansado de espe­
rar al Mesías prometido; que ha hecho respecto á 
alguna de sus creencias, ó si se quiere afecciones 
personales, lo que en términos de la milicia se lla­
ma un cuarto de conversión; que antes miraba á Oc­
cidente y ahora mira á Oriente, y que El Pensa­
miento ni quiere ni puede perdonarle esta veleidad. 

Seamos justos: si á El Pensamiento lo escuece 
la herida, razón tiene de sobra: el periódi -o neo ha 
reñido sangrientas batallas cubriéndosf con la 
bandera del Sr. Nocedal; el Sr. Nocedal, durante 
largos años, ha amparado con su nombre y con su 
significación política el programa completo de El 
Pensamiento Español; cien veces ha podido protes­
tar si no lo aprobaba en todas sus partes, y no lo ha 
hecho. El Pensamiento estaba en su derecho al su­
ponerlo identificado con todas sus aspiraciones. 

¿Qué pudo decir el Sr. Nocedal á los redactores 
de nuestro colega para que estos rechazasen sus 
proposiciones? También so comprende, y apostamos 
cualquier cosa, á que en esa conferencia, ó mejor 
dicho, én ese rompimiento, el.Sr. Nocedal hubo de 
manifestarse casi de acuerdo con el general Hoyos 
en una cuestión concreta. 

Pero si El Pensamiento Español tiene derecho á 
exigir del Sr. Nocedal consecuencia política, cu 
cambio el Sr. Nocedal no verá razón para conde­
narse á la vida errante de los israelitas, y menos 

cuando encuentra abiertas de par en par las puertas 
de la sinagoga. 

Si el Sr. Nocedal cree de buena fé que las exage­
raciones de su sistema político son las únicas capa­
ces d(i bracer la felicidad de su país, ¿habia de dejar­
le sumido en la desgracia solo por esperar á ese Me­
sías que nunca llega, que no puede llegar, porq^ue 
no tiene camino abierto por donde venir? ¿Qué tie­
ne de extraño que el Sr. Nocedal trueque la amis­
tad estéril y los amores platónicos de El Pensa­
miento Espaiiol por'otras amistades mas lucrativas, 
quo lo ofrecerán resultados prácticos inmediatos, y 
como suele decirse, busque otra dama para señora 
de sus pensamientos? 

A hombres de energía, de actividad, que han 
sido gobierno, no se les puede exigir el sacrificio de 
renunciar al deseo de volverlo á ser. El Sr. Nocedal 
aunque retrótcrado, es hom'ire que camina con el 
tiempo, y bastante klbil para no desperdiciar lo que 
se le viene á la mano. 

El Pensamiento Español nos ha parecido un tan­
to pueril; nuestro colega sabe que el nombre no al­
tera la esencia de la cosa, y que el Sr. Nocedal es­
tará en terreno firmo si no cambiando en una coma 
su credo político no hace mas que buscar cerca y de 
carne y hueso el redentor de la secta que Ed Pensa­
miento Español busca muy lejos, tan lejos que casi 
parece un mito. 

Resumen: EJ Pensamiento Español tiene razón 
para lastimarse de la conducta del Sr. Nocedal, y el 
Sr. Nocedal la tiene también para lastimarse de la 
ceguera política ó de los odios intransigentes de El 
Pensamiento Español y demás hermanos de la co­
fradía que ahora le at;ican sin piedad. 

Esperamos con impaciencia la aparición del Con­
ciliador para que de una vez acabe de descorrerse el 
velo, auníjue ya está viendo bastante claro lo qoe 
habia detrás de la cortina. 

LA FRANCIA EN ITALIA-

Empieza la prensa extranjera á darnos á cono­
cer la agitación que reina en Italia. Ninguno de los 
grandes reveses sufridos durante los íiltimos años ha 
producido una sensación tan profunda en los ánimos 
como la humillación qu(! acaba de esperimentar la 
nación italiana. La tristeza en los unos, el estupor 
en los otros, v la indignación en todos, hé aquí los 
primeros efectos de la política francesa en la Penín­
sula. Y no so crea que solo las masas se mueven y 
agitan al impulso de estas pasiones; los hombres mas 
importantes, los políticos mas eminentes, obedecen 
á este sentimiento poriiuo es imposible permanecer 
impasible cuando el honor y la dignidad de la na-, 
cion se sienten heridas de una manera tan viva. 

A los primeros síntomas del peligro, la raavor 
parte de los senadores v diputados se dirigieron á la 
capital conferenciiuido'y disentiendo en el seno ae 
los comités los graves acontecimientos del mo-

Enc l Sonado todo era sombrío: la cólera brilla­
ba en los semblantes preguntándose los mas si no 
era posible ya salvar la monarquía del abismo en 
que se precipita arrastrada por las exigencias ae la 
Francia. En el palacio do los Médicis las dia^f^" 
Tif's oran mas ardientes. Los menos apasionaaos pe­
dían el juicio del ministerio, suponiéndole coa m -
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tenciones de llamar al extranjero para sofocar el 
movimiento unitario: otros qucrian que se hiciera 
un llamamiento al país arrostrando las consecuen­
cias de una lucha desigual, pero cien veces^preferi-
hle á la deshonra, y en general todos acusaban á 
Ratazzi de no haber sabido honrar la firma de la 
nación puesta al lado de la de Francia. 

En Ñápeles, Milán, Turin, Genova y otras po­
blaciones en donde las simpatías por la causa de la 
insurrección son mas vivas, se suceden las manifes­
taciones y en todas predomina el grito de odio con­
tra Francia, no porque queria hacer respetar un 
tratado solemnemente jurado por Italia, sipo porque 
en la protección de los intereses de la Santa Sede, 

' los italianos creen ver un protesto, un recurso ma­
quiavélico, para sofocar y tener á raya la idea libe­
ral cuyo desenvolvimiento pudiera trascender al 
imperio. Necesario es confesar que hay algo de ver­
dad en esto. 

Italia so revuelve hace seis años, presa de una 
gran enfermedad, y esa agitación que consume es­
térilmente.las fuerzas adquiridas en la época de su 
restauración, arra;nca principalmente do sus com­
promisos con Francia. Los hombres mas eminentes, 
los que mas alta y mas legítima influencia habian 
logrado alcanzar en la gloriosa resurrección, so han 
gastado y desprestigiado sucesivamente sin llegará 
asentar aquella sociedad sobro las bases construidas 
por el primer Parlamento. Puede decirse que los 
esfuerzos del pueblo italiano han aprovechado úni­
camente á Francia, que ha logrado atar fatalmente 
á su política el presente y el porvenir del nuevo 
reino. Si Napoleón ha creado á Italia como enfáti­
camente pregonan sus órganos, ha sido mas por 
salvar los intereses de su dihastía que por arrancar 
aquellas hermosas provincias de la corrompida do­
minación de unos poderes vendidos al extranjero. El 
atentado de I808 hizo comprender al emperador los 
pehgros que lo amenazaban en Italia: quiso preve­
nirlos; pero como á la voz necesitaba el apoyo de 
todos los elementos conservadores de la Europa oc­
cidental para consolidar su poder, puso un límite á 
los auxilios que presté al Píamente, cuyo límite, 
además de ser el único y último apoyo de las es­
cuelas conservadoras, es causa de las perturbaciones 
que impiden á Italia consolidar su grandeza. 

¿Por qué se ha de eatrañar que el pueblo italia­
no no conserve motivo alguno de gratitud para con 
el imperio? La posición que Francia lo ha creado la 
obliga á sostener un numeroso ejército, tanto para 
hacer frente á las eventualidades del exterior, como 
para contener las pasiones anárquicas que á la 
sombra de una justa aspiración pudieran desarro­
llarse: los gastos do su ejército agravan la situación 
de su Hacienda, hondamente comprometida con las 
últimas guerras, y cuando creia seguro el medio do 
salvar la bancarrota por una de esas reformas lleva­
das á cabo por la mayor parte de las naciones lati­
nas sin grandes obstáculos que vencer, se vé com­
batido sin tregua y sin consideración alguna' por 
esos mismos elementos en cuya'conservacion está 
diapuesta Francia á hacer los mayores sacrificios. 
¿Puede nunca llegar la abnegación de un pueblo 
hasta el estrorao de olvidar su dignidad y su inde­
pendencia por un beneficio que ni tuvo siquiera el 
mérito de ser desinteresado? 

Hé aquí porqué en los odios del pueblo italiano, 
odios que miramos con pena, porque se dirigen con­
tra una nación hermana común por raza, por bos-

tumbres y por instituciones, hallamos un fondo de 
justi(^ que solo la intransigencia y el fanatismo de 
ciertas escuelas puede desconocer. A la Francia toca 
ahora hacer desaparecer con su conducta, esos mo­
tivos de antagonismo que si hoy no le inquietan, 
pueden tal vez ocasionarle en el porvenir serios dis­
gustos cuyas fatales consecuencias no le seria fácil 
evitar. 

UN NUEVO M I N I S T E R I O ITALIANO. 

A última hora recibimos un despecho de Floren­
cia comunicándonos la organización del nuevo mi­
nisterio italiano que ha quedado constituido de la 
manera siguiente: 

Presidencia con Negocios extranjeros j Guerra, 
general Cialdini. Interior, general Durando. Mari­
na, Tolosano. Hacienda, Depretis. Instrucción pú­
blica, Estadaglia. Comercio, Correnti. Gracia y 
Justicia. Vighani. 

El gabinete parece ser de coalición; pues al lado 
de Cialdini y Durando, en cuyas ideas conservado­
ras tienen los reaccionarios mas esperanzas de las 
que en realidad deben abrigarse, figuran Depretis y 
Correnti, cuyas opiniones avanzadas son bien cono­
cidas en Italia. Francia, sin embargo, ha consegui­
do una victoria, porque si nuestra memoria no nos 
es infiel, el general Durando fué uno de los nego­
ciadores del tratado de setiembre, premio recabado 
de Napoleón en cambio de la prisión de Garibaldi 
onAspromonte. 

Entre tanto no sabemos las disposiciones q«e el 
nuevo gobierno habrá tomado sontra el célebre agi­
tador.' Algunos periédicos aseguraban anoche (jue 
habia sido nuevamente reducido á prisión; pero nin­
gún dato autentico ha venido á confirmar la noticia. 
Lo único que nos revela el telégrafo, es que habién­
dose dirigido hacia la frontera, so le impidió pasar 
de la estación de Fuligno, casi en el límite del ter­
ritorio romano. El ministerio so encuentra, pues, en 
frente de las mismas dificultades que su antecesor. 

Una política de resistencia, una dictadura en el 
momento en que las Cámaras se hallan cerradas, es 
medida cuyas consecuencias no se atreve á arros­
trar ningún hombre político de Italia; y si la histo­
ria constitucional del monarca italiano no nos auto­
rizara á creerlo así, nos lo revelan de una manera 
elocuente las dificultades que ya ha encontrado 
el general Cialdini para constituir su ministerio. 
Aparte de que el antiguo radical de Gaeta no es el 
hombre en quien Víctor Manuel hubiera depositado 
su confianza para una medida tan atrevida, "Cialdi­
ni estima mucho la popularidad que goza en el ejér­
cito, para comprometerla con una política odiosa 
para el país y que subleva la dignidad del ejército, 
porque la cree impuesta por un monarca extran­
jero. 

Lo más probable-es que aceptando como base do 
su conducta la observancia del tratado de setiem­
bre, y no aceptando la responsabilidad de-los he­
chos que al otro lado de la frontera puedan ocurrir 
independientemente de la acción del gobierno ita­
liano, el general Cialdini siga las huellas de Ra­
tazzi^ dirigiendo sus esfuerzos á la organización de 
la Hacienda, reconstitución del ejército y desarro­
llo de las fuprzas productivas de la nación. Entre 
tanto procurará una conciliación con Roma, apoyan-
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dose tal vez en las importantes declaraciones de 
Napoleón en su carta á M. Thouvencl, dando así 
algún desahogo á las aspiraciones de los partidos 
que miran por encima de todas las cuestiones la 
completa unificación de Italia. Los elementas de que 
se compone el nuevo ministerio así al menos lo hace 
suponer; parecidndonos, por lo tanto, infundado el 
rumor de la disolución del Congreso. Unas eleccio­
nes hechas bajo la impresión de los actuales acon­
tecimientos, lejos de ejercer la saludable reacción 
que se busca, podría traer nuevas fuerzas radica­
les al Parlamento, y comprometer lo que hoy es 
caro á los italianos. 

En resumen, el cambio de ministerio con haber 
conjurado el peligro que so cernia sobre los Estados 
del Papa, lo mismo que sobre Italia, no ha hecho 
más que aplazar la solución de ese problema que 
agita á Europa hace más de medio siglo. 

EMIGRACIÓN ESPAÑOLA. 

Dice La Efoca: , 
«Vémoa con pena que tan pronto los periódicos de 

Galicia como los de las provincias Vascongadas Ó los 
de Valencia, nos hablan de emigración de numerosas 
familias á América ó África. 

¿Se concibe eato en uu país donde por falta de bra­
zos hay inmensos territorios yermos y eriales? Ya que 
la iguoraucia y el espíritu aventurero muevan á mu­
chos infelices á buscjireu la espatriacion el pan que 
tienen alas puertas con solo saber buscarlo, ¿por qué 
la especulación particular, por qué los grandes propie­
tarios de determinados centros üo han de ofrecer ali­
cientes en demanda de trabajadores que tanto escasean 
.en algunas partes? Él ejemplo que da el señor marqués 
del Duero llevando colonos á sus posesiones, ¿no podría 
ser imitado por otros niuclio:í? Y el gobierno mismo, 
por medio de las autoridades locales, por medio de los 
párrocos, por medio de la publicidad, ¿no podría ilus-
tríjr á esos desgi aciados que huyen del suelo natal, que 
le roban el concurso de su trabajo y por lo común no 
encuentran lejos de, él sino la miseria y la muerte? Si 
fuera posible calcular el número de per.sonas que todos 
los años nos roba de las provincias del litoral la falta de 
trabajo y el amor á las aventuras, no se miraría con 
tanto descuido un hecho que influye poderosamente ea 
el decrecimiento de la riqueza nacional. 

Cada párrafo que leemos sobre emigraciones, nos 
contrista dolorosamente: la prensa clama sin cesar, pero 
no vemos que se adopte medida alguna para remediar­
lo; y la necesidad, sin embargo, es cada día mas ur­
gente.» . 

Y contpsta El Español: 
«Cuando La Época conozca ese estado de Iv emigra­

ción española, comparado con el que ofrecen Francia, 
Inprlaterra (incluso Irlanda), Italia y Alemania, cuya 
población es sabido que sobrepuja á España, entonces, 
estamos seguros de ello, nuestro apreciable colega pe­
dirá que se adopte uua medida enérgica, bastante á 
contener esa hemorragia que debilita, que estingue las 
fuerzas todas de la nación española.» 

También La Ey^aila se ocupa de este asunto que 
por lo visto es grave, lié aquí sus palabras: 

«La frecuencia con que los periódicos de ciertas pro­
vincias se quejan de la emif^racion de sus naturales á 
tierras extrañas; en busca unos de soñados tesoros, los 
•otros, y esto es lo mas sensible, para atender á las ne­
cesidades de la vida, merece llamar seriamente la aten­
ción pública. 

De Galicia, de Asturias y de las Provincias Vascon-
gadna se reciben frecuentemente noticias de numerosas 
espedicioues de aventureros que van á engrosar las co­

lonias de españoles que pueblan las repúblicas hispano-
•americanas, y las islas Baleares y el antiguo remo de 
Valencia se encargan de tiempo en tiempo de suminis­
trar crecidos contingentes de hombres á las posesiones 
francesas en África, en perjuicio del desarrollo da nues­
tra abatida agricultura y de nuestra naciente indus­
tria. , . 

De nada han servido hasta ahora los medios emplea­
dos para detener estas emigrafeiones tan perjudiciales 
al país, y hora es ya de que para impedir tal abuso se 
adopten las mas enérgicas providencias.» 

Mejor que medidas en(5rgicas, que sobre ser con­
trarias al derecho natural, no producen nunca gran 
efecto, seria averiguar,' si no está averiguadOj cuá­
les sean las causas de la emigración. ¿No podría dis­
currir sobro este punto La líspaña'i 

DESAGRAVIO AL GENIO-

Hemos recibido una escitaoion de uno de imestros 
suscritores para que aboguemos porque se levante un 
monumento á la memoria del padre Mariana. 

A este sabio jesuíta, llamado con justicia el Tito Li-
vio español, debe mucho la historia de nuestra patria. 
El pudre Mariana, como historiador, llevó á cabo una 
empresa, que aunque no responda á todas las exigen­
cias, ni esté inspirada por el criterio fllosóflco que hoy 
debe presidir á las obras históricas , .allana, sin embar­
go, el camino erizado de dificultades, que otros después 
han recorrido con mas ó menos fortuna, reunió los ma­
teriales para que otros pudieran levantar el ediflcio. 

Escribir una historia en tiempos en que casi no ha­
bía mas que tradiciones, mas ó menos desnaturaliza-
ibis, desentrañar los hechos de aquellos viejos cronico­
nes cubiertos de polvo en lo mas recóndito de las bi-
bliutei'as, hacer la luz en,medio de tanta oscuridad, re­
presenta cuando menos un inmenso trabajo, una in-
ínensa constancia, una fuerza de voluntad á toda 
prueba. 

El padre Mariana por esto solo es acreedor á la gra­
titud y al reconocimiento de España. Poroso creemos 
que no solo es aceptable, sino laudable y digno de to­
marse en consideración el pensamiento del suscritor á 
que hemos hecho referencia al comenzar estas líneas. 

Levantar un monumento á Mariana nos parece un 
deber, como lo es levantar uu monumento á Calderón 
y á Lope, á Tirso y á Morete, y á tantos otros cuyos 
nombres guarda con respeto y con orgullo la historia. 
Es un deber, y un deber de gratitud;, pero aquí lo pri­
mero que se olvida es la gratitud. 

Mientras otras naciones rinden en la memoria de los 
muertos un tributo de consideración al genio, al valor, 
á la abnegación, á la virtud, líspaña levanta monumen­
tos á todos los dioses de la mitología; y aquí, en una 
plaza pública, tenemos la estatua do la comedia, mas 
allá, en un paseo, las fuentes de Cibeles, Apolo, Noptu-
no; y como si la mitología no fuese bastante para_ dar 
nombres, se van á buscar hasta en los vejetales; dígalo 
si no la fuente de la Alcachofa. 

Al entrar en Madrid y recorrer esos monumentos y 
esas fuentes, cualquierii creería estar en una Ciudad pa­
cana ó en un pueblo que no ha tenido grandes hombrefe 
en su historia. , ^. --, , j 

Entretanto los nombres de Oisneros, Gonzalo de 
Córdova, Cristóbal Colon, Hernán Cortés, el duque de 
Alba, Cervantes, Quevedo, Calderón y tantos otros, lle­
nan el mundo con su fama. ¿Q-Ue nos queda de ellos? 
Sus nombres y el rocunido de sus hechos. ¿Por qué tan­
ta ingratitud? ¿Es que la envidia que nos inspiran los 
vivos la llevamos á la momoria-de los muertos? 
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NOBLE VINDICACIÓN. 

Trasladamos con gusto el siguiente artículo de 
nuestro apreciable colega El Eco de Aragón, en 
que rechaza con justa indignación una ofensa que 
le hace La Independencia belga. Bien pudieran los 
corresponsales de periódicos extranjeros ser mas 
mesurados y pesar sus palabras cuando pueden 
afectar la honra de alguno. Dice así JB'Í Eco: 

«Una carta de Madrid, que publica La Independencia 
Belga se permite decir, hablaado de nuestro periódico, 
lo siguiente: 

«Ha vueltp á publicarse en Zaragoza un periódico 
titulado Eí Eco de Aragón con la cabeza del diario pro­
gresista. Esto ha escitado las iras de los neo-católicos. 
El tal periódico solo puede considerarse como vendido 
al gobierno, y aparece en las actuales circunstancias 
para demostrar la existencia de una política tolerante y 
expansiva.» 

La mayor prueba que podemos dar de la tranquili­
dad de nuestra conciencia es la reproducción de los an­
teriores renglones. Seguramente nos sorprendería tan 
grosera é infame calumnia, si no supiéramos de mucho 
tiempo que esta írma es de la que mas uso hacen nues­
tros encarnizados enemigos para desunirnos, para ven­
cernos, sembrando la descanflaiiza en nuestras fllas. El 
Eco de Aragón, periódico progresista, cuyo primer di­
rector se encuentra hoy alejado desu familia, no se ven­
de ni se venderá jamás á nadie por mucho oro que se le 
ofreciera. El director actual tiene sellado con la sangre 
de su padre, asesinado por los enemigos de la libertad, 
el juramento de fidelidad á los principios progresistas 
que siempre ba profesado. Él y todos sus compañeros de 
redacción son pobres, muy pobres; y al reanudar las 
tareas de este periódico han resuelto defender las doc­
trinas de su partido, hasta donde les sea permitido; en 
la confianza de que, imitando su conducta, no tardarán 
quizás otros mas dignos campeones, si no mas esforza-
do8, en reaparecer en el palenque periodístico, susten­
tando nuestros mismos principios. 

Quédese lo de venderse al poder para los judias, em-
tranjeros, calumniadores de nuestra pobre España, que 
mal hallados sin duda en la suya, manchan nuestro noble 
tuelo con su inmunda planta, y hoy nos atribuyen cuali­
dades propias, El Eco de Aragón, progresista antes, pro­
gresista hoy, progresista siempre, desprecia al infame 
calumniador; y si no le lleva á los tribunales de justicia 
es porque no es suficiente á sufragar los consiguientes 
gastos, el producto de la venía al poder de nuestro pe­
riódico. 

Concluiremos diciendo que si es fácil herir por la 
espalda, no lo es tanto hacerlo cara á cara, descubierto 
el rostro y á luz del día. Sirva esto de contestación al 
corresponsal en Madrid de La Independencia Belga.» 

XA MODA. 

No crean nuestras lectoras que vamos á escribir uno 
de esos artículos en que se describen los diferentea tra­
jes y adornos que conviene llevar para ser mujer de buen 
tono y atraer la atención de los pisaverdes que se ena­
moran mas bien de un prendido elegante que de una 
linda cabeza rubia, de unas botitas á la derniere que de 
un pié breve, ó de unas pulseras de similor que de una 
blanca y torneada mano. Nos declaramos incompeten­
tes para tal tarea, ya porque no entendemos ui,a jota de 
femeniles trajes, ya porque tenemos la opinión de que 
los mejores adornos déla mujer son las gracias natura 
les; y que aun cuando la mona se vista de seda moua 
se queda, lo cual traducido al lenguaje común signifi­
ca, que aunque una fea vaya de rigurosa moda, no por 
eso dejará de ser fe», y aun cuando una bonita se vista 

á la antigua usanza, no dejará de agradar á todos los 
del sexo opuesto. 

¿Pues entonces de qué vá. "V. á tratar, preguntarán 
las lectoras discretas, ya sean feas ó bonitas? Voy á tra­
tar de las excelencias de la moda, que por cierto no son 
pocas, gracias & la volubilidad del bello sexo, que aco-
je bajo su protección todas las que se les ocurren á uüa 
docena de modibtas que en la capital de Francia explo­
tan esta industria con muchísimo talento para su pro­
vecho, pero que dan mas de un mal rato a los padres y 
maridos, los cuales tienen que luchar contra la preocu­
pación del bello sexo en masa para salvar su bolsillo de 
los continuos ataques que les dirige la moda. 

Allá en los tiempos de María Castaña, mientras la 
mujer era soltera solo usaba en nuestra patria una bas­
quina de estameña, la cual se renovaba cuando empe­
zaba á romperse y amenazaba una próxima ruiaa, te­
naz á todo género de composturas y remiendos, lo cual 
anunciaban las costureras diciendo que la tela nueva se 
llevaba la vieja; frase muy vulgar entonces, pero que no 
entenderán hoy las niñas casaderas, como dentro de po­
cos años no sabrá ninguna mujer lo que significa la pa­
labra remiendo si la moda sigue haciendo de las suyas. 
Para los bailes usaban las jóvenes un vestido blanco liso 
y llano; y los dias que repicaban gordo se ponían el in­
dispensable tafetán las mas encopetadas. Este método 
era inalterable en todas las familias hasta que la mujer 
se casaba. Entonces se hacia un expléndido traje de 
boda para el cual no habia tasa, es decir, que podia ser 
de todo lujo y tan costoso como lo permitiesen las fa­
cultades del novio, de manera que en él se echaba el 
resto como suele decirse, y la novia el día de los espon­
sales sacaba el cuerpo de la estameña, por no decir la 
barriga de mal año. Sin embargo, la confección de este 
traje estaba sujeta á una condición sine gua non las ma­
dres no lo declaraban de recibo: esta era la solidez, cir­
cunstancia que se analizaba muy detenidamente antes 
de admitirlo. Estas precauciones eran indispensables 
porque aquel traje hacia de ser el de ceremonia durante 
toda la vida de la propietaria y servirle de mortaja des­
pués de muerta. Si la mujer quedaba viuda cuando el 
traje estaba aun de buen v^r, se archivaba este con sumo 
cuidado y volvía á servir para otra boda, ya fuese la de su 
misma dueña en segundas nupcias, ya la de alguna hija 
suya, pues ninguna viuda pociia usarlo jamás sin expo­
nerse á la censura piiblica y á una calificación poco 
agradable. 

Ya supondrán mis lectoras que con este sistema, las 
modistas en aquel tiempo se hubieran muerto de ham­
bre; por eso no se le ocurrió á ninguna mujer dedicarse 
á semejante industria, ni las mujeres de aquellos tiem-

Í
)0S semi-bárbaros eran capaces de comprender todas 
as bellezas y encantos de un miriñaque de jaula, de un 

sigúeme pollo, de una cola de tres palmos, y de otra 
multitud de invenciones que hoy hacen de una mujer 
cualquiera casi una diosa. 

Yo no sé quién ha dicho (porque tengo muy mala 
memoria), que si Cleopatra con toda su hermosura y su 
lujo oriental se pusiera en parangón con cualquiera 
griseta de París, Antonio la dejaría plantada, avergon­
zado de haber perdido el imperio del mundo por una 
mujer tan curst. Puede que sea verdad, porque yo no he 
tenido el honor de conocer á Cleopatra, y he visto muy 
pocas, grisetas; pero el que tal dijo, no tuvo sin duda 
presente que si en los tiempos de Cleopatra se hubiese 
presentado en Egipto, no digo una griseta, sino la dama 
mas aristocrática de la corte, con vestido de cola y mi­
riñaque de jaula, la hubieran encerrado en una ídem 
como si fuese un pájaro raro, pues lo que constituye el 
mérito de un vestido no es su belleza, sino el ser de 
moda. 

1.a moda consiste, pues, en alabar el traje de hoy 
para reimos del de ayer, y en pagar hoy mucho dinero 
por un vestido para tirarlo mañana, ventjy'asque no co­
nocieron nuestros antepasados con su eterna estameña 
y su indispensable tafetán, á cuyas telas daban siempre 
el mismo corte y siempre les gustaba. {Pobres gentes 
que no conocían los encantos de la diversidad de formas 
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ni las delicias de pagar todos los dias las cuentas de las 
modistasl Dá lástima el considerar que entonces tenia 
cada muier hechos de cartulina los moldes ó patrones 
de todos los trajes que habia de llevar en su vida, como 
tañemos hoy las hormas de nuestros zapatos. iQué ilu­
sión podía tener ningún hombre al ver todos los dias á 
su novia 6 su mujer vestida con el mismo traje! Tenda­
mos un velo sobre estos tiempos oscuros y examinemos 
las ventajas de la moda. 

Hoy han llegado á tal grado de perfección los ade­
lantos, gracias á la moda, que un hombre sin ser po­
lígamo puede casarse con muchas mujeres á la vez, ó 
mejor dicho, puede tener diferentes mujeres en una sola 

f)ersona, lo cual ofrece la doble ventaja de no faltar á 
os preceptos de la moral y de no mantener mas que 

una sola mujer teniendo muchas. [Ksto es adelantar, y 
todo lo demás es musical No crean mis lectoras que es 
una paradoja lo que acabo de escribir, pues se puede 
trasformar de tal modo una mujer que tenga una buena 
modista, que su mismo marido no la conozca de la no­
che á la mañana; y ha llegado á tal altura la química 
del tocador, que de una morena se hace una rubia, y 
vice-íersa, en un abrir y cerrar de ojos. Una pálida 
puede tener en lo que canta un gallo, los mejores colo­
res del mundo: una flaca, buenas carnes en un perique­
te; y una desdentada los mejores dientes si acude a un 
buen doctor en cirugía dental. 

Un marido puede, por consiguiente, darse una vida de 
sultán solo con su mujer: basta para esto que cada no­
che la diga: mañana quiero la rubia, ó la morena, ó la 
colorada, ó la pálida, como mejor le parezca, y al dia si­
guiente estará completamente servido, pues ella cuidará, 
no solo de trasformar su color, sino también de escojer 
el traje de moda mas á propósito para el papel que va á 
representar. Es verdad que esto t'ene también sus in­
convenientes y puede dar lugar á algunos qnid pro quos 
poco agradables, porque del mismo modo que el marido 
puede exigir de su mujer que cambie de colores como 
el camaleón, ella á BU vez tiene en su mano el variar 
como le parezca, y es muy fácil que cuando menos lo 
piense se encuentre embromado por su propia mujer 
como por una máscara. Supongamos un hombre que se 
levanta una mañana creyendo que aquel dia su mujer 
es rubia y sale á la calle en esta convicción: al poco rato 
se encuentra á una graciosa morena, la sigue, la hace 
señas, la habla: ella le escucha, admite sus galanteos y 
se despide de él ofreciéndole volverlo á ver pronto. El 
hombre se va muv satisfecho á su casa, creyendo que la 
rubia nada sabe de aquella infidelidad y formando mil 
castillos en el aire, llega al cuarto de su mujer y |oh 
sorpresal se encuentra con la morena que hecha una 
furia le dice: 

—jEs V. up libertino! 
—¿Y á V., señora, quién le ha dado permiso para po­

nerse hoy de morena? 
—Me puse, porque ya presumía que á V. le gustaban 

las morenas, y que para engañarme mejor me hacia ir 
síenipre de rubia. 

—Pues es un atrevimiento que no tolero. 
—Si V. no fuera un mal marido, yo le complacerla; 

pero desde hoy iré siempre de morena, ya estoy harta 
de ser rubia., 

—Pero mujer, si tu eres rubia naturalmente, y me 
gustas mas así. 

—No decía V. eso en la calle cuando me galanteaba. 
—Pero tonta, si te he conocido, y lo hice por diver­

tirme. 
—Esa no cuela. Si hubiera sido una broma te hubie­

ras descubierto en la calle. 
—No lo creas, he querido hacerte rabiar, por haberte 

pintado. 
—¿De veras? 
—Es la verdad, con que así, hagamos las paces. 
—Corriente, pero he de ser morena de aquí en ade­

lante. 
—Pero mujer... 
—No transijo. 
—Sea como quieras, que de todos modos me gustas. 

Aquí entran los piropos, los suspiros y otra porción 
de cosas. Ventajas de la moda que no disfrutaban los 
hombres de los tiempos del rey que rabió. 

La moda es indudablemente la señora del mundo, y 
si yo fuese emperador, ó siquiera rey, habia de levan­
tar una estatua al miriñaque con esta inscripción: A la 
memoria de las mujeres blindadas; y un obelisco á las 
colas con esta otra: A los vestidos escobas, la patria re­
conocida. 

Otro señor de esos cuyas palabras se toman como 
sentencias, aun cuando sean solemnes tonterías, ha di­
cho también que sin la moda no prosperarían las artes. 
Sin duda por eso los griegos que usaron siempre unos 
mismos trajes estaban tan atrasados, mientras que nos -
otros imitamos tan bien á la naturaleza, que sabemos 
hacer mujeres artificiales. 

No hav que dudarlo, la moda es el/ac totum de nues­
tra sociedad, y vale mas uno de nuestros sigúeme pollo, 
que todos los monumentos helenos. 

REVISTA DE LA PRENSA. 

Dice El Pensamiento: 
«Tenemos la satisfacción de anunciar á nuestros lec­

tores, que mientras se están batiendo tan bizarramente 
los zuavos pontificios, otros acuden á reemplazar á los 
que sucumben en el combate. Nuevos voluntarios se 
han embarcado en Marsella en el vapor-correo para Ci-
vita-Veccha. Otros muchos iban llegando á dicha ciu­
dad de diversas partes. £1 entusiasmo por la causa de 
la Santa Sede crece en toda Europa.» 

¿Cuántos voluntarios proceden de España? ¿Cuándo 
nuestro colega, capitán de guías, y el navarro, organi­
zador de batallones, emprenden la marcha? 

Hechos, hechos, señores neos; y no tanta pala­
brería. 

En una carta que desde Molina de Aragón dirigen á 
un periódico neo, se dice entre otras muchas cosas, que 
además de las antiguas hermandades hay nuevas aso­
ciaciones que vienen á responder á otras tantas necesi­
dades públicas, tales como la del dinero de San Pedro y 
la de San Vicente de Paul. 

Esto ya lo sabíamos, pero lo que nos ha llenado de 
sorpresa es que en la referida carta se diga que del fon­
do de todos los pechos, expresiva de todos los senti­
mientos, se levanta una voz q̂ ue pide el restablecimien-
te de las antiguas órdenes religiosas. 

Esa voz ha tomado forma de.exposición y se dirige 
al gobierno supremo llevando al pié las firmas del mu­
nicipio, clero y vecinos. La voz se expresa de esta 
manera: 

«Venero de'riquezas han sido las casas monásticas 
para los pueblos en que se establecieron, hasta el punto 
de hacerse imposible en ellas las plagas del paupe­
rismo.» 

Basta de matemáticas, dijo el otro: basta de histo­
ria y de economía políticas, narradas por el municipio, 
clero y vecinos de Molina de Aragón.' 

Nuestro apreciable colega La Época, hace sobre la 
cuestión de clases pasivas reflexiones dignas de tenerse 
en cuenta: 

«Contra nuestra voluntad, dice, y cediendo á las im­
periosas exigencias de la situación económica que atra­
vesamos, hemos solicitado mas de una vez que se fije la 
atención en el prodigioso aumento del presupuesto de 
clases pasivas, en la posibilidad de que se haya burlado 
la ley que fija el límite de la concesión de haberes, y en 
la conveniencia de una revisión que corrigiendo los abu­
sos, no confundiera el dia de un conflicto los derechos 
legítimos con los que no lo fueran tanto. Cuando se 
piensa que hace mas de veinte años que el Estado negó 
fa fHcultad de optar á haberes pasivos, y sin embargo, 
vemos la constante progresión de las cantidades consa-
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gradas al presupuesto de clases pasivas, es imposible 
desconocer que algún vicio orgánico existe, y que fatal­
mente podrá llegar un dia en (jue la exageración del 
mal confunda los derechos legitimariiente adquiridos, 
las pensiones meran^eute alimenticias conquistadas á 
fuerza de largos años de servicios con las clasificacio­
nes artificiosamente obtenidas, ya por medio de los abu­
sos debidos á la política, ya por otros medios menos 
plausibles. Pero si hemos sido exigentes en este punto 
hasta la exageración, porque los intereses individuales 
desaparecen ante los generales del Estado, no podemos 
negar nuestro concurso á todo pensamiento que tenga 
por objeto mejorar la condición de las clases que viven 
del presupuesto.» 

En el largo período de años á que se refiero La Épo­
ca, debe indudablemente haborsH cometido infinitos abu­
sos, y por eso creemos conveniente una revisión gene­
ral de los espedientes, exigiendo la responsabilidad á 
quien quiera que en ella haya incurrido. 

Opina tiimbien,'nuestro colegia porque so dé coloca­
ción á los cesantes en los destinos provinciales y muni­
cipales; lo cual seria conveniente siempre, empero, que 
la provisión no se hiciese por el gobierno central. Des­
pués de la grande variación ocurrida á consecuencia do 
los decretos de 21 de octubre, variación que, si mal no 
recordamos, pedia La Vjpoca en agosto del año anterior, 
es difícil realizar la idea que ahora emito, como lo es 
también evitar el aumento constante de las clases pa­
sivas. 

Dice El Pensamiento Español que la autoridad es 
una idea moral que .se presenta bajo diferentes formas; 
que el sacerdote es autoridad, el maestro y el sabio son 
autoridad, el monarca y el padre autoridad, y lo es, en 
fin, todo el que tiene la facultad privilegiada de hacer, 
donde quiera que hable ú obre, lo que en aquel circulo 
no existe; que hay una persona que reúne en sí toda 
autoridad, la autoridad en toda su phmituil, de tal suer­
te, que combatida la autoridad que esa persona posee, 
viene abajo toda otra autoridad; que á quien desprecia 
la autoridad infalible del Papa, que es esa persona, no 
hay derecho para imponerle ninguna otra autoridad, y 
por último, que quien niega al vicario de .lesucristo su 
cualidad de tal, no puede, discurriendo lógic'-imonte, 
considerar al sabio, al monarca, al padre y á todos los 
hombres, cualquiera que sea la investidura que tengan, 
mas que como á individuos semejantes á sí mismos, 
como á seres completamente iguales á él. 

Cree La Esperanza que los napolitanos , modeneses, 
toí:canos y demás pueblos que con el Piamonte cónsti 
luyeron el actual remo do Italia , no han recibido favor 
alguno al pasar de su insignificancia á formar parte in­
tegrante de una nación poderosa; y que caso de existir 
el favor debería agradecerse á Napoleón l l l y uo á la 
casa de Saboya. 

En primer lugar se nos ocurre, que si esos pueblos 
e^tán tan disgustados como La Rsperania supone, le 
disimulan mucho, porque ven que cada dia se adelanta 
mas para completar ia unidad italiana, y nada hacen 
para impedirlo; j en segundo se nos ocurre también 
que si bien esa unidad debe mucho á Napoleón III, no 
debe menos á la dinastía de Saboya, porque ella buscó 
la alianza de Francia, v ella, antes de (jue Francia le 
ayudase, combatió noble, aunque desgraciadamente, 
contra el apresor austríaco. 

Dice con sobrado fundamento La Reforma Ágnco-
cola, que el mal estado económico de nuestro país au­
menta eu vez de disminuir; que la agricultura conti­
núa en decadencia; que la industria languidece; que el 
comercio se estingue; que por todas partes se esparce el 
malestar y la miseria; y por i\ltimo, que en vez de la 
cordialinteligencia que debia existir entre el capitalis 
ta y el obrero, entre el propietario y el trabajador, solo 
existen desconfianzas y prevenciones desfavorables. 

La perspectiva no puede ser mas halagüeña. 

Leemos en La Época lo siguiente: 
«lil famoso periódico satírico El Charivari de Lon­

dres, el travieso y espiritual Punch, trae en uno de sus 
últimos números una caricatura que ha causado cierta 
setisacion, porque el humorístico é intencionado lápiz 
del dibujante ha puesto el dedo en la llaga. 

Un personaje con los bigotes muy estirados, en el 
cual no es difícil reconocer á Napoleón III, mantiene al 
Soberano Pontífice suspendido de un hilo sobre un ajbLs-
mo. Rodéanle una turba de camisas rojas gritaüdo has-
tareventar: «¡Dejadle caer! (Dejadle caerl» 

—No, responde el personaje de los grandes bigotes; 
haría mucho ruido si le dejara caer; dejaré que se des­
lice.» 

Tiene la palabra La Regeneración: 
«De noticias extranjeras solo tomamos, entre las 

pocas que dá el correo, las siguientes, empezando por 
las de la libre Italia. 

E.-icriben de Florencia con fecha del 11, que el mi­
nisterio, exhausto de recursos, ha tomado el partido de 
abrir y dejar abierta permanentemente la suscrieion al 
nuevo empréstito en todos los sitios y sucursales del 
Banco nacional en el reino.» 

Heruianu, el octavo mandamiento... El Sr. Ratazzi, 
ministro interino de Hacienda, ha publicado reciente­
mente una disposición facultando solamente al Banco 
de Toscana y al de Italia para emitir los títulos y en­
tregarlos á los suscritores del nuevo empréstito. 

Sentimos hacer á nuestro colega esta advertencia, 
pero como le vemos inclinado á seguir por este camino 
sienipre que trata, do las cuestiones de Italia, creemos 
hacer una obra de caridad señalándolo el error no sea 
que BC condene. 

La Regeneración dice que no le i^vmitenpredicar la 
cruzada, que si uo... 

Ahora no es tiempo de predicar, hermana, sino de 
justificar esos bríos que tanto han guardado los neos 
para cuando llegara la ocasión. 

Sj los neos fueran como los antiguos carlistas ó los 
liberales do todos los tiempos, sin que 'nadie hubiera 
podido iiupuiliriuilo se enconti'ariau enseñando á los zua­
vos pontificios cóiiiü su bate el cobre. 

La Regeneración nos pide libertad para predicar la 
cruzada contra los garibaldinos, prometiéndonos que 
veremos en seguida doce mil hombres dejándose matar 
y mataulo como fieras. 

liso lo creemos muy bien; los neos predicarían con 
mucho entusiasmo y mucho ardor, pero desde un pul­
pito muy alto. Los neos no vienen de aquel Pedro cl er­
mitaño que lo mismo manejaba la lengua (ji:u la es­
pada. 

De la fracción nea se puede decir lo de un charlatán 
de cierta comedia muy conocida: 

«Lo que es locuaz... es locuaz.» 

La Época dice haber visto en una carta de París que 
publica La ladependencia Belga, la declaración de que el 
gabinete de Madrid no habia esperado, para manifestar 
sus intenciones completamente decididas en favor del 
Padre Santo, á que éste hiciera gestiones con el fin de 
sondear las opiniones de los gobiernos de Austria y de' 
Francia. 

«Es verdad, añade á este propósito La Política, y ya 
hace dias que salió do París la contestación. No sabe­
mos cómo La Época, que olfatea tanto, y La Correspon­
dencia, que recibe tantas noticias telegráficas, uo han 
olido nada acerca del particular. 

»Nom possumns... esto es, no creemos conveniente 
decir mas.» 

ha Reforma, periódico de cuyas opiniones políticas 
se sabe que no se sabe nada, tiene la feliz ocuiterlcia de 
decir: 
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«La Kpoca, y E L IMPARCIAL son los dos únicos pe­
riódicos que, wasonando de liberales; no creen conve­
niente la discusión para aclarar y fijar su posición res­
pectiva.» 

Esto es de lo mas cómico que se puede imaginar. 
Puesto que nuestro colega cree tan conveniente la dis­
cusión para aclarar lo que está oscuro, ¿se servirá de­
cirnos si piensa lioy de la unión liberal lo mismo que 
pensaba... no nos remontemos mucho, ^lace tres meses? 
Como en nuestro colega ha habido hace poco tal trasie­
go de redactores, se nos figura que todos sus alardes li­
berales no son mas que resabios de otros tiempos, y que 
hoy podria cualquier unionista publicar en sus colum­
nas sin violencia del propio criterio, artículos sobre 
cuestiones políticas, y particularmente sociales, en un 
sentido que antes era para La Reforma, la fruta prohi­
bida. 

Si'nos equivocamos, hable nuestro colega con clari­
dad, siguiera con la mitad que nosotros empleamos, y 
quedara á cubierto de suposiciones gratuitas. 

¡Cuándo decimos que los neos se aprestan á jugar el 
todo por el todo! Mientras que los jefes de Madrid piden 
dinero, dinero, dinero, un escribano de Corella, mas ani­
moso sin duda, y mas que á predicar decidido á blan­
dir las armáis, propone que pon los recursos que facili­
ten el clero y loa í«««oí españoles se forme un bravo 
cuerpo de voluntarios, que ya han olido la pólvora,-
para batir á los garibaldinos. 

Excelente idea; el escribano va derecho al bulto, y 
sabe dónde le aprieta el zapato. Como que es veterano 
de la guerra civil, y militó voluntariamente en la de 
África. Obras son amores y no buenas razones; ó como 
dirían los neos: operibus credite ei non verMs. 

La Ssperama, empero, se encarga de echar agua 
fría sobre tanto entusiasmo. Si no es posible, dice con­
tentando al de Corella, constituir la legión española, no 
por eso debemos de escatimar los socorros. 

Parécenos que el veterano de la pren.sa y voluntario 
de San Carlos no las tieneti todas COUÜI^U BÜ esto de re-
clutar gente. La cruzada hasta ahora se reduce á leta­
nías y á las palabras de Napoleón el Grande. 

Ya pareció aquello. 
Los neos predican la cruzada. Si con nuestras dia­

rias excitaciones hemos podido contribuir á que sacu­
dan la pereza, nos damos el parabién; que siempre 
agrada hacer una obra meritoria. 

La Bsperania, La Regeneración y El Pensamiento, 
aparecieron anoche con un mismo artículo, tocando á 
rebato, para que sus lectores apresten las armas de com­
bate. La Lealtad, arrojada de la cofradía, no toma par­
te en la función. 

El artículo es notable. Especie de proclama del gé­
nero anfibio, encierra una idea capital, desenvuelta en 
estas tres palabras que los tres neos subrayan: Dinero, 
dinero, dinero. 

Limosna presto, presto; así se expresan, y señalan 
desde las diez de la mañana á las cuatro de la'tarde pa­
ra recibirlo en sus respectivas redacciones. 

Los donantes podrán acompañar con los cuartos una 
invocación de la Letanía Lauretana, corta y en prosa. 
No se admiten versos. 

Después de recordar las palabras do Napoleón, diñe 
ro, dinero, dinero, gritan con Pedro el ermitaño, \Dios 
lo guierel 

¡Adelantei decimos á nuestra vez; que las obras es­
tén conformes con los propósitos. [Adelante neos, pres­
to, presto, que el tiempo apurall 

Eldia24 apareció en los periódicos neos un docu­
mento que no pudo menos de llamarnos la atención. 
Es una exposición dirigida á Su Santidad, con protes­
tas do amor á su persona, para rogarle que en caso que 
salga de Roma, vueha sus ojos á España. Firman este 
mensaje D. Cándido Nocedal, ü . Manuel Rodríguez Al • 

varez, D. Antonio Aparissí y Guijarro, D. R&mon de 
Campoamor y D. Tomás Isern, 

Le acompaña una carta suscrita por el Sr. Rodríguez 
Alvarez, en que se dice testualmente lo que sigue: 

«Mucho desearíamos, señor director, que esto no se 
hiciese armas de partida y sí una manifestación popu­
lar que como católicos hacemos al Padre común de los 
fieles.» 

E¿ Pensamiento y La 'Esperanza manifiestan haber 
recibido ambos documentos por el correo interior: el 
primero se abstiene de todo comentario, y la segunda 
les dedica algunas palabras. La Regeneración no dice 
por qué condijcto les recibiera; pero suprime las firmas 
de la exposición y la acompaña con un largo artículo 
de fondo. La Lealtad no se ocupa del asunto. 

A La Esperanta ha sorprendido grandemente queüu 
IMP.\RCIAL haya pedido una estatua para el P. Ma­
riana, habiendo sido jesuíta aquel historiador, y le ad­
mira igualmente que hayamos hablado con elogio de 
Cisneros, Gonzalo de Córdova, Cristóbal Colon, Hernán-
Cortés el duque de Alba, Cervantes, Quevedo, Calderón 
y oíros muchos retrógrados fanáticos y ^servidores de la 
tiranía. 

Pues ahí verá La Esperanza. Mientras los amigos de 
nuestro colega, que eran los verdaderos retrógrados y 
fanáticos, perseguían á Mariana, cargaban de grillos & 
Cristóbal Colon, dejaban morir a Cervantes poco itienoe 
que de hambre, y no dejaban á Quevedo un solo ins­
tante de reposo, RL IMPARCIAL y los amigos de EL IM­
PARCIAL pedimos que se les levanten estatuas. Como 
nosotros no fuimos contemporáneos de aquellos grandes 
hombres, no tenemos la culpa de haber llegado tan tar­
de para hacerles justicia; y como las ideas liberales no 
eran de aquellos tiempos, nos cabe 1* satisfacción de qye 
ningún liberal, llenando de amargura la existencia de 
aquellos hombres ilustres, haya merecido á la posteri­
dad los dictados de fanático, estúpido y perverso. 

La Farsa, periódico político satírico, se revuelvo 
contra nosotros por habernos ocupado de cierta carta 
que recibió de su corresponsal de Jauja, donde al decir 
del refrán, se come, se bebe y nO se trabaja. 

Vamos, si nosotros tuviéramos corresponsal en Jau­
ja, lo primero que supondríamos era que le iba muy 
bien, y que pasaba alegremente la vida. ¿Por qué no ha­
bíamos de suponer lo mismo del de La Farsa, tanto 
mas, cuanto que acaba la susodicha carta diciendo, si 
mal no recordamos, que estaba tendido á la bartola? 

¿Y se incomoda La Farsa porque diéramos á enten­
der que le iba bien á su corresponsal? Dirigiera la carta 
desde Ultramar, ó de un depósito extranjero de emi­
grados, y hubiéramos supuesto todo lo contrario. 

Que no es ministerial nos dice, y mucho menos »it.-
nisteriúl de los que comen. Sea enhorabuena ó enhora­
mala, según le plazca, que á nosotros, cómo debe com­
prender, poco nos interesa. 

Gusta el parecer, puesto que así se titula en el mis­
mo número de ser ministerial de voluntad, lo oual de­
muestra que no andábamos tan descaminados al califi­
carle. 

Respecto á si EL IMPARCIAL se adorna con el kepis 
de miliciano, cosa es de que no tenemos que dar cuenta 
á La Farsa, sino á la realidad. Lo de haber servido á 
otras situaciones, nos causa risa, porque indica (¡[ue el 
colega satírico no sabe siquiera que si él es muy joven 
en la prens^ no le lleva mucho tiempo EL IMPARCIAL. 

Con que hasta otra vez, señor satírico; y no aban­
done su Duen humor por cosas tan nimias como el lla­
marle ministerial. 

Según La Regeneración, en la cuestión de Roma ha 
de suceder necesariamente una de estas tres cosas: 

«1." Que los franceses vuelvan á ocupar á Roma en 
los términos raisroos que antes de la Convención de se­
tiembre; 
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2.* Que los garibaldinoa ó loa galantuomos se apo­
deren de Roma y completen su Italia; 

3.* Que entre los franceses j los galantuomos se 
realice una ocupación mista que deje al Papa como le 
quería el folleto célebre de Lagueronniere, ó que se ha­
ga solo por los galantuomos sin intervención directa de 
la Francia.» 

Lo peor del caso es que La Regeneración, A pesar de 
BU buen deseo en cualquiera de estos tres desenlaces, 
vé complicaciones tenebrosas. 

La Regeneración nos dice que sus redactores están 
vírgenes de títulos moviliarios y condecoraciones, pero 
que desea tenerlas. Hágase amiga del ISr. Nocedal, 
uuien, según El Pensamiento, tiene que ser presidente 
del Consejo de mkjistros. 

Según éi Valenciano, crece la emigración de gentes 
de los pueblos de la Marina para la Argelia. 

En una correspondencia de Madrid que publica Bl 
Eco de üádit hemos leído que á consecuencia de las 
complicaciones de los asuntos ea Europa, se ha acorda­
do mantener en España la actual situación política 
aplazando la reunión de las Cortes, resolver la cuestión 
de Hacienda por medio de decretos, é intervenir en Ro­
ma caso de que también intervenga Francia. 

El corresponsal dice que estas noticias están confir­
madas en parte por el decreto relativo á la negociación 
de billetes hipotecarios que publicó la Gacela con fecha 
del 18, que fué el día siguiente á aquel en que se supone 
tomado el acuerdo. 

No debemos hacer comentarios sobre estas noticias 
del corresponsal del periódico gaditano. 

REVISTA AMERICANA. 

Calla. 
Por la via de los Estados-Unidos recibimos noticias 

de nuestra Antilla hasta 28 del pasado. 
Como ya saben nuestros lectores, el 24 falleció el ge 

neral Manzano, capitán general de la isla, el cual fué 
atacado dos días antes de una fiebre perniciosa que le 
dejó sin vida en pocas horas. La noticia de la muerte 
de la primera autoridad causó honda impresión en 
aquella capital donde era muy apreciado. 

Embalsamado el cadáver se le puso de cuerpo pre­
sente en la sala contigua á la capilla de palacio, todo 
con la decencia que era debida á la alta dignidad que 
habia representado en aquella Antilla, cubierto su pe-
.cho con las insignias honoríficas que demostraban los 
servicios prestados á su patria. Tres días consecutivos 
estuvo expuesto al público, y no quedó quien no fuese 
á rendirle el homenaje de respeto y veneración. Las 
exequias que tuvieron lugar el jueves en la santa igle­
sia catedral fueron suntuosas, y no hubo corporación 
que no asistiese. El gentío .era inmenso, tanto dentro 
como fuera del templo, y sin faltarse en nada á lo que 
prescriben las reales ordenanzas, el cadáver se llevó al 
cementerio general, donde fué sepultado. 

—El liceo habanero y otras sociedades habían sus­
pendido por nueve días sus funciones, como muestra 
de duelo, por la muerte del general. 

—Inmediatamente que murió el Sr. Manzano, se hizo 
cargo del mando superior de la isla el señor conde de 
Valmaseda, segundo cabo de la capitanía general. 

—También habia fallecido en la Habana el alcalde 
mayor del primer distrito de" aquella ciudad Sr. D. An­
tonio Quiatauilla. 

—El estado de la plaza y mercado era satisfactorio, 
gracias ¿ las muchas demandas que habia, entre todo 
de azúcares y tabacos. 

—El bergantín español Natividad, habia logrado sal­
var la tripulación de una fragata de los Estados-Unidos, 

que hacia tres días se hallaba á merced de las olas en 
una balsa, después de haberse perdido el buque. 

Una carta de la Habana, que tenemos 6. la vista, 
atribuye la muerte del general Manzano i una indiges­
tión producida por haber cenado en las altas horas de la 
noche y haberse expuesto después al sereno. Aunque 
esto no sea cierto, es bien'verosímil, pues ambas, cosas 
son bastante peligrosas en aquel clima. 

Por la via de los Estados-Unidos recibimos ayer no­
ticias de nuestra rica Antilla comunicadas por el telé­
grafo que alcanzan al 6 del corriente. 

La fiebre amarilla iba desapareciendo de la Habana, 
y la junta de sanidad trataba ya de espedir patentes 
limpias. 

Parece que los restos mortales del general Manzano 
no serán trasladados al fin á España. 

La proyectada línea férrea de Caibarien á Cayo Fran­
cés, va á ser de suma importancia para dicho puerto, 
que dentro de pocos años llegará á ser uno de los más 
frecuentados de la costa del Norte de Cuba. A la salida 
del vapor no ocurría novedad alguna. 

El día 6 se declaró en la Habana un violento hura-
can por efecto del cual no habían llegado todavía los va­
pores costaneros Virginia y París. 

Flllplaas. 

Al 20 de agosto llegan las últimas fechas que nos 
trae hoy el correo de Filipinas, en cuyas islas no ocur­
ría entonces novedad alguna. 

En el vapor Japan, que entró en la bahía de Manila 
el 4 de agosto, llegaron los pasajeros D. José Batlle Her­
nández, subdirector de telégrafos, y los empleados de 
este ramo, D. Joaquín López Curiel y D. Pedro Franco 
y Blanca. 

Habia naufragado el bergantín-goleta Rafael y Ma­
ría en un arrecife situado al Norte de la isla Baltoatan, 
no señalado en las cartas de navegación de aquel archi­
piélago. Se habia logrado la salvación de los tripulantes 
y el cargamento, que estaba valuado en unos cien mil 
pesos. 

En el arrabal de Quiapo habia sido descubierta una 
fábrica de moneda falsa, cuyos útiles-, con las personas 
que se encontraron en el edificio que aquella ocupaba, 
fueron puesto á disposición de los tribunales. 

A consecuencia de la reforma llevada á cabo en el 
personal de jefes y oficiales del ejército de aquellas islas 
eran bastantes los de ambas clases que se preparaban 
para hacer el viaje de regreso á España por la.s vías del 
Istmo y del Cabo. 

En llocos Sur habia caído un rayo é incendiudo vein­
tiún graneros. Las pérdidas ocasionadas por este si­
niestro se graduaban en unos tres mil pesos. La plagA 
de la langosta había ocasionado grandes estragos en 
los sembrados. 

Se había hecho cargo de la alcaldía mayor de Anti-
que D. Manuel Bordoy, saliendo en consecuencia para 
su nuevo destino D. José Marran, nombrado para la de 
Cebrí. 

El n de agosto se embarcaron para Europa, á bor­
do de la fragata inglesa Napoleón, D. Justo Fernandez 
Calvo, teniente de infantería; alféreces de id., D. Anto­
nio Ibañez Miral, D. Tomás Saquero y Zazo, D. Lúeas 
Ruiz Villoslado y D̂  Manuel Suarez y López; id. de ca­
ballería, D. Francisco Traver, y D. José Gutiérrez, al­
calde mayor cesante de la provincia de Antique. 

Bl 10 fondeó en la bahía de Manila el vapor de guer­
ra Malespina, que conducía la correspondencia pú­
blica. 

En la noche del 6 se sintió en la provincia de Albay 
un temblor de tierra de alguüa consideración. No se 
dice si causó daños. • 
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Haití. 
También hemos recibido nuevas de la república de 

Haití. El gobierno del general Salnave no había sofoca­
do por completo el movimiento del Norte. 

El dia 13 de setiembre hubo un encuentro bastante 
serio enfrente del fuerte Biasson, en la frontera de San­
to Domingo, pero en territorio haitiano. 

Los cacos revolucionarios haitianos y enemigos de­
clarados de Salnave, que se hallaban en posesión del 
fuerte, izaron la bandera blanca, y mientras las tropas 
de Salnave se acercaban para entrar en él, fueron ame­
tralladas y destrozadas por los revolu'íionarios. Entre 
los muertos se cuentan alanos individuos ¡de las pri­
meras familias de Puerto-Príncipe. 

REVISTA OFICIAL. 

Octubre 15. 

•MINISTERIO BB ULTRAMAR.—Real decreto nombran­
do vocales de la comisión creada con el fln de estudiar 
y proponer la reforma de la legislación peoaU vigente 
en las provincias de Ultramar, á D. Teodoro Moreno y 
Maisonabe, ministro del tribunal Supremo de Justicia 
en la sala de Indias, y á. D. Luis Díaz Pérez, abogado 
del ilustre colegio de Madrid. 

1¡ 

El gobernador superior civil de la isla de Puerto-
Rico, con fecha 26 del pasado mes de setiembre y por 
conducto del cónsul de S. M. en Southampton, partici-

a que continuaba sin alteración la tranquilidad pú-
ilica y que el estado sanitario era el mismo manifesta­

do en BUS comunicaciones anteriores. 

17 
Se ha publicado un nuevo reglamento para la orga­

nización y servicio de los peoaes camineros en la isla de 
Puerto-Rico. 

El gobernador superior civil de la isla de Cuba con 
fecha 30 del pasado setiembre participa que no ocurría 
novjBdad en el territorio de'su mando ni ea ningún ra­
mo del servicio público. 

La misma autoridad con fecha del 8 del actual par­
ticipa por el cable trasalántíco que no ocurría nove-
daí. 

El gobernador superior civil de Filipinas participa 
con fecna 20 de agosto oue el 10 del mismo mes fondeó 
en la bahía de Manila el vapor de S. M. Malaspina con 
la correspondencia que salía de Madrid el día 22 de ju­
nio último. 

Han protestado contra el manifiesto de D. Juan Prim 
los jefes y oficíales del octavo tercio de la guardia civil, 
cuerpo admÍDÍstratívo de Castilla la Vieja, ingenieros de 
las Provincias Vascongadas y Navarra, estado mayor de 
Baleares y de Aragón, y regimiento caballería de Ta­
layera. 

18. 
Por real decreto fecha 16 se han convocado á las ac­

tuales diputaciones provinciales para la segunda re­
unión ordinaria del corriente año, la cual deberá orínci-
fiíar el dia 30 del mes actual en la Península é islas Ba-
eares y el 10 de noviembre próximo en Canarias. 

Firma el decreto el subsecretario encargado del des­
pacho del ministerio de la Gobernación, D. Juan Valero 
y Soto. 

Presentado por S. M. para la iglesia y arzobispado 
de Burgos el reverendo obispo de Salamanca D. Anas'̂  

tasío Rodrigo Yusto, se han impetrado ya de Su Santi­
dad las bulas apostólicas por el embajador de España en 
Roma. 

19. 
Real decreto. 

Bu vista de las razones expuestas por el ministro de 
Hacienda, de acuerdo con el parecer de mí Consejo de 
ministros. 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo único. Las máquinas, herramientas, apa­

ratos y mecanismos extranjeros destinados á la agricul­
tura, y los que sirvan para distribuir los abonos y bene-
flciar los productos agrícolas, satisfarán el 1 por 100 
sobre avaluó en bandera nacional y un quinto mas en 
extranjera. 

Dado en palacio á diez y ocho de octubre de mil 
ochocientos sesenta y siete.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Hacienda, Manuel Q-arcía Bar-
zanallana. 

Se ha negado la demanda interpuesta ante el Con­
sejo de Estado por D. Luciano Alcon, del comercio de 
Cádiz, contra la real orden por la cual se adjudicó de­
finitivamente á Mr. Mitchell el servicio de vapores cor­
reos entre la P enínsula y las Antillas. 

El dia 31 del corriente se celebrará en el gobierno de 
Cádiz la subasta para el trasporte 6 Manila de los ofi­
ciales del ejército, empleados civiles, sargentos, cabos 
y soldados que hubiese basta la salida del buque, que 
deberá ser para el dia 10 de noviembre próximo, y ade­
más 349 cajas conteniendo efectos timbrados, cinco id. 
con libros, 255 id. con 2.031 carabinas y dos juegos de 
vitolas, cincuenta resmas de papel para cartuchos y 150 
ruedas de hierro, con peso de todo de 59.634 kilo­
gramos. 

Servirán de tipo para la subasta los precios de TOO 
escudos por oficial, 320 por sargento y 210 por cabo ó 
soldado. 

20. 

Real decreto. 

En vista de las razones que me ha expuesto el mínis -
tro de Hacienda, de acuerdo con el parecer del consejo 
de ministros, y usando de la autorización que concedu 
al gobierno el art. 10 de la ley de 29 de junio último, 

Vpngo en aprobar el siguiente convenio celebrado 
entre el ministro de Hacienda y el Banco de España: 

1." El Tesoro público entregará desde luego al Ban­
co de España obligaciones de compradores de bienes 
desamortizados por valor de 72 millones de escudos. 

2." El Banco de España emitirá 50 millones de escu­
dos en billetes hipotecarios al portador, con interés de 
6 por 100 al año desde 1.° de julio de 1867, que se fiego-
ciarán en la forma y al tipo que fije el consejo de minis­
tros y se amortizaran por sorteos. Se destinarán anual­
mente por el mismo establecimiento 6 millones de escu­
dos para el pago de intereses y amortización de los bi-
letee, que tendrá lugar por semestres, empezando esta 
en el primero de 186®. 

3." Estos billetes gozarán la misma consideración 
que los creados á virtud del-convenio que autorizó la 
ley de 26 de junio de 1864, para todos los efectos de su 
negociación, contratación y admisión en las cajas pú-
- blicas. 

4." El Banco de España cobrará á su vencimiento las 
obligaciones^ y pagará en los suyos respectivos los inte­
reses y el capital de los billetes hipotecarios. Por razón 
de gastos de comisión, giros, movimiento de fondos, 
confección de billetes y demás, se abonará al Banco de 
España sobre el valor de las obligaciones que cobre de 
vencimientos posteriores al 31 de diciembre de 1867 el 
premio que se concierte entre el mismo establecimiento 
y mí gobierno. 

5.* En el caso de no llegar el importe de las obliga-
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ciones del venciinieuto de alguno de los años, durante 
los cual(}S hada tener lugar la amortización de losbiUe-
tes, á la suma de 6 millonea de escudos que lia de in­
vertir anualmente el Banco en el pago de intereses y 
amortización de los mismos, se sustituirán con otras dé 
vencimientos posteriores para realizar desde luego la 
entrega inmediata al establecimiento de los 72 millones 
de escudos determinada en la condición 1."; pero se 
irán canjeando después en la cantidad necesaria para 
ajustar el importe de cada vencimiento al de la obliga­
ción que contrae el Banco, á medida que el Tesoro pú­
blico adquiera mas obligaciones por ventas aun no for­
malizadas ó las recoja por otro concepto. 

9," El Banco de tíspaña domiciliará el pago de inte­
reses y capital de los billetes en' sus comisiones de las 
provincias, cuando lo pidan los tenedores con tres me­
ses de anticipación por lo menos. 

1.° El Tesoro público reembolsará al Banco de Es­
paña el importe de las obligaciones que no hiciesen efec­
tivas á su vencimiento los compradores que las suscri­
bieron y las que estos retiren por usar do la facultad de 
descuento que les conceden las leves de 1.° de mayo de 
1855 y 11 de julio de 185G. En caso de quedar en descu­
bierto el Banco de España se le abonará el.interés que 
eu las épocas respectivas tenga establecido para sus de­
más operaciones con el Tesoro público. 

Y 8.° El Banco presentará semestralmente al gobier­
no cuenta de la cobranza de las obligaciones y do los 
Í)agos que hubiere realizado por capital é intereses de 
os billetes hipotecarios, haciendo el abono mutuo de 

intereses con arreglo, a l a condición anterior desde la 
fecha en que una y otros se hubieren realizado. Las di­
ferencias en prdy en contra que resulten deberán ser*re­
cíprocamente reintegradas con abono del interés corres­
pondiente. Los intereses que el Banco de España ha de 
abonar al Tesoro público por las obligaciones que cobre 
se computarán desde el día último del mes siguiente g,l 
en que venzan hasta fin de mayo y en fin de noviembre 
de cada año, según los respectivos semestres. 

Dado eu Palacio á diez y ocho de octubre de mil 
ochocientos sesenta y siete.—Está rubricado de la real 
manp.—El ministro ae Hacienda, Manuel García Bar-
zauallana. 

Se ha declarado que los capitanes de los vapores-
correos españoles están esceptuados de la obligación de 
presentar sobordo de la carga que conduzcan. 

Por real drden fecha 12 se ha dispuesto que rija en 
la isla de Puerto-Rico la ordenanza aprobada para Cuba 
por real decreto de 8 de enero con algunas modifica­
ciones. 

Por el ministerio de Ultramar se ha dispuesto que 
el número de funcionarios del ramo de obras públicas 
en Cuba se considerará por ahora ser el que se detalla 
á continuación: 9 ingenieros, 18 ayudantes, 20 sobres­
tantes, 20 empleados varios, 125 empleados de puertos 
y 42 empleados de faros; total, 234. 

El de Puerto-Rico constará de 3 ingenieros, 5 ayu­
dantes, 10 empleados varios y 3 torreros; total, 21. 

Por último, el de Filipinas será el siguiente: 5 in­
genieros, 6 ayudantes, 6 sobrestantes, 37 empleados 
varios, 81 empleados de puertos, 11 de faros y 33 de vi-

,gia8 y telégrafos; total, 179. 

Se ha fijado en Manila la residencia de loa ingenie­
ros jefes de los distritos Norte y Sur de Luzon en vez 
de Vigan y Nueva-Oáceres. 

Se ha autorizado al gobernador superior civil de 
Cuba para acordar sobre la terminación de la línea del 
ferro-carril Urbano que vá á Jesús del Monte, debiendo 
hacerlo de conformidad con la junta consultiva de obras 
públicas,'pero recomendándola al mismo tiempo pro­
cure a^m<>ni2ar cuanto sea posible loa intereses de la 
empresa con los del público. 

En adelante ó ínterin otra cosa no se resuelva, no se 
proveerán las plazas de torreros de primera clase con el 
haber de 2.400 escudos, que vaquen en la isla de Ouba, 
reemplazándoles con torreros de segunda clase. 

Asi se ha prevenido á la autoridad superior de aque­
lla isla. 

21. . • 

Se ha declarado subsistente la franquicia de dere­
chos de exportación, otorgada á los productos de la isla 
de Puerto-Rico determinada por real orden de 20 de 
agosto del año anterior. 

De real orden comunicada á la autoridad superior 
dé Puorto-Rico se ha mandado que se consideren en 
toda su fuerza y vigor las reales disposiciones que re­
levan de la obligación de presentar sobordo á los capi­
tanes de los vapores correos extranjero». 

22. 
La Gaceta publica el siguiente real decreto abriendo 

la Buscricion para negociar los nuevos billetes hipote­
carios: 

«MINISTERIO DE HACIENDA.—Real decrtt&f—^a vista 
de las razones que me ha expuesto el ministro de Ha­
cienda, de acuerdo con el parecer del Consejo de minis­
tros, vengo eu decretarlo siguiente: 

Articulo 1." Se abre suscricion pública en todo el 
reino para la negociación de cincuenta millones de es­
cudos nominales en billetes hipotecarios del Banco de 
España, segunda serie, creados á virtud de lo dispuesto 
en el articulo 10 de la ley de 29 de junio último y del 
convenio con dicho establecimiento aprobado por mi 
real decreto de 18 del actual. 

Art. 2.° El tipo fijo á que se cederán por el Tesoro 
los expresados billetes hipotecarios será el de 90 por 100 
de su valor nominal, <5 sea á 180 escudos cada billete 
de 200. 

Art. 3° La suscricion se abrirá el lunes 4 de noviem­
bre próximo en la dirección general del Tesoro público 
en Madrid y ante los gobernadores civiles en todas las 
capitales de protinéia, excepto la de las islas Canarias, 
y quedará cerrada el sábado 0 del níismo mes de no­
viembre. 

Art. 4." Los pedidos se harán fijando el número de 
billetes que desee obtener cada suscritor, acompañando 
carta de pago de la Tesorería Central ó de la respectiva 
Tesorería de {>rovincia que acredite haber satisfecho 20 
por loo "del valor nominal de los billetes que pida, y 
ofreciendo pagar en efectivo el 70 por 100 restante en 
los plazos que el artículo siguiente determina. 

Art. 5.° El 70 por 100 del valor nominal délos bille­
tes C[ue con el 20 por 100 satisfecho al tiempo de la sus­
cricion completa el tipo fijado en el art. 2.° se satisfará 
en esta form^: 20 por 100 el día 4 de diciembre próximo 
venidero: 30 por 100 el 4 de enero de 1868, y 20 por 100 
el 4 de febrero siguiente. Del 30 por 100 a satisiacer el 
día 4 de enero se deducirá 3 por 100 de los intereses que 
corresponden á los billetes suscritos por el semestre que 
vencerá el 31 de diciembre del corriente' año. 

Art. 6.* Si la suscricion excediere en todo el reino 
de los cincuenta millones nbiñinales á que asciende en 
totalidad la nueva serie de billetes hipotecarios, solo 
tendrá derecho cada suscritor á la parte proporcional 
que corresponda á su pedido, y en este caso lo que ex­
ceda BU primer pago del 20> por 100 de los billetes que 
haya de recibir se aplicará al segundo plazo y suce­
sivos. 

Art. 7." Conocida y publicada la parte proporcipjaal 
que toque á cada suscritor, podrán satisfacer al contado 
los plazos de diciembre, enero y febrero, abonándose el 
descuento que corresponda al respecto del 6 por 100 al 
año. El pago total, á sus respectivos plazos <f por anti­
cipación, es el que dá̂  dereclio á recibir los billetes h i ­
potecarios, y hasta tanto que estén confeccionados carr 
petas provisionales emitidas por el Banco de España. 

Art. 8.° El ministro de Hacienda queda encargado 
de la ejecución del presente decreto. 
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Dado en Palacio á veintiuno de octubre de mil ocho­
cientos sBseuta y siete.—K.Htá ruliricíiiio do la rmú mano. 
—El ministro de Hacienda, Manuel García. Barzaua-
llana.» 

23. 

La Gaceta publica un real decreto organizando el 
personal facultativo subalterno del cuerpo de ingenioros 
de caminos, canales y puertos destinado al sorvicio de 
obras públicas en. Ultramar. Ksto se compondrá en lo 
sucesivo de ayudantes y sobrestantes. 

Tanto los ayudantes como los sobrestantes tendrán 
derecho á percibir los »bonos que devcntíaren por razón 
de la movilidad en que los constituyen sus de.>tinos o 
comisiones, así como por indemnizaciou de cualesquie­
ra otros gastos personales, con arreglo al decreto de 5 
de diciembre « 1 año próximo pasado y reglamento 
de 26 de abril último dictado para su ejecución. 

Las plazas de ayudantes serán provistas desde luego 
en individuos del personal de ayudantes do la Penínsu­
la (5 ea empleados facultativos de Ultramar que las ocu­
pen actualmente, previa propuesta para los prinieros 
de la dirección general de obras públicas de la Penínsu­
la y para los segundos del gobernador superior civil 
respectivo. Kstos últimos se denominarán por ahora 
ayudantes temporeros y solo adquirirán el título de ayu­
dantes de planta en Ultramar cuando acrediten dos anos 
de buenos servicios á las órdenes de ingenieros de ca­
minos. 

Las plazas de sobrestantes serán provistas entre los 
que desejupeñen hoy dia (istos cargos en Ultramar ó 
comisiones que puedan juzgarse análogas, previo exa­
men ante el ingeniero á cuyas órdenes se encuentren. 

A.compaña al decreto un reglamento cuja estension 
no nos permite opuparnos de él. 

' 24. 

Ha sido dado de bajá el capitán de infantería del 
ejército de Cuba D. José Caballero y Baños, por no ha­
berse presentado á su autoridad después de terminada 
la licencia que se le habia otorgado. 

£1 gobernador superior civil de las islas Filipinas 
participa por conducto del cónsul en Marsella, con fe­
cha 4 de setiembre último, que no ocurría novedad en 
el territorio de su mando. 

26. 

- Por real decreto se amplía hasta 30 de junio de 1868 
la autorización concedida para la introducción de trigo 
extranjero. 

Por otra real ó'den se dispone que la tercera parte 
de las vacantes definitivas que ocurran en los cuerpos 
de la guardia civil, carabineros y Estado Mayor de pla­
zas,se proveerá por el arma de infantería cuando en las 
respectivas ciases de dictios cuerpos no haya individuos 
excedentes ó cuando estos carezcan de la aptitud nece­
saria para ser colocados. Las vacantes que ocurran en 
los mencionados cuerpos por retiro ó separación del 
servicio de los jefes y oficiales, se cubrirán con otros de 
iguales empleos del arma de infantería. Estas disposi­
ciones solo regirán mientras exista excedente en la re­
ferida arma. 

Hansido ascendidos á mariscal de campo el briga­
dier D. Ignacio Amidrilia y Víctor, y á brigadier el co­
ronel de infantería D. Fernando Cuadros y Jiménez. 

Por el ministerio de Ultramar se publica la siguien­
te nota: 

Kl ministro plenipotenciario de S. M. en Washing­
ton participa con fecha de ayer, que en telegrama ex­
pedido en la Habana, se lo comunica que el 20 del cor­
riente llegú á aquel puerto el vador-eorreo salido de Cá­

diz en 30 de setiembre, y que las contribuciones del 
nuevo sistema tributario se cobraban sin ninguna difi­
cultad. 

REVISTA RELIGIOSA. 

Es casi seguro que el dia 8 de diciembre próximo se 
abrirá solemnemente al culto público la iglesia del Buen 
Suce.so. Para conseguirlo se han tomado por la junta 
del real establecimiento disposiciones recientes, y se 
esí á dando un gran impulso á las obras de ornamenta­
ción que se conceptúan mas indispensables. 

El V. Passaglia no ha devuelto aun á Roma con las 
modiñcaciones (jue se le han propuesto, la retractación 
de sus errores. 

A 9.678 rs. 55 céuts. ascienden las ofrendas á Su 
Santidad recaudadas en la secretaría de cámara del obis­
pado de Pamplona en el mes de setietabre. 

Kl Sr. D. Diego Herrero y Espinosa, canónigo doc­
toral, provisor y vicario general do la diócesis de Cádiz, 
ha ingresado en la compañía de Jesús. 

En el seminario conciliar de Barcelona han empeza­
do las lecciones de arqueología sagrada. 

Los PP. misioneros del Inmaculado Corazón de Ma­
ría, van á abrir ejercicios espirituales eu la casa misión 
de .San Gabriel de Segovia para todos los eclesiásticos 
de la diócesis que lo deseen; principiarán el dia 11 del 
próximo noviembre. 

REVISTA CIENTÍFICA. 

M. Baleguer ha sometido al examen del doctor Piorry 
en París, uu cuerpo óleap^inoso cuyos efectos han' sido 
hasta aquí desconocidos a la ciencia. Esta materia tiene 
la propiedad de penetrar en los tegidos de la economía 
animal, pormuy deusos que sean, con una rapidez admi­
rable. Si se vierte, por ejemplo, algunas gotas de este 
aceite en la palma de la mano y se hacen unas friccio-, 
nes con la pulpa del índice, se nota muy pronto hume­
decido el dorso por el aceite. Lo mismo sucede si la prue­
ba se hace en un miembro mas musculoso conlo el ante­
brazo. 

El aceite saturado de un cuerpo extraño, como la 
copaiba ó el iodo, puede facilitar á estas sustancias su 
aplicación á través de los tegidos sobre los cualea ha de 
obrar. Juzgúese, por lo tanto, el partido que la ciencia 
puede sacar de este descubrimiento en la terapéutica. 
En la tisis sobre todo, unido al iodo 6 á otra sustancia 
de las recomendadas por la medicina, podría suspender 
el progreso de los tubérculos, detener la hemoptisis y 
hasta cicatrizar las lesiones. 

En Tolón se ha observado últimamente un nuevo 
meteoro. Parecía lue se habia desprendido de un pun­
to inmediato aliado izquierdo de Júpiter. Arrojó una 
viva claridad, y recorrió 30 grados en seis ú ocho se­
gundos. El bólido, que venia del S-E.., cayó en el mar, 
produciendo dos detonaciones muy intensas. . 

Tratando el Dr. Sarazin, profesor agregado de la fa­
cultad de medicina de Strasburgo, de averiguar si el fu­
sil Chassepot goza con fundamento de la reputación que 
va adquiriendo, hizo colgar por el cuello el cadáver de 
un hombre que habia sucumbido & una cirrosis del h í ­
gado, cuidando de apoyarle contra dos láminas no sa-
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bemos si de acero, cada una del grueso de una pulgada. 
Utro doctor, armado del fusil y colocado á 15 metros del 
cadáver, fuwló & este cinco veces, haciéndole otros tan­
tos orificios. Resulta de la prueba que el fusil Chasse-
pot es un chisme de graudiaimo provecho para matar. 
El diámetro del oriflciode .entrada no se diferencia de 
el del proyectil,- el de salida es enorme, de 7 á 13 veces 
mayor que la bala; las arterias y venas se hallaron di­
vididas trasversalmente, retraídas y abiertas, y los mús­
culos desgarrados y reducidos á papilla; los huesos, en 
fin, rotos en una estension considerable y desproporcio­
nada á las dimensiones del proyectil. Es decir, que tales 
heridas dejarán poco lugar á la e.«peranza de su cura­
ción.—Denotar es, que las balas, después de haber 
atravesado el cadáver, perforaron las dos láminas y en­
traron profundamente en la pared, de donde se infiere 
que el proyectil de este arma de fuego puede matar á lo 
menos cuatro hombres. 

£a Oacete médica de París refiere en los siguientes 
términos un caso de envenenamiento violento por me­
dio del tabaco: 

«R..., de diez y siete años de edad, obrero en una 
fábrica de algodón, abandonó el taller el 8 de octubre á 
las seis y media de la tarde, al parecer eu estado com­
pleto de salud. 

Tres horas después volvió, y experimentaba un do­
lor en el epigastrio: había masticado durante estetiem 
o las dos terceras partes de un tabaco del peso de me-
ia onza y se habla tragado la saliva, lo cual le produjo 

inmeditttiamente vómitos y escalofríos. 
Al dia siguiente tenia pl aire estúpido, y sus miem­

bros estaban rígidos y dolorosos. Al tercer dia fué aco-
motido de convulsiones violentas, siendo entonces re­
conocido por el doctor Walter Scott, que siguió el curso 
de la enfermedad. Había perdido el conocimiento, tenía 
los ojos hundidos, los músculos de la cara contraídos; 
la lengua tenia un color fuliginoso, y las pupilas ex­
traordinariamente dilatadas, permanecían inmóviles 
bajo la influencia de la luz: el pulso era débil y apenas 
se sentían las palpitaciones del corazón. 

El enfermo estaba agitado, y se quejaba sin cesar; 
llevaba con frecuencia la mano al epigastrio, y retorcía 
el cuerpo como si padeciese vivos dolores abdominales; 
(lirígía hacia atrás la cabeza, y se habían vuelto muy 
rígidos los músculos del cuello. 

Murió á los siete días, sin ofrecer otro cambio nota­
ble. No recobró nunca el conocimiento; el pulso fué 
siempre débil; tragaba los líquidos con mucha díticul-
tad, y esperimentába con frecuencia convulsiones en la 
espalda. 

El tratamiento consistió en la administración de 
aguardiente, café concentrado, y una mistura de carbo­
nato de amoniaco. 

Se notaron señales de putrefacción en las partes su­
periores del tórax y en el abdomen, un cuarto de hora 
antes de la muerte. 

El estómago contenia, al hacer la autopsia, como 
una onza de una materia negruzca, granulosa y sin olor 
particular. 

El bazo era muy voluminoso, los pulmones se ha­
bían congestionado, y el corazón Bstaoa ancho, pálido 
y flojo. 

Los vasos del cerebro estaban llenos de sangre ne­
gruzca, hallándose esparcida en ambos hemisferios 
como medía onza de sangre. 

Este caso puede servir de escarmiento á las personas 
que tienen la costumbre de masticar el tabaco, á fin 
de que, por lo menos, eviten en lo posible tragar la sa­
liva,» 

del cual se acaba de ocupar la sociedad de ingenieros 
civiles de París. 

Este procedimiento consiste en emplear la sosa cáus-
tiCa en corta cantidad (echo gramos por cada metro 
cúbico de agua), que se introduce en la-caldera con el 
agua de alimentación. 

En estas condiciones, la superficie interior de la cal -
dera y de los tubos permanecen constantemente lim­
pias, y los prutos que lleva el agua en disolución se de­
positan en el fondo de la caldera en forma de lodo, iia-
vando mas ó menos frecuentemente la caldera, según el 
grado de impurídad del agua, se quita este lodo sin la 
menor dificultad. 

Debe cuidarse, y esto es muy importante, de no 
aumentar la dosis de sosa cáustica, para evitar que lle­
gue parte de esta al cilindro de la máquina motriz, sin 
cuya precaución el líquido alcalino, axpastrado mecá­
nicamente por el vapor, ejercería una acción dañosa 
sobre las materias grasas empleadas para suavizar el 
pistón, y con las cuales formaría un jabón espuesto á 
endurecerse, y por consiguiente, á dificultar el movi­
miento del pistón sí no se limpiaba con mucha frecuen­
cia, lo cual era va una desventaja tan grande como la 
quo se trataba díe evitar. 

Para evitar las incrustaciones que se forman en las 
calderas de vapor se han propuesto muchos medios, y 
aunque no negaremos á todos ellos su eficacia, creemos 
indicar, como el mas útil, el procedimiento que ha san­
cionado un uso prolongado ea las calderas tubulares, y 

Recientemente se ha hecho un e xámen comparativo 
de la pólvora que se elabora en Francia é Inglaterra, 
que ha dado el siguiente resultado: 

14 kilogramos de pólvora inglesa, en un cañón de 
7,5 centímetros de diámetro, han dado al proyectil una 
velocidad de 368 metros por segundo. En iguales cir­
cunstancias, 19 kílóg'ramos de pólvora francesa no han 
producido mas que una velocidad de 312 metros. La pól­
vora inglesa es por lo tanto superior en calidad a la 
francesa. 

REVISTA BIBLIOGRÁFICA. 

M. Qanot acaba de publicar la décima tercera edi­
ción de un tratado de física, cuya popularidad puede 
juzgarse sabiendo que sirve de texto eu casi todas las 
naciones de Europa. La nueva edición contiene 58.gra-
bados mas que las anteriores reprentando la radiación 
y calorettcencia de M. Tyudall, el laryngoscopj del doc­
tor Kryshaber, mícoscrópios monocular y vluooular de 
Nachet, máquinas eléctricas de Holt? y Bertsch, pez 
volante de Pranklin, esperiencia de Daniel, pila termo­
eléctrica de Becquerel, máquinas electro-eléctricas de 
WíU y Lodd, meteorografia del padre Sechi y otros 
muchos descubrimientos recientes. 

Se ha publicado en Sevilla una obra titulada nueve 
meses en Rusia, escrita en forma epistolar, por el ilus­
trado Sr. D. José María López de Ecala. Acompañan á 
tan interesante libro algunas hermosas láminas. 

El Sr. D. Vicente Alcober y Largp, autor de varias 
obras filológicas muy recomendables, acaba de publicar 
fin Cuadro sinóptico de Gramática hebrea, sumamente 
útil pnra el estudio de esta sabia lengua. Son unas lige­
ras, pero suficientes nociones, que deben adquirirse an­
tes de emprender la traducción del Génesis. 

Vá á publicarse en París una obra postuma de Ge­
rardo de Nerval. Es ua tomo que comprende cinco cuen­
tos fantásticos. 

M. Arsenio Houssaye ha terminado su Historia de 
Leonardo de Vinci, que aparecerá en París á primeros 
de noviembre. 

La conocida biblioteca de Miguel Levy se ha enri­
quecido con una preciosa novela de Henri Riviere, t i­
tulada Le Meurtlier d' Albertine Rcnouf. 
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REVISTA CRIMINAL. 

Beguu nos escriben de Ceuta, el día 12 asesinó el 
sargento segundo del regimiento fijo Pedro Moreno 
Elias al teniente D. Antonio Hernández. El hecho, cuya 
causa no se nos esplica, ocurrió en el cuarto del sar­
gento, en ocasión en que se hallaba allí el referido te­
niente. El agresor le dio con una faca siete puñaladas á 
cual mas graves; una sola de ellas cortó casi entera­
mente la cabeza de la víctima, que quedó sujeta leve­
mente al tronco solo por las vértebras cervicales. 

El sargento se presentó por sí mismo al oficial de 
guardia, confesando su crimen. El consejo de guerra 
permanente se reunió el inmediato dia y lo condenó i 
muerte: la sentencia debia ejecutarse el 14. 

M. Guizot acaba de cumplir ochenta y cuatro años. 
Sus numerosos amigos acudieron el sábado último á la 
quintado Val Richer, residencia del ilustre escritor, 
para felicitarle. 

El célebre novelista inglés Carlos-Dickens vá á par­
tir para los Estados-Unidos, donde se dedicará á lectu­
ras populares. 

Una casa editorial extranjera acaba de reimprimir un 
curiosísimo libro escrito en Francia el año lo70 por el 
religioso Antonio Esteban, con el título de Discurso ca­
ritativo á las señoras y señoritas/raucesas sobre sus vo­
luptuosos adornos. 

El buen religioso, animado de las mejores intencio­
nes, se dejó llevar por la vehemencia de su indignación 
hasta el extremo de emplear un lenguaje que hoy no 
seria permitido en ninguna sociedad. Condena en su 
libro «los lunares en la cura por ser cosa afeminada y 
propia solo de los sectarios de un sardanápalo y de un 
impúdico Heliogábalo,» lanza los rayos de Su cólera 
contra los atavíos de la señoras de su época; contra ios 
cabellos postizos, los perifollos, las guirnaldas, los pen­
dientes, las moñas, las redecillas, las máscaras, los 
alambres, los descotes de los vestidos, los trajes ador 
nados, los penachos, los abanicos, las casaquillas, las 
mangas cortas, el terciopelo, U sarga, el damasco y el 
tafetán, las enaguas enriquecidas con bordados excesi­
vos y los pantalones. 

En estas inventivas, que revelan un gran estudio de 
la Biblia y de los escritores eclesiásticos de la antigüe­
dad se encuentra mas de un dato útil para la historia de 
las costumbres de aquella época en la cual todavía no 
existían loa liberales. 

, La distinguida y bella poetisa señorita doña Blanca 
d« (JáBsóy urtiz, hft «scrito una preciosa obra original 
y en verso que se halla y* en varias librerías. Con el t í ­
tulo de Corona de la infancia, lecturas poéticas y can -
CM«M ^ara «í«oí, la cual ha dedicado á 88. AA. UK. 
el Sermo. señor príncipe de Asturias y augustas her­
manas. 

No podemos menos de recomendar tan interesante 
obra á los padres de familia, & los directores de ense­
ñanza y al público en general, pues tiene encanto y 
atractivo para toda edad; está correcta y elegantemen­
te impresa y adornada cou cuantas viñetas alusivas pa­
rece cabían dentro de las setenta y tantas poesías que 
contiene, llenas de tiernos y elevados pensamientos 
morales y religiosos; debiendo añadir, que la obra va 
precedida de un prólogo laudatorio de la señora doña 
Angela Qrassi. 

En breve se va á publicar en Zaragoza una intere­
sante obra que llevará por titulo Dalos históricos sobre 
los primitivos tiempo» d* España, producto de la labo­
riosidad de un aventajado joven de aquella capital. 

El dia 8 del corriente fué asesinado en Benajarafe, á 
dos leguas de Velez-Málaga, Antonio Gallardo Gar­
cía (a) Patarra. Preso el asesino Rafael Sánchez Díaz, se 
empezó el sumario con la mayor actividad, y el día 11 
pronunció el juez bu sentencia. 

Sin embargo de esta energía, el 12 fué muerto vio­
lentamente en Almayate Alto, José Parra Alba, por un 
cuñado suyo llamado Antonio Díaz Rengifo. El agresor 
fué preso. 

Según dicen los periódicos franceses, estos últimos 
días se han hecho exhumaciones en los cementerios de 
Pontoise y de dos pueblos á él comarcanos. Trátase de 
averiguar lo quo haya de cierto en una serie de críme­
nes de iufanticidio y de envenenamiento que se supone 
recientemente cometidos. Por consecuencia de las reve­
laciones hechas por una joven acusada de infanticida, 
han sido presos casi todos los individuos de dos familias. 
Se trabaja activamente en el sumario. Muchos químicos 
de París se están ocupando en el examen de las entrañas 
de las victimas. 

En pocos días ha habido dos crímenes terribles en 
Ceuta. A muy corta distancia del sitio en que se estaba 
vistiendo la capilla para trasladar á ella al sargento Mo-
repo, que dio siete puñaladas á un teniente, ocurrió el 
dia 14 otro hecho de esta especie. Un corneta del regi­
miento fijo dio 18 ba.Yonetazos á un carrero del mismo 
cuerpo, dejándole en tan mal estado, que hubo necesi­
dad de administrarle la Extrema-Unción. 

(Hasta cuándo han de seguir los hombres matándo­
se tan despiadadamente! 

Noches pasadas fué robada la caja de la sociedad de 
las obras del puerto de Valencia, llevándose los cctcos la 
canüdad de 21.000 rs. vn. 

De una carta de Chelva (Valencia), tomamos los si­
guientes párrafos: 

«María Jiménez, viuda, de mas de sesenta años de 
edad, que por lo caritativa era tenida como madre de 
los menesterosos de aquel vecindario, quedó sola en su 
catia el dia 9 de los corrientes. Al regresar del campo á 
casa sas criados en la tarde de dicho dia, llamaron in­
fructuosamente varias veces á la puerta, y como mas 
tarde observaran entornada la que está situada en la 
parte trasera de lá casa, recelaron si á su ama habría 
ocurrido alguna desgracia, por lo que participaron sus 
sospechas á la autoridad, v acudiendo esta y penetran­
do en la casa, vióse tendida en la sala y muerta por es­
trangulación á la mencionada Jiménez, abierto un es­
critorio que se hallaba inmediato al cadáver, y esparci­
das por el suelo algunas monedas. 

Tan luego como el juez de este partido tuvo conoci­
miento del hecho referido, se trasladó con el promotor 
fiscal, secretario del juzgado y una pareja de guardias 
civiles á la villa de Alpuente á instruir, sin levantar, 
mano, las primeras diligencias, y cuando ya termina­
das estas regresaba el juzgado á la cabeza de partido, 
trayendo preso y conducido por los civiles á Agustín 
Martínez, trató este de fugarse, fiado sin duda en la es­
cabrosidad del terreno, precipitándose al efecto por en­
tre peñascos y barrancos. Indudablemente hubiera 
conseguido su objeto" el Martínez, no obstante de que 
los guardias le perseguían dirigiéndole algunos tiros y 
dándole las voces de «alto,» pero incidentalmente apa­
reció allí un guarda de término de los de Alpuente, el 
cual, habiendo presenciado la ocurrencia, acudió en 
auxilio de los guardias persiguiendo al Martínez, y 
como este no hiciera tampoco caso de las voces de «alto» 
que á su vez le daba, el guarda le disparó su carabina, 
cayendo aquel gravemente herido. 

Este nuevo suceso, ligado estrechamante al prime­
ro, obligó al juzgado á detenerse algunas horas ó incoar 
entre aquellos riscos el correspondiente sumario, y des­
pués de prestarse al herido los auxilios tanto espiritua­
les como corporales que su estado hacia necesarios, fué 
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trasportado á Alpuente, distante sobre una hora del si­
tio de la ocurrencia, continuando eí juzgado su regreso 
4 esta villa, á la que llegó entle diez y once de la noche. 

En las cercanías de Lucena está Siendo el terror y 
espanto el vizco de Benamejí. La fuerza de la guardia ci,-
Til dé aquel puesto practica una persecución activa 
Contra aquel criminal. 

En la noche del jueyes último fué herido do una pu­
ñalada en la espalda, por una persona desconocida, que 
inmediatamente emprendió la fuga, un dependiente de 
coíisumos que estaba de vigilante en la puerta de San 
Lázaro de Granada. En su carrera cayó al suelo el agre 
sor, hiriéndose en la mano y perdiendo el sombrero, 
que fué encontrado por los que lo perseguían. Por me­
dio de esta prenda abandonada ha podido saberse quién 
era, reduciéndole en seguida á prisión. 

Se ha aprobado defluitivameiite en Bélgica la. refor­
ma del Código penal, trabajo importantísimo que ve­
nia ocupando á una eomisiou de eminentes jurisconsul-
toa desde mayo de 1848. El nueyo Código hecho sobre 
el de 1810, conserva la misma clarificación de crímenes, 
delitos y faltae. La escala de las penas aplicable á lo.s 
crímenes y á los delitos compreiide cinco: la de muerte 
para la que no marca instrumento especial de suplicio; 
la de-trabajos forzados de tres especies, y la de reclu­
sión. No han incluido en el Código la deportación ni el 
destierro; la primera, por carecer Bélgicj, de coloiiias 
donde pudiera cumplirse, y la segunda, por otro órdeu 
de consideraciones, que han dado lugur á una discu -
Bkm muy animada y muy notable. Han sostenido los 
jurisconsultos do la comisión, uue el destierro no debía 
aplicarse mas que como un medio de atenuar las penas 
de privación de libertad, cuyo uso se confia al monarca 
eu la forma de derecho de indultar, y para este caso no 
han creido 'que debía figurar el destierro eu el Código, 
sino que debía ponerse como una condición privada en 
el indulto de la reclusión ó de los trabajos forzados; de 
modo que el indultado que le quebrt^uta falta á la Con­
dición de la gracia, y vuelve á sufrir su condena eu la 
cárcel. 

Según nos escriben de Ceuta, el dia 16 fué pasado 
por ka armas el desgraciado sargento Moreno, que como 
ya saben nuestros lectores, dio muerto el 12 al teniente 
de su compañía, encargado á la sazon.de la misma, se­
ñor Hernández. La serenidad que desplegó en aquel 
terible momento y en lais veinticuatro horas que per-
mianeció en la capilla llenó de asombro á todo el 
mundo. ' 

Entre los varios amigos y compañeros de armas que 
aeudíeroná visitarle é, la capilla, cuyo local servia lia-
bitualdiente de cantina, se contaba un sargento que al 
ver á Moreno lo abrazó y rompió á llorar. 

—¿Por qué lloras? le preguntó Moreno. 
—Por qué ha de ser? ¿(Juién había de pensar hace 

quince días, cuando estuvimos comiendo con tanta ale­
gría; en esta cantina que se había de ver trasformada en 
capilla,^ tú en ella con esos grillos á los pies? 

—Que quieres, amigol soy criminal; pero no hay que 
hablar de esto, lo hecho, hecho está. 

En la capilla contrajo matrimonio y tuvo bastantes 
horas á su lado á un hijo suyo, de solos 20 días de rdad. 

Al salir de ella se encontró con la caja qi^e la l'az y 
Caridad acostumbra llevar tras del reo para conducirlo 
al cementerio. El desgraciado se fijó en ella y palideció 
por un momento. 

E,l sargento que llevaba el cordel con el cual iba 
atado se desmayó, y el oficial que mandaba el piquete 
tuvo que darlo a otro. 

En la carrera empezaron las mujeres á llorar y gri­
tar, acompañándoles en sus lloros los niños. Moreno se 
sonrió exclamando: 

—Laa mujeres no debían asistir á estos actos como 
tampoco asisten á la guerra. 

Después que entró an él cuadro, el escribano le leyó 
la sentencia, y concluida la Isotura, le exoneraron qui­
tándole los galones. No podemos trascribir las palabra^ 
que,entonces dijo. 

Él mismo se vendó los ojos y se desabrochó la levi­
ta, encargando á los soldados que le apuntaran al pe­
cho para salvar la levita, pues como prenda mayor no 
le pertenecía. 

Momentos después cayó envuelto eutre el humo de 
la pólvora: las lágrimas asomaron á los ojos á muf de 
un veterano acostumbrado á las rudas pruebas de la 
guerra. 

Ayer á las doce han sido puestos en capilla los reos 
Santmgo Moreno Andrés y Gabriel Pérez Aguado, con­
denados á la última pena por la Audiencia de Madrid, 
en la causa que contra los mismos se ha seguido sobre 
homicidio y robo en la persona de doña Epimnia Rodrí­
guez, en su propia casa, plazuela de la Paja, núm. tt, el 
día 30 de junio de 1865. Mañana se ejecutará la senten­
cia en el sitio de costumbre. 

iDíos acoja eu su seno á estos desgraciados! 

El día 26 sufrieron en esta corte la pena de muerte 
en garrote, Santiago Moreno y Andrés Pérez , reos de 
robo y homicidio, cometido en 1865. 

REVISTA MERCANTIL. 

Según la balanza mercantil de Inglaterra y ^rancia, 
correspondiente al año de 1864, la importacipn y expor­
tación general en dicho año fué tan escasa en España, 
que figuró eutre los países mas reducidos. Estodemujes-
tra la necesidad de impulsar y desarrollar los intereses 
mercantiles y marítimos de España. 

Durante los seis primeros meses del año actual, la 
industria manufactuj^eí^a de hierro ha prodncido en 
Francia 605.08:2 toneladas en vez de 63SI.958 que resulto 
eu igual período de 1866. üesulta, pues, una disminu­
ción de 28.870 toneladas, notándose igual baja en la 
producción del piorno. 

El producto de todas las minas de oro que se explo­
tan eu el mundo, fué durante el año de 1865 de 208.000 
kilogramos. La plata subió á mas de 1.500.000 kilo­
gramos. 

El último balance del Banco de Francia revela cam­
bios muy notables. La cartera, cosa rara desde hace 
mucho tiempo, presenta un aumento de cerca de 53 mi­
llones d« francos, que se encuentra compensado por 
una disminución del metálico en caja y un aumento eu 
los billetes circulantes. 

La caja se ha detenido por consecuencia en su emba­
razoso estancamiento, y no ha llegado '& contener los 
mil millones de francos á que tanto se ha acercado, ha­
biendo sido la baja de 25 millones y medio. 

Se nota una fuerte disminución en el metálico del 
Banco inglés, á causa de la diferencia del precio del oro 
entre París y Londres, y, sobie todo, por las considera­
bles províbioues de cereales que ha sido preciso hacer 
con motivo de la mala cosecha, provisiones mas costo,-
sas que en los dos años últimos por haber aumentado 
en el presente el valor de los granos. De Kusiaee han 
nuportadü por valor de cuatro millones de libras es­
terlinas, de Turquía por 9oO.OüO libras, y de los Esta­
dos-Unidos pasa ya de un millón, ósea dos terceras 
partes que en época anterior. 

Kl comercio de algodón es muy endeble. La baja de 
precios ha ocasionado muchas quiebiras, y todas las in -
dustriae, á escépeion de la del hierro, sufren las conse-
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cüfeiüciaá de la incertiduiülbre y de lisi falta de crédito que 
tíe.nota e? los negocios,ea general. 

ÊCn una carta dirigida por el presidente de.lft junta 
de iíoiiáercio 'de Liverpool al que lo es de la de Rouen. 
se consignan como causas dejacrísis y paralización del 
comercio tres cgsas principales, á sao^r: 1." los altos 
déredioé que Bja el araiícél de los fístados-Uñidos ft lus 
aiitículo'g, inánufacturados; 2.* la desorganización que 
SBriotaíace años én la industria de los Estados del Sur 
d e ^ ÜOion; y 3," el estado de instabilidad é inquietud 
etique'vi vé la Europa. 

Los tres primeros artículos del tratado de comercio 
celebrado eiitíe Portugíal y Francia, que e^n quizás los 
Alas interesant^á, dicen así: 

«Articulo 1." Habrá plena y absoluta libertad de co­
mercio y de navegación entre los subditos de S. M. el 
emperador de los frauQeses y los de S. IjJ. el rey d¿ Por-
ttígkl y de Ibs Algurbes; no pudiendo satisfacer por ra­
zón de su industria ó de HU comercio mayores contri 
buciones ni impuestos, cualquiera que sea su denomi­
nación, que las que graven'en cada país á sus subditos 
respectivos, y siendo comunes á los de ambos los privi­
legios, inmunidades ó fi^aiiquicias'que cualquier^ de 
ambas altas partes contratantes acuerden. 

Art. 2.° Los objet08.de 'oríjfen <5 manufactura portu­
guesa, enumerados en la tarifa A, adjunta al presente 
tratado, serán admitidos en Francia Cott los dcreébos 
señalados en ella, en los cuales van comprendidos todos 
los derechos adicionales, Siempre que se conduzcan con 
pabellón de una dé las altas partes coiitratántes, desde 
los puertos de Portugal 6 de sus eolonias. 

Estas importaciones tendrán lugar, según las esti­
pulaciones de tbs, tratados óonoluidos por Francia Con la 
Gran Bretaña el 23 de enero, l'-í de octubre y 16 de no­
viembre de 1860; con Bélgica, e l l . " d e mayo de 1861 y 
el 12 dé hlayo de IfifiSi'cüft el Zollvéi'ein, ei 2 de agosto 
de 1862; con Italia, el 17 de enero de 1863; con Suiza, 
el 5)0 de junio dé 1864, con tos reinos de Suecia y Norue­
ga, el 14 de febrero de 186,"); con Kspaña, el 18 de junio 
(le 1865; con los Paises-Bajos, el 7 de julio de 1865, y 
con las condiciones de les referidos tratados. 

Art. ^.'' Los objetos de origen ó inanufáctura fran­
cesa, enumerados en la tarifa JS, adjunta al presente 
tratado, importados directamente por mar, en ban­
deja francesa ó portuguesa, de cualquiera de los puer­
tos de Francia, de la ¡Argelia ó de las colonias fran­
cesas, serán admitidos en Portugal con los dereolios fi­
jados en dicha tarifa, en los cuales se comprenden todos 
ios derechos adicionales, á excefjcion del llamado de 
emolumentos, consistente en un recargo de 3 por 100 so 
breel derecho principal, que continuará percibiéndose.» 

Reina gran actividad en este momento en la fábrica 
de la ©j^peda de, París, t a n ^ para la fabricación de nu­
merario para Francia, como por cuenta de países ex­
tranjeros, que se dice han hecho últimamente encargos 
considerables. 

El mercfád'ó de Sevilla sé halla en situación precaria. 
Apenas hay triíjos del país, porque el resto de lo poco 
que se cogió ha de servir para la siembra y las necesi­
dades domésticas de la labranza durante el invierno. 
Loa süpleníentbs de EStréinadurá son cortísimos en la 
parte que va á lá Albóndiga, y nada largos en la que 
se vende por fueía. De harinas forasteras, que siempre 
hablan sidd el recurso de la población en casos como el 
presente, las existencias faltan también, y so han ata­
jado las entradas de costumbre. 

Se tiene uoticia ya de algunos negocios hechos en 
vinos del Priorato de la nueva cosecha. 

Una partida de calidad escepcional de 10 grados de 
dulce, Be ha pagado á ocho duros carga.' 

Se han comprado también algunos vinos abocados 
de tres á cuatro grados al precio de cinco duros. 

Según datos bflciales, pasa de 1.600.000 arroíia? la, 
uba entrada ya en Málaga, y no bajará de un millón déi 
arrobas la embarcada, lo que dá sobre lOO.OOO m'a'8- (JCie 
el año pasado en igual época. Los precios sé mt^btienétt 
cou tendencia mas bien al alza, sobré 26 á 28 reales, fru­
to corriente; 50, 60 70 y 80 las clases,finas de 4." 3. '2." y 
1." respectivamente. ,' 

La cosecha da limbn ha sido escasa, viéndose este 
fruto lo mismo que la naranja aun verde muy solicita­
dos, y embarcándose partida? considerables á buenos 
precios. Respecto á vinos aun no hay tipo mareado, J 
la demanda es escasa.^ 

Los demás frutos se esportan en las condiciones cor­
rientes, y en suma podrá decirse que la vendeja na Será 
mala, hí^biendo muCho que agradecer al Banco de aque­
lla capital, que procediendo con tino y equidad ha re­
bajado el descuento á 6 por 100 para dar mayor facilidad 
á las operaciones. 

Los precios de trigos continiían firmes y en alza, no 
solo en los mercados de Gastilla sino en el resto de; Es­
paña, siendo escasas las entradas de dicho articulo, no 
sülo porque los labradores se ocupan en algunos puntos 
de las faenas de la siembra, aprovechando las escasas 
aguas que han caído, felino porque sé retraen éSpeítado 
aun mayor subida. " . 

Hé aquí el precio de loa trigos eii los prin'diptilíi* 
mercados: 

En Vallaiislid se cotizarbn los prééios que principia­
ron la semana á 54 rs., subieron el 19, á 57; al mismO 
tipo so hicieron en Medina y en RióseCo á 58 1(2 rh. 

En Alicante escaseain lOs trigos de laMancna,'faltfa'n 
los del país y hay calma en las operaciones dé los del 
extranjero. 

El trigo manChego sé vendía el 17, de 60 & 64 reales; 
el trigo xeja de id. de 54 á 58, trigo extranjero de 61 4 
63 rs. 

El) Saltanas el 18, se hicieron operaciones de trigo 
de toda.-i clases, y sin peso á 50 rs. fanega. 

En Córdoba el 17, se vendieron 200 anegas de trigo 
de 78 á 80 rs., según clase. 

En Figueras el 15, se hicieron algunas operaciones 
de 83 á 84 rs. cuartera, y én Gerona a líí. 

Kü Málaga se cotizaoaB de 90 á 91 rs. fanega: 
En Murcia el 17, el trigo del país sé veudió de 73' ft 

82 rs. fanega. 
En Plasencia el 18, se cotizó de 52 á 62 rs. fanegS, 

según clase. 
En Santander los precios délas harijas han ido pro^ 

gresivamente mejorando, hasta 23 reales arroba de pri­
mera. Las segundas se solicitaban'á 31 li2. 

En Tarragona el 16, el precio corriente era: trigo 
xeja de 74 á 78 rs. cuartera, y trigo candeal dé 74 á 76 
reales. 

En las islas Baleares se ha comenzado á plantea ua 
gran establecimiento de piscicultura, que pronáéte los 
mejores resultados. Abrigamos la esperanza de qué el 
ejemplo dado en la isla tormentera, hará comprender 
el provecho que puede sacaíse de lá ésplotación de las 
aguas en nuestras costas. 

REVISTA AMENA. 

En la isl|i de Ceylan no se dá tratamiento alguno al 
rey; mas para demostrarle respeto quien habla se des­
poja de la calidad de hombre. Así, por ejemplo, ai pre-^ 
guuta al interlocutor de dóude viene, este le contesta 
que su perro viene de tal parte; si le pregunte cuántos 
hijos tiene, contesta que su perra ha dado doabijoi^ásu 
perro. 
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Una de estas noches se hablaba en el café de la Ibe­
ria de los escritores célebres y de sus biograñas. 

—Los hombres célebres debían estiribirse sus biogra-
iRas, dijo uno de ellos. 

—En España seria casi imposible, dijo Correa. 
—¿Por qué? 
—Porque hay muchos hombres célebres que no saben 

escribir. 

En un baile de trajes que ha habido en París, favo­
recido por los mas grandes señores y las señoras mas 
encopetadas, se ha presentado una de éstas coa traje de 
poder temporal, según dice un periódico. 

Francamente, no puedo, por mas que pienso, acertar 
la alase, y el color, y el corte de ese traje. 

Bueno seria que La Regeneración ó El Pensamiento 
nos dieran el figurín. 

Debe ser un traje roto. 

Dice La Regeneración, que en punto á épocas, esta 
68 un infierno anticipado. 

(Hombrel digo, imujerl alguna yez habíamos de es­
tar da acuerdo con V. 

De gustos no hay nada escrito. 
El martes de la anterior semana se presentó en un 

asilo de pobres de la ciudad de Londres una señora de 
edad, poseedora de considerable fortuua, solicitando 
que la administración del establecimiento se hiciera 
cargo de sus bienes y percibiera las rentas* á cambio del 
asilo que pretendía. Se le hizo presente que se le daría 
el mismo trato que á los demás pobres á pesar de su di­
nero, y dijo: 

—Hace ya muchos años que vtvo completamente so­
la, y creo que estaré mejor cuidada en esta casa que en 
laínia. 

En vista de tal insistencia, la administración accedió 
¿ su demanda. 

Un marino de los que tripulaban el navio que con­
ducía á Nueva-York á las señoras Ristori y La -Gri-ange, 
durante una ligera tempestad c|ue hubo, se cayó ni mar 
y se ahogó. Cuando las dos artistas supieron que aquel 
desgraciado dejaba una viuda y cuatro hijos en la mise­
ria, animadas del mismo caritativo sentimiento, orga­
nizaron á bordo un concierto que produjo 1.900 francos, 
cuyo producto integro le ha sido entregado á la esposa 
del marinero, pues el capitán del navio la Europa, ofre­
ció galantemente las luces, el refresco y cuanto se ne­
cesitó para la función. 

La Ristori recitó una escena de la tragedia M'ría 
Stuardo y la Despedida de Juana de Arco. La de La-
Orange cantó el aria de il Roberto il Biabólo y la cava­
tina de il Barbieri di Siviglia. 

Un caballero despidió el mes pasado al criado. 
Otro se presento, y el amo le dirigió el discurso sí-

guíente: . 
• —Mira, hijo, á mí me gusta hablar poco, y quiero que 
á media palabra ^ue diga se me entienday se me adivi­
nen los pensamientos. Así, cuando te diga:—«Voy á 
afeitarme», debes entender que quiero agua, jabón, la 
navaja bien lig^pia, el navajero, la toballa y todo lo que 
necesita un hombre para afeitarse. Y como te digo para 
esa operación, así para todo lo demás. 

Así lo hacia el criado; y el dueño estaba muy con­
tento. 

Pero el otro dia se siente indispuesto, y llama al 
criado, y le dice que está malo j que avise al médico. 

A pesar de que el médico vivia cerca, el criado tar­
daba en volver. 

Al fin, «1 cabo de tras horas, entra, y dice á su amo: 
—Y&esti ahí todo. 
•—¿Qué es todo? pregunta el amo. Ya podías haber 

venido antes. 

—Señor, como V. me ha dicho que le adivine los pen­
samientos, he ido á buscar al médico, y el Viático, y un 
escribano, y los sepultureros, y la caja y el hábito, y ya 
quedaban enganchando los caballos en un carro muy 
majo para que le lleven á V.—Y V. me dirá si quiere 
que vayan pobres de San Bernardino. 

Hace poco tiempo se ahogó en el Tajo un honrado 
vecino de un pueblecito de Estremadura. El alcalde del 
pueblo, con objeto de que se encontrase el cadáver, hizo 
pubUcar un edicto que te/minaba con estas palabras: 
Señas particulares: color moreno, estatura alta. Es algo 
tartamudo. 

La niña de un amigo mío, está acostumbrada á oír 
decir á la criada, que todo lo malo que ella hace, como 
romper las cosas y comerse lo mejor, lo hace la gata. 

Una salida de niño: 
—Niño, no to(;[ues á ese perro, que muerde, y á tí no 

te conoce. 
—Pues dile que me llamo Arturo. 

. Un banquero muere de repente acabando de firmar 
una carta. 

Un dependiente, en vista de este inesperado suceso, 
cogió la carta y puso la posdata siguiente: 

P. D. Después de escribir esta carta, me he muerto. 
Y la envió a su destino. 

En un corro se murmuraba de las mujeres. 
Recayó la conversación en Luisa Tres estrellas, y 

todo el mundo convino en que era muy habladora. 
Un célebre galanteador dijo entonces: 

—¿A que no sabéis lo que mas me admira en esa 
joven? 

—¿Qué? Preguntaron todos. 
—Que le quepa tanta lengua en tan poca boca. 

Una señora de 90 años decía á Fontenella que ya ha­
bía cumplido 95: 

—De seguro que la muerte se ha olvidado de nos­
otros. 

—¡Silencio, imprudente!... contestó Fontenella po­
niéndole un dedo sobre los labios. 

Para los cristianos las mahometanas pueden ser dos 
veces ii^fitles. 

Una vez soñé que trabajaba; desde entonces, hasta 
tengo pereza de dormir. 

Acabo de comprar La Correspondencia: 
«Caballero, caballero, me grita el muchacho que me 

la ha vendido: en vez de dos cuartos me ha dado V. una 
pesata.» 

—Bravo, muchacho; bravo: eso está bien: guárdate 
la peseta para tí. 

—¿Que me la guarde para mí? 
—Sí, hijo mío. 
—Pues entonces me debe V. los dos cuartos de La 

Correspondencia. 

Tres caminantes se encontraron juntos en un ma­
nantial que brotaba al lado de un camino. A orillas de 
la fuente había un ancho vaso de piedra con esta ins­
cripción: 

Procura parecerte i este manantial. 
Los tres caminantes, después de apagar la sed, le­

yeron la inscripción y se pusieron á discurrir sobre el 
sentido. 

—Es un consejo, dijo el primero, que parecía ser un 
rico mercader por sus polainas de cuero y el fardo que 
llevaba al hombro; el agua va corriendo, aumentándose 
en el camino con mil arroyuelos que forman un río, que 
nos dice con el ejemplo; Sé activo, no te detengas nun -
ca, y así prosperarás. 
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El anciano q̂ ue llevaba en la mano un libro, meneó 
la cabeza con aire de duda 

—Aquí hay una lección mas elevada, dijo: esa fuente 
que está ahí para todos los sedientos, sin pedirles nin-

f una especie de retribución, dice claramente á los hom-
res: Practica el bien por el bien mismo, y no busques 

ninguna recompensa exterior. 
Los dos caminantes se callaron; el tercero guardaba 

silencio. Era este un adolescente de cabellos rubios, que 
se separaba por primera vez del lado de su madre. Sus 
compañeros le suplicaron que diese también su explica­
ción, y entonces exclamó bajando los ojos y sonrojándo­
se al^un tanto: 

—A. mí me dice otra cosa muy diferente la inscrip­
ción de ese manantial. ¿De qué serviría el eterno movi 
miento de esa onda, siempre dispuesta á apagar nues­
tra sed, si estuviese turbia y corrompida? Lo que cons­
tituye todo su valor es su trasparencia y claridad. El 
que procuremos parecemos á esti onda, no quiere decir 
que seamos diligentes ó pródigos, sino que conservemos 
nuestra alma bastante pura para que refleje como ese 
manantial de agua viva todas las flores de la tierra, y 
todos los rayos del cielo. 

Uu aritmético inglés ha entretenido sus ocios en las 
siguientes cabalas, que tomamos del Punch: 

El rey Luis Felipe, que subió al trono por la revolu­
ción en 1830, había nacido en 1773; sumaidas estas dos 
fechas en la siguiente forma: 

1830 
1 
7 
7 
3 

resulta la cifra 1848 
Su esposa la reina Amelia nació en 1791, que suma 

el aritmético inglés de la propia manera: 
1830 

1 
7 
9 
1 

dando por resultado la cifra de 1848 
El casamiento de ambos se veriñcó en 1809, que 

también ofrece igual cifra sumada de igual modo: 
1830 

1 
8 
O 
9 

1848 
Esta cabala es ingeniosa, pero no singnlur, puesto 

que puede aplicarse á Napoleón III, como lo hace el 
aritmético inelés. 

Luis Napoleón fué elegido emperador en 1852 y na­
ció en 1808: 

1862 
1 
8 
O 
8 

1869 
Partiendo de la misma base de 1852, suma la fecha 

del nacimiento de la emperatriz: 
1852 

1 
• 8 

2 
6 

1869 
y termina sus operaciones con la siguiente suma 

de fechas: 

Elección del imperio 1852 
1 

Casamiento del emperador.. { E 
3 

1869 
Transcribimos para entretenimiento de los cabalis­

tas ese juego de cifras, suprimiendo todas laa conside­
raciones del Punch, que nos parecen ociosas. 

REVISTA DE ESPAÑA. 

Dice una carta dirigida á SI Valenciano: 
«Sigue insistiéndoue en que las Cortes se abrirán del 

20 al 25 de noviembre, y que este período legislativo 
será de muy corta duración; pero creo que cuanto se 
dice es aun prematuro. 

Lo que hay de positivo es que la cuestión de ferro­
carriles ha quedado aplazada por ahora y que á las Cor­
tes se llevarán varios proyectos de ley sobre cuestiones 
flnancieraa y nada mas.» 

La Bpooa anuncia por referencia que el Sr. I). Juan 
Prim ha solicitado del gobierno de Holanda permiso 
para residir en aquel país, y que dicho gobierno se lo ha 
negado. No sabemos si esto será cierto. 

El Ouiputcoano, periódico de San Sebastian, anun­
cia en estos términos la llegada, á aquella capital de al­
gunos de los emigrados comprendidos en el decreto de 
26 de setiembre: 

«Anteanoche á las seis llegaron desde Francia á esta 
ciudad unos 400 emigrados de los pronunciados en la 
última intentona, y ayer á las doce del medio dia sa­
lieron todos ellos con dirección á Vitoria. 

Hoy á la una y media de la tarde han llegado mas 
de 60emigrados de la misma procedencia.» 

Parece que varios comisionados franceses recorren 
las provincias de Estremadura, comprando muías para 
el ejército francés. 

Si hemos de creer los informes del corresponsal de 
un diario de provinpias, Chile ha manifestado termi­
nantemente hallarse dispuesto á tratar directamente con 
España para firmar un tratado de paz. 

Tantas veces se han hechp los mismos anuncios, 
que debemos acogerlos con reserva. 

En los periódicos de Málaga se cita, llama y empla­
za á Diego Galán, vecino de Antequera, para que se 
presente en aquella cárcel pública á responder á los 
cargos que le resultan en causa que se le instruye, por 
conspirador político. 

La audieücia ha dictado sentencia condenatoria en 
las causas seguidas por injuria contra El Español fot 
escritos publicados en sus números 202 y 203. En cada 
una de ellas se ha impuesto al editor u#i mes de arreato 
mayor y 100 duros de multa. 

Las nevadas están siendo frecuentes en los Pirineos; 
según dicen de Vich, el frío es ya bastante interno. 

En los fuegos artificiales verificados en Zaragoza 
con motivo de las fiestas del Pilar, han resultado muer­
to un individuo y heridos otros tres á consecuencia de 
haber estallado inesperadamente un morterete. 

Se espera en Lisboa á la princesa Clotilde, hermano 
de la reina Pia y esposa del principe Napoleón. Dícese 
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que permanecerá ea aquella corte hasta el mes de di­
ciembre próximo. 

La recaudado^ total obtenida en la isla de Cuba du­
rante el cuarto trimestre'del año económico de 1866á67, 
se ha elevado, según datos que publica el periódico ofi­
cial, & 12.885.114 pscudos coü 68 milésimas, resultando 
un q.uiaent() de 274.497 escudos sobre el íenüjniianto de 
igual período en el añp anterior. 

No es solo la provínola de Soria donde la casi tota­
lidad de los pueblos tienen en descubierto las asigna­
ciones de los profesores de enseñanza. 

Según resulta de una circular del gobernador civil 
de Huesca, un ©onsklepablp, númprp de pueblos de la 
misma debelí á Icfs maestros la consignación correspon­
diente al cuarto trimestre del año económico 1866-67, y 
aun hay algunos que no han pagado el tercero, segun­
do y primer trimestre dé algún año, y el cuarto, terce-
roy segundo y primero de 1865 66. 

Kn la provincia, de Lérida hay muchos maestíós que 
no hhn percibido cantidad alguna durante dos y aun 
tres trimestres del finado año económico. 

¿Puede darée una falta mas vergonzosa parâ  el país 
culto, ni mas perjudicial para la enseñanza? 

Según carta de San Fernando que vnhMcüfH Inde­
pendiente de Sevilla, la fragata Villa de Madrid ha re­
cibido la orden de salir inmediatamente para las costas 
d« Italia. 

£1 sábado te^a ya pasHda la revista)-.y se encontra­
ba dispuesta á zarpar paía Civita-Veochia. 

: LaiSocieiad.e0on<^oa maíriiense, en una de ÜUS se­
siones, ha acordado dirigir una carta de aprecio al pres­
bítero Di José María Vila, profesor de la Escuela Normal 
de Tarragona, por su celo y laboriosidad en la propa^ 
gaeion de las conocimientos agrícolas por medio del 
Atlas j'Edementos de agricultura general que acaba de 
dar ¿luz. , 

8e^encuentra ya en.Uartagena la.fragata Ñvimanfíia• 
La tripulación faé recibida con las m,ayores muestras 
de entusiasmo. 

Hállegado á estacarte, procedente de Zamora, don­
de ha sido m'víy obsequiado, el señor general Reina. 

Al último besamanos asistió la oficialidad de artille­
ría con el nuero cubi-eeabizas (térniino oficial) que ha 
sustituido al antiguo ros. £1 de los oficiales de las bate­
rías de á caballú, es negro con las divisas doradas. 

Eü una carta de Madrid que publica un peri<5dico de 
provincias, se dice que los próximos presupuestas se 
presentarán alas Oórtes con una economía en los gas­
tos, de mas de 70 millones. 

El Banco de Jerez ha ofrecido á aquel ayuntamiento 
un eréditp en' París ó Londres de un millón de reales, 
para hacer acopio de granos. Esta oferta patriótica ha 
sido acogida con entusiasmo por la citada corporación. 

Los periódicos de Zaragoza dan cuenta de la inau-
gurtkóion dé las obras para el canal imperial y su pro­
longación hasta Quinto. Este acto tuvo logar con ar­
reglo ai ceremonial establecido. Pero al tiempo de col.o-
car el señor ministro de Fomento la primera piedra, 
aumentó de tal manera la lluvia que habia estado ca­
yendo todo el día, que la fuucioii se aguó y la concur­
rencia hubo de emprender precipitadamente el rBgre.so 
^ la ciudad. 

E\ Sr. D. José María Quesada, teniente general de la 
armada, se halla gravemente enfermo en Cádia, ha­
biéndosele administrado el Santo Viático la noche del 
martes. 

Za Política reproduce las siguientes líneas de una 
carta de Madrid que publica ,̂ ¿^tts<;¡íf¿tt«¿i: 

«Las noticias de París dicen que los puros y demó­
cratas allí reunidos por la emigración hablan celebrado 
una junta acordando en ella dirigir una carta al seño'r 
Prini para que éste declare publica y Boleninemente, ,3 
sin ambaJQs ni habilidades de forma, cuále» sofj süs 
ideas y cuáles sus designios, á fin de que se conozca 
hasta dónde se halla identificado Ó no con las aspira­
ciones y propósitos de los que le han ¡nterpelad.o. 

Es prematuro aun cuanto se anuncia sobre reuoion 
de Coates y Sobre presidente del Congreso, pues no Sé 
sabe de una manera positiva si el conde de San Luis 
irá ó np de nuevo á Roma. Hasta elpróximp m!és no se 
convocarán las Cámaras.» , 

El Correo dé Andalucía, periódico muy seusató, de 
Málaga, denuncia un hecho que, de ser cierto, merece­
ría algún correctivo: 

«Se nos dice por una persona formal, escribe, qî é! 
en un sermón predicado recientemente en Marbeíla se 
aseguró por el orador que hasta la prensa periüdiíia d^ 
España escribe contra la religión de Jesucristo. 

Es la acusación tan grave y él cargo, que se hace á 
la prensa tan iüexacto y trascendental, como entidad 
moral é industria permitida y contribuyente, qtie no 
podemos menos de llamar la atención de la digna au­
toridad eclesiástica, rogándole mande abrir una infOiv 
macion acerca de ese supuesto que afecta .gratídes inte­
reses, desde la religiosidad del país y del gobierno, has­
ta las convicciones de la fó y de los sentimientos católi­
cos de la prensa española; y si es cierto el hecho; si se 
ha pretendido desde la cátedra de la verdad inculcar en 
un sencillo y crédulo auditorio una idea completamente 
errónea, no juzgamos que deba pasar sin correctivo, 
pues lo que la prensa no publica ni el gobierno consen­
tiría se p«blicase de modo alguno, en justicia, no se es­
tá en el caso de decir ni sostener por nadie, ni tolerarse 
que se diga y sostenga, con menoscabo y perjuicio de 
esa misma religión sagrada que todos veneramos y á 
quien se quiere servir con argumentos infundados. 

Esperamos que la solicitud evangélica de la autori­
dad eclesiástica tendrá en cuenta nuestras indicaciones.» 

Nada tenemos que añadir á las anteriores líneas, 
por hallarnos enteramente conformes con ellas. 

El ayuntamiento de Barcelona ha salido poco fafoir 
recido en el año económico que terminó en 30 de junio 
último. La liquidación practicada ya ha arrojado un 
déficit de 4.614.087 rs., 60 cents. 

El general Lersundi ha salido para Deva á despe­
dirse de su familia- Marchará á la Habana con el cor­
reo del 15 de noviembre. , 

El periódico que se anuncia como órgano del señor 
Nocedal, se titulará .&¿ COMÍ<r««(¿or. 

A consecuencia de la reforma llevada á cabo en el 
personal de jefes y oficiales del ejercito de las islas Fi­
lipinas, eran bastantes los que á las últimas fechas se 
preparaban para hacer el viaje de regreso á España. 

Decididamente se ha desgraciado el acto inaugural 
del Canal de Aragón. Hé aquí cómo el corresponsal de 
un periódico de esta corte describe lo ocurrido al 1*0-
cederse á la ceremonia: 

«En estop momentos la lluvia arreciaba mucho, y 
el huracán y los truenos daban un aspecto imponente 
al sitio. Así es que al bnlar el Sr. Orovio con el inge­
niero á colocar la caja y la primera piedra, tuvieron que 
precipitar el acto, no sin ponerse como una sopa. 

Ef señor ministro de Fomento pronunció un discur­
so encomiando las ventajas que ha de proporcionar el 
canal y la importancia de este acto. El ruido de la llu­
via y él viento nos impidió percibir sus palabras y las 
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del señor gobernador. Las proporciones que tomaba el 
chubasco abreviaron el acto, y fueíon la señal de sálve­
se quien pueda.» 

Parece que se trata de crear una caja de economías 
de empleados en ferro carriles para socorros y pensio­
nes i, los mismos ó,sus familias, bajo bases que satisfa,-
raii á todos. Bifen ló'neéesita esta clase de empléíidos, 

Sor tuatltO hoy no tieub dei^echo i socorros para alivio 
e iíáa desgracia. 

, La autoridad gubernativa de Málaga se ha dirigido á 
los tiyutitttmienfibs de la misma, facultándolos para em-
pleat ciertas cantidades de sus respectivos presupues­
tos éti obras públicas, en las cuales tengan cabida los 
Jornaleifos desocupados que sufren la penosa crisis que 
atravesamos. 

El 18 «é publicó la distribución de fondos para 
atender á las obligaciones del Tesoro en el mes de la fe-
ehá. La cantidad total que se presupone para olio as­
ciende á 1'76.189.533 reales 97 céntimos. 

, La pena de azotes subsiste en Filipinas. Los perió­
dicos llegados por el último correo dan cuenta de una 
escena i^epugnaate de esta naturaleza. 

Ésa pena está a!bolidaen todo el mundo, incluso Es­
paña; lo mas sing>ular es que no se haya aun aplicado 
a aquel país el artículo de la Ooustiti^cion que prescribe 
que unos misiaOs códigos rijan en toda la monarquía. 

Llamamos seriamente la atención del gobierno so­
bre este particular. 

Según noticias de un diario de provincias se vá á es­
tablecer en Pueriw-Eioo el sistema tributario planteado 
ya en la ;ibla de Cuba. 

iki áómerdio 4t (7¿¿í« anuncia que el gobernador de 
la provincia se ocupa prefereutemente en arbitrarme 
dios para acudir á las necesidades públicas que puedan 
surgir dé la cuestión de subsistencias en todos los pue­
blos de la misma provincia, y que en Cádiz, no solamen­
te se estudian los medios de prevenir la falta de trigos y 
harinas, sino que se medita solJíe la manera de estable 
cér en caso preciso horUús de prt'n, dofade pueda expen­
derse este artículo á un moderado precio con relación al 
delmerbado. 

Celebraremos que aquella autoridad consiga su 
deseo. ^ 

Earece, según dice ün colégf», que el comandante de 
la fragata Villa de Madrid, que á estas horas^habrá sa­
lido ya para Civitta-Vecchia, ha estado en Madrid los 
últimos días con el objeto de recibir instrucciones del 
goTjierno. 

La reina María Cristina piensa pasar la temporada 
dé invierno eñ el palacio del Pardo. 

Há sido nombrado administrador de la aduana de la 
Habana el Sr. D. José de Prados que ejercía igual desti­
no ejá Oáidiz. 

Tenemos á la vista él estado de la recaudación veri­
ficada durante el mes de agosto último. Kl total recau­
dado asciende á 23.162.42a escudos 216 milésimas, dis­
tribuidos de este modo: 

Oontribuciones directas.. . 10.714.703,903 
impuestos indirectos y re­

cursos eventuales 4.074.253,958 
Sellos del Estado y servi­

cios explotados por la 
administración 6.300.883,631 

Propiedades y derechos 
del listado 2.003.630,418 

Valores del presupuesto de 
1866 67 1.068.950,n06 

Las rentas- eventuales han dado 78,726 escudos 251 
milésimas mas que en igual mes del año pasado. 

Las cantidades satisuichas dicho mes por cuenta del 
presupuesto de gastos ascendieron á 20.271.558'escudos 
753 milésimas. 

Hablando de los brindis que se pronunciaron en los 
banquetes oficiales que las autoridades de Zaragoza 
han dado á los ministros, dice La Correspondencia'-

«Difícil me es hacer una reseña de los brindis que 
dejaron la comida sin terminar por haberse hecho 
tarde. 

listenso y erudito fué el discurso del señor goberna­
dor al hacer la historia del proyecto del canal que data 
desde Carlos V el emperador. i 

El Sr. Orovio recordó sus tiempos de estudiante de 
esta universidad. Kl Sr. Casas, médico y diputado pro­
vincial, habló por todas las clases aragonesas. El dipu­
tado á Cortes, Sr. Blas, elSr. Peña y el segundo caoó, 
brindaron también. ^ t> 

Después de todü.s estos señores, ol Sr. Gonzaleí Birá» 
bo habló del seutimieqto religioso profundatuénte ar­
raigado en los pechos zaragozanos, cómo lo ñiuestía el 
hecho que observó en el templo del Pilar al verlos áK-
car de su bolsillo el pequeño óbolo que ofrecen á la ^íi:-
gen. Habló de los sentimientos del gobierno, d é l a s 
ideas que á este se atribuyen, del seütimien,to'religiojio 
tradicional en España,,y con tal miotiyorógoal prelado 
que á su izquierda estaba, hiciere presente al gumo, 
Pontífice los sentimientos de veneración que le.prOfesa 
el pueblo aragonés.» 

Refiriéndose al segundo banquete, añade: , 
«Brindaron ei-dre otros los Sres. Ro^o, ingeniero di­

rector del canal, Valero, diputado á Cortes^ ypor fia el, 
Sr. González Brabo, que empezó haciendo presente qué 
si ayer habló delante de zaragozanos, boy lo hace de­
lante de Aragón entero, porque hay representantes de 
tüdMS sus provincias y de todas sus cla8e.s y estados. Al 
fijar su atención en lan palabras del Sr. líscoaura, que 
habló á nombre de una parcialidiul política, dijo, que. 
como lüal y caballero no podía ocuparse de un adversa­
rio que e.stá en la desgracia; y pasó después á definir el 
progreso, palabra grande qiie expresa una grande idea, 
pero cuya aplicación coúsidera muy ambigUa. Dtjoque. 
no quena el progresó quo ninrcha á oscuras á Un por­
venir incierto; pero que acepta el que, como habia visto 
hoy en la iglesia del Pilar, emplea los grandes adelan­
tos de la actividad para readiflcar el templo del Señor 
y adujo otros ejemplos diversos. 

El Boletín oficial de Barcelona publica la siguiente 
circular del gobernador de la provincia.-

«Noticioso de que en esta capital existen sociedades 
que aunque constituidas para fines lícitos provechosos 
y aun laudables, lo hau sido sin noticia ni consenti­
miento de la autoridad que ignora su objeto y regla­
mentos, atendiendo al deber y la necesidad de colar el 
cumplimiento de las leyes infringidas por las refeiridas 
sociedades, aunque de buena fó: he acordado invitar á 
las que cs^rezcan de autorización ó se rijan por .estatu­
tos y reglamentos que no hayan sido debidáiriente ¿pro­
bados, á que la solicitun en el tó¡mino mas breve, lla­
mando á la vez la atención de las personas que las cons­
tituyen y dirigen, sobre la grave iucouveüiencia que en­
vuelve el que los que se asocien para el bien, den tan 
deplorable ejemplo, cuando tan llano y fácil les seria 
cumplir las formalidades legales, y tan provechoso el 
concurso de la autoridad.» 

ICI obispo de Cuenca ha dispuesto la celctracíon de 
rogativas públicas pidiendo que el Padre Santo Salga 
con bien de los peligros que le rodean. 

Los banqueros ingleses Sres. Gibbs v Hubbard sa­
lieron anoche de Madrid con dirección á las provmoias 
da Alicíaaté, Murcia y Bateares, donde tienen plantea-
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das y piensan plantear algunas obras públicas de inte­
rés general. 

El duque de Leuthemberg ha dejado al alcalde de 
Gijon una suma considerable para que la reparta entre 
los pobres. 

El señor obispo de Mondofiedo ha hecho un llama­
miento & los curas párrocos, ecónomos y coadjutores de 
su diócesis á fin de que le participen á la mayor breve­
dad, si están dispuestos á ofrecer voluntaria y gustosa­
mente el donativo de un 5 por 100 de sus dotaciones 
respectivas. 

Dice Bl Porvenir de Sevilla: 
«El trigo ha experimentado de algunos dias á esta 

parte alguna alza en su precio, por lo que en el pan tam­
bién han alterado los señores panaderos su precio. Se­
gún vemos, el alza continúa, y es d̂e suponer que así 
como se ha hecho en otras provincias, se hayan tomado 
Slgunas medidas para evitar la aflictiva situación en que 
se encuentran las clases trabajadoras, que ven cada dia 
encarecerse mas y mas los artículos de primera nece­
sidad.» 

Se han suspendido los trabajos de la vía-férrea que 
partiendo de la línea de Morón debe terminar en Osuna. 

Es verdaderamente lamentable que estando conclui­
das las obras de fábrica de todas las estaciones hasta 
Marchena, y teniendo tendidos los rails hasta Paradas, 
se vean los pueblos privados de las grandes ventajas 
que ofrece la facilidad de las comunicaciones, no faltan­
do mas que el balastro á un trayecto muy corto de esta 
importante vía. 

Cartas de Melilla del 16, dan cuenta de algunos 
atentados de los riffeños. Hace pocos dias se apoderaron 
de un pequeño ganado perteneciente á varias empleados 
V vecinos de aquella plaza, y anteriormente trataron de 
nacer lo mismo con eT rebaño propio del hospital mi­
litar. 

Merced á las gestiones de la autoridad, han sidb de­
vueltas las reses cogidas; pero esto no es bastante para 
evitar que se repitan hechos de esta naturaleza. 

La epidemia de viruelas sigue haciendo bastantes 
víctimas en Zaragoza. 

En la corrida de toros, última de la temporada, ve-
riftcada el dia 20 en la plaza de esta corte, fué embro­
cado por el primer bicho el espada Lagartijo, al recor­
tarlo para sacarle de la suerte de vara. Cogido y reco­
gido por la fiera, sufrió dos puntazos en la región alta 
y posterior de los muslos, afortunadamente do poca 
consideración. 

Este diestro tiene grandes condiciones de torero; 
pero abusa temerariamente de su valor, y si no se cor­
rige tiene que recibir y darnos algunos sustos. 

Para fin de mes se espera en París al general O'Don-
nell. 

Ya ha anclado en el puerto de Alicante el trasporte 
francés Towaine, que es un buque de cuatro palos y de 
grandes dimensiones, fletado por el gobiernu inglés para 
trasportar á Alejandría muías con destino á la espedi-
cion de Abisinia. 

Esta estensa embarcación, cuyas cuadras están per 
fectamente acomodadas á su objeto, debe cargar unas 
350 á 400 caballerías. 

El Sr. Nocedal, según leemos en una corresponden­
cia que publica un periódico de provincias, se propone 
con su futuro periódico Kl Conservador, nada menos 
que crear un nuevo y poderoso partido; este periódico 
será el medio, si medio cabe, entre El Pensamiento 

y La España, El público ha bautizado ya el nuevo en­
gendro político con el nombre de partido de los recons­
tituyentes. Dios libre al Sr. Nocedal de caer en lenguas 
de, periodistas, porque presumo que le han de hacer 
pasar muy malos ratos. 

Parece que no tardarán en llegar á Valencia, y qué 
deben estar ya en Mahon, unos ciento cincuenta viaje­
ros norte-americanos que hac» algunos meses sálierQn 
de Nueva-York en el vapor de su nación Quaker City, 
capitán Duncar, con objeto de hacer una eucursion de 
recreo por Europa, donde han visitado ya .gran parte 
de los principales puertos y ciudades. Últimamente se 
hallaba este Duque en los mares de Crimea, donde loa 
pasajeros fueron recibidos por el emperador y la empe­
ratriz de Rusia, y estaba en el propósito de los expedi­
cionarios tocar en Mahon anteg de salir del Mediterrá­
neo, y visitar además otros puertos de España. 

Ayer ha Helado á esta corte el señor marqués de la 
Vega de Armijo. , 

Ha llegado á Madrid el teniente de navio, coman­
dante de artillería de la fragata Numancia, D. Santiago 
Alonso Franco, que ha hecho la campaña del Pacífico. 

El Congreso de Bogotá parece haber declarado ter­
minantemente que el vapor Cuyler [Rayo], sorprendido 
por un buque español en Cartagena de Indias pertene­
ce á Chile ó el Perú. Esta circunstancia puede ihfiuir 
mucha en la legitimación de la presa. 

Las obras de la nueva universidad de Barcelona se 
hallan muy adelantadas. Todo el exterior se encuentra 
concluido, y ahora se están construyendo los torreones 
de los ángulos. Dentro de muy poco tiempo estará con­
cluida la mejor universidad de España. 

Con motivo de los acontecimientos que se están ve­
rificando en loa Estados pontificios, el señor obispo de 
Cuenca ha dispuesto que en cada una de las iglesias de 
aquella diócesis se celebren tres dias de rogativas pú-
bhcas, con misa y letanía, en la forma acostumbrada." 

El ayuntamiento de Zaragoza ha nombrado ciudada­
nos de aquella población á los Sres. Orovio y González 
Bravo. 

Según cartas de Fernando Póo, parece que este ye-
rano habian arreciado allí algo las enfermedades,'au­
mentándose por consiguiente la cifra de la mortandad 
ordinaria. Entre loS fallecidos en agosto se cuentan un 
oficial del gobierno, la señora de otro de sanidad militar 
y el comandante de la estación naval. Este señor hacia 
poco que había llegado y estuvo enfermo solo veinti­
cuatro horas. 

La reina ha concedido á la hija del capitán del bata­
llón de cazadores de Ciudad-Rodrigo, D. Antonio Per-
rery Torrello, que murió en la acción de Llinás de Mar-
cuello, una pensión de 8 rs. diarios hasta que tenga 
la edad para optar á una plaza en el colegio de huérfa­
nos de la Union. 

El último domingo profesaron dos jóvenes religiosas 
en el convento de la Concepción Gerónima. Después de 
la Misa mayor, y al verificarse la ceremonia de la im­
posición de los velos, se hundió el tablado con cien per­
sonas que próximamente se hallaban en él; pero afortu­
nadamente no ocurrió desgracia alg^una, sino ligeras 
contusiones, rozaduras y el susto que es consiguiente. 

El Sr. D. Francisco Santa Cruz, senador del reino, 
según sus amigos, no podrá venir á Madrid durante el 
invierno, por el delicado estado de su salud. 
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Dice un periódico de Málaga que se aumenta en 
aquella capital el número de los pobres que imploran 
la caridad pública á todas horas del día y de la noche. 
En las calles y plazas, en los paseos, en los cafés, á las 
puertas de los teatros, en todas partes, se ofrece & nues­
tros ojos ese triste y desconsolador testimonio de la mi­
seria que crece y se enseñorea de una manera espanta­
ble. Creemos que ha llegado el caso de utilizare! fondo 
de calamidades, de emprender obras extraordinarias, de 
establecer tahonas reguladoras, y de suministrar sopas 
económicas, con otros recursos de esta clase. 

El Sr. D. Alejandro Castro debe salir en breve con* 
BU familia para Italia, donde probablemente pasará el 
invierno próximo. 

El numeroso público que concurre al teatro del 
Príncipe no cesa de admirar las bellezas en que tanto 
abunda la comedia del Sr. Arce Quien debe paga, y los 
maravillosos rasgos de talento que en su desempeño 
emplean la inimitable Matilde Diez y los hermanos Ca­
talina. 

El Sr. D. Alejandro Castro, cuyo viaje á Italia anun­
ciamos lúas arriba, saldrá detitro de breves días para 
Civitta-VMohia á bordo de la fragata de guerra Villa 
de Madrid. Desde aquel punto se dirigirá á Roma. 

Según dice un periódico de Zaragoza, son tantos los 
rateros que hay en aquella ciudad, que hasta en los 
templos no se está libre de sus ataques. 

Por la capitanía general de "Valencia se ha dictado 
un ^amdo prohibiendo que en las funciones de fuegos 
srtifloiales so disparen petardos ó cohetes de los llama­
dos maseiets. 

' El Sr. conde de Xiquena, representante de España 
en Conetantinopla, ha sido agraciado por el sultán con 
la gran orden imperial de Medjídic. 

Se espera en las Baleares la escuadra norte-america­
na mandada por el almirante Farragut. El vapor Sna-
t»ra se encuentra ya en Mahon. 

Parece que el alcalde de la Puebla, provincia de Se­
villa, ha acudido al gobernador de la provincia, supli­
cándole se dirija al gobierno á fln de conseguir que por 
este año quede sin efecto la real orden de 25 de abril de 
1866 en lo relativo á la venta de los granos de los pósi­
tos. De esta manera se evitarla el perjuicio que nece­
sariamente tienen que sufrir los labradores con la ad­
quisición de granos i los precios elevados en que se en­
cuentran para atender á la sementera, y el que pudie­
ran tener al hacer el pago. Este beneñcio lo ha obtenido 
la provincia de Albacete á solicitud de su gobernador 
por real orden de 9 de setiembre último. 

El gobernador desalaga ha pasado circular á los 
ayuntamientos, espresándoles el desagrado con que ob­
serva desatendido en muchas localidades el ramo pre­
ferente de instrucción pública, habiendo, como hay, 
pueblo^ en que no se han satisfecho las asignaciones áe 
personal y material, por el segundo período del anterior 
año económico. Para evitar esa falta, ha dispuesto di­
cha autoridad que los pueblos que 6e hallen en ese caso 
y los que hayan descuidado esas obligaciones por care­
cer de recursos, consignen en el presupuesto adicional 
las sumas suficientes á cubrir esos descubiertos, para 
que, una vez aprobados, procedan á verificar los pagos. 

Ños place la actitud de la autosidad en ese asunto. 

El dia 9 del actual se inauguró en Lisboa la nueva 
plaza de Camoens, construida en un paralelógramo, i 
en forma de óvalo, rodeada de una verja de hierro y alt^ 

arboleda, entre la cual se levanta un pedestal de már­
mol con la estatua del celebrado poeta. La capital de 
Portugal ofrecía ese dia un grande espectáculo; mas de 
cien mil personas se hallaban agrupadas en la plaza, y 
daban con entusiasmo vivas á Camoens. 

Parece que se han remitido ya al ministerio de Ma­
rina las cruces concedidas á los oficiales é individuos 
de la armada que han tomado parte en la espedicion 
del Pacífico. 

En una carta de París que publica El F.spañol, lee­
mos lo siguiente: 

«Ya sabrán ustedes por los periódicos que algunos 
españoles del partido de Prim, refugiados en Milán, 
han salido para la frontera pontificia en los trenes d« 
recreo, de 400 j 800 garibaldmos, que van de Florencia 
con aquel destmo, para marchar sobre Roma. Ejttsdem 
fariña.» 

Los periódicos de provincias Se ocupan preferente­
mente de la importante cuestión de subsistencias, es­
forzándose todos en demostrar la necesidad de prevenir 
con tiempo el mal que amenaza tomar proporciones 
alarmantes. 

El ayuntamiento de Cádiz, según anuncia "El Comer­
cio de aquella ciudad, ha acordado pedir al gobierno 
que prorogue el plazo concedido para la introducción 
de cereales, extranjeros hasta la época de la nuevd reco­
lección. También trata de arbitrar fondos para inver­
tirlos en granos que puedan venderse á los panaderos á 
precios módicos. 

Según dice un periódico, el nuncio de Su Santidad 
y el embajador de España en París, tuvieron el 20 lar­
gas conferencias con el emperador, siendo los únicos 
representantes extranjeros que hasta dicha fecha ha­
blan podido penetrar en la •• TuUerías. Nosotros ignora­
mos lo que en estas conferencias pasarla. 

Las siguientes líneas de una carta dirigida al Bns-
caldunoi con fecha 21, tal vez lo aclaran: 

«La decisión del gobierno de España á intervenir en 
los asuntos de Roma, ó mejor diré, á sostener el poder 
temporal y los Estados del Papa, ha sido apreciada por 
el gabinete francés, el cual aplaude tan católico celo; 
pero Napoleón cree que por ahora no hay necesidad de 
que los soldados españoles vayan á tierras de la Iglesia, 
toda vez que Francia espera sostener los derechos del 
Pontífice sin grandes esfuerzos, confiando esta misión 
esclusivamente á las tropas imperiales. 

Por el gobierno civil de esta provincia se ha prohi­
bido á los conductores de carruajes que lleven gente al 
sitio en que ha de tener lugar la ejecución de los des-* 
graciados Santiago Moreno y Gabriel Pérez, imponién­
dose la multa de uno á 10 escudos á los contraventores. 
Es una medida digna de elogio, pues con ella cesará 
parte del escándalo que ofrecen tan tristes actos. 

REVISTA EXTRANJERA. 

Entre las graves noticias que circulan estos últimos 
días en la Bolsa de París, merece consignar lo que á 
continuación insertamos, por mas que nos parezca des­
tituida de fundamento: 

Según se decía, el emperador ha declarado al caballe­
ro Nigra que no había que pensar en la revisión del tra­
tado de setiembre, y que si los italianos querían ocupar 
los Estados pontificios, no tenian mas que entenderse 
directamente con el Sumo Pontífice. Pero el gabinete de 
Florencia debe realizar la ocupación para salvar la po­
pularidad del trono. Pió IX no puede consentir de buen 
grado en su despojo, y en este caso la intervención 
francesa es segura. Ahora bien: sí Francia interviene, 
estalla la guerra acto continuo, porque PrUsia ha hecho 
alianza con Italia á todo evento. En Beilín se espera 
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par& salir de eludas la partida de l,a escuadra francesa 
de íolon, que, debe llevar, en caso necesario, 15,000 
hombres de desembarco á Civita-Vechia. 

tfn periódico da cuenta de una reunión popular ha­
bida en un pueblo alemán de la frontera del Rhin, en 
la cual se acordó dirigir una petición á Mr. Bismark 
para que reclamara como territorio alemán la Alsacia y 
la Lorena. En París se esperaba con este motivo una 
circular enérgica del ministro de Estado francés. 

Las últimas'noticias de Crett̂  dicen que ha llegado 
& la isla el gran visir con un numeroso personal encar­
gado de establecer los ayuptamientos en las principales 
poblaciones, bajo la presidencia de alcaldes cristianos. 
Uoa petición suscrita por los musulmanes reclamando 
del sultao la autonomía de Creta, gobernada por un 
príncipe cristiano extranjero, pero vasallo de la Puerta. 

El gobierno turco cree tal vez engañar con esto á 
Eyropa, haciéndole ver que la insurrección ha «ido de-
üuitivamente sofocada; pero es en vano que apele á, es­
tos medios tan pueriles, porque las naciones occidenta-
le^ saben á que atenerse. Los candiotas son dueños de 
toda la parte occidental de la isla y sus tiendas se dis­
tinguen perfectamente desde Canea y Heraclion. Zuin-
brakakis ocupaba la provincia de Cidonia, teniendo su 
cuartel general en la villa de Campo. 

No cabe ya duda que el ministerio austríaco se ha­
lla dispuesto i, modificar, ya que no anular, el Concor­
dato. El siguiente hecho que publica Le France, lo de­
muestra claramente. 

Parece que el ayuntamiento de Viena quiso esta­
blecer una escuela pedagógica; pero habiendo encon­
trado obstáculos en la autoridad eclesiástica, puesto 
que se trataba de crear en ella maestros instruidos con­
forme é los últimos adelantamientos de la ciencia sin 
distinción dé culto ni de nacionalidad, el municipio re­
nunció &. su proyecto disponiendo i mandar á la Ale -
niania del Norte i cierto número dp jóvenes para que 
se instruyesen bajo la di^aécion de iñaéstros- inteli­
gentes. 

Tan pronto como esta determinación llegó á conoci­
miento del ministro interino de Instrucción pública, or­
denó al ayuntamiento que suspendiera la adopción de 
esta medida estrema, y que esperara la resolución que 
el gobierno va á dar á esta cuestión. 

El ex- rey de Ñapóles se ocupt» activamente en hacer 
trasportar todo lo que le pertenece desde su palacio de 
Roma á la fortaleza de Civita-Veohia. 

una cOrrespóndenbia de Washington que ptiblitía el 
Oditrritrdes lisíitt-Uiiis, dice que la viuda de Lincoln 
va á cotttrfter segundas nupcias cob un caballero de 
Cantón, estado de Ohio. El periódico citado pone en 
duda la noticia. 

E¿ ObsencotoreRomanoúñ\2díict qnehabiendo ma­
nifestado deseos el diputado italiano Caisoli, de visitar 
la fortificación de aquella capital se le negó el permiso, 
i-ecibiendo orden de salir inmediatamente del territorio 
del Papa. 

El mismo periódico cuenta que un destacamento 
italiano recibió autorización para ati-avesár la fíontera, 
y que ftldiíigirse ala eátkción deOrte, los soldados 
iban cantando: «Vamos i. Roma.» 

Entre nueve y diez de la mañana del 13 ocurrió una 
terrible catástrofe en las minas de carbón que la Oran 
C!oMíi>««<« explota en la ciudad de San Esteban. No se 
sabe si por efecto de alguna explosión ó por la mala 
(lonstruocion de los pozos y galerías, es lo cierto que 
hubo un gran hundimiento que enterró completamente' 
6 los operarios que se hallaban dentro de la mina. Auil 

no h'abria terminado la estraccion de las tierras y ya 
se encontraban descubiertos 37 cadiveres. 

Dícese que el célebre misionero Dr. ¿rapf que había 
fijado su residencia desde hace ya afios en jCoréthMl, 
cerca de Stuttgardt, ha aceptado la proposición que le 
ha hecho el gobierno inglés de servir dé drogman en la 
expedición de Abisiuia. 

El Times desmiente la noticia de que lord Stenley 
haya tratado con el gobierno romano sobre los aSuálos 
católicos de Irlanda. 

' La Exposición universal n« se cerrará el 31 de octu­
bre como se habi» nunciado. A instancia de los exposi­
tores, quedará abierta hasta el 17 de noviem^i^o, y la 
entrada costará 50 céntimos de franco desde el I.*" al 
8, siendo gratis á partir de este dia hasta su clausura. 

Han tenido lugar algunas demostl-aclónes en Viéiná 
contra el Concordato. Varios gi-upóS se presentaron de­
lante del palacio del cardenal Rausdcer dando gñtoB 
contra la exposición piíesentttda poí los otiiépos. 

' El Jov/rnal de /"aríí dice que las potencias protecto­
ras de Turquía han dirigido al sultán una nota colecti­
va pidiéndole la cesión a Grecia de la isla de Creta, y 
que Fuad-Pachá ha contestado negativamente. 

La noticia merece confirmación. 

Escriben de Londres diciendo que es inexacto el ru­
mor de que lord Derby se retira del ministerio. 

El Times y el Morning-Post se consideran autoriza­
dos para desmentir esta noticia. 

Bl corresponsal del Diario de Burctlona escribe des­
de París las siguientes líneas que pueden sei'TÍr;para 
conocer el estado de la opinión en Francia á proposito 
de la cuestión de Roma: 

«Aquí se Supone que Pío IX, los cardenales y-el rey 
de Nápoiea, se retiranlD & Civita-Yecchia par«' embar­
carse, caso necesario, aaunü'de 168 búquea óxtranjeroa 
surtos en aquel puerto. Es posible; pero ¿qué hará el 
gobierno francés? hé aquí la cuestitin, y preciso eseon-
fesar con tristeza que no tenemos dato alguno que pue­
da tranquilizarnos. El Sr. Nigra ha pasado dos semanas 
en Biarritz en compañía del emperador: ¿qué ha pro­
puesto, negociado ú obtenido? El príncipe Humberto 
que esperaba con impaciencia en París el regreso del 
diplomático italiano, ha salido inmedtatalnente paía 
Florencia: ¿qué solución se lleva? ¿al gobierno imperial 
insiste en el convenio, lo revisa, lo sacriflca? 

Atribúyense al nuncio del Papa, monseñor Chigi, es­
tas palabras: «Creo que el emperador quiere la conser­
vación del poder temporal de la Santa Sede: pero ereo 
que si el gobierno de Víctor Manuel infringe el conve­
nio y penetra en los Estados Pontificios, los Boldados 
italianos no dispararán un tiro.» Si esto es así, el con­
venio está muerto, pues no existe si uno de los contra^ 
tantes no está resuelto á hacerlo respetar por el otro.» 

El gobierno del Czar se ha adherido á la CóhrfeHéion 
internacional de Ginebra para el socorro de los héridoB 
en campaña. 

Pío IX ha mandado que todos los Objetos preciosos 
recibidos de los fieles como regalos en estos últimos 
tiempos, formen una lotería cu^o producto se aplicará" til 
socorro de los huérfanos por consecuencia ael cóleftit. 
Tendrán derecho á estos premios, no sólo los huérfanos 
de Roma, sino los de todos los pueblos dé la Península 
y de Sicilia que han sido invadíaos por el terrible azote. 

Un telegrama de'Viena dice que eL ministerio ha 
contestado á los obispos censurando su conducta por no 
haber tenido en cuenta las leyes qUe aseguran lá res­
ponsabilidad ministerial. 
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Bl Time», dice que Menotti Garíbaldi atravesó la 
frontera pontificia provisto de un pasaporte expedido 
por el cdnsul español en Florencia. 

El rey de Prusia ha escapado milagrosamente de un 

tran peligro en el camino dó hierro de Wurtem'berg. 
1 tren en que iba atropello una carreta conducida por 

dos bueyes; pero por una casualidad no descarriló. 

El corresponsal de la Agencia Havas escribe desde 
Londres con fecha 14, diciendo que el gobierno del Papa 
ha dirigido una nota al de Inglaterra, quejándose del 
apoyo nioral y material C[ue los garibaldinos han en­
contrado en Inglaterra, sin que el gobierno lo haya im-
p^(lfd6, lo cual en concepto del Santo Padre es una vio­
lación del derecho de gentes. Con este motivo le recuer­
da que la corte romana ha observado con los fónianos 
una conducta muy diferente, así como también los Esta-
dóa-Unidó i en la cuestión del Canadá, y concluye di­
ciendo que, mientras Inglaterra favorezca las conspira­
ciones n^. habrá paz posible. 

Desmiéntese la noticia de que el gobierno de Prusia 
haya dirigido una nota á Francia proponiendo la reu­
nión dé un Congreso para arreglar la cuestión ro-: 
maná. * 

'Haéé algütiós días nosocupamos de una grave noti­
cia'C[ue nQS trascribió nuestro corresponsal acerca de la 
salud del éníperadpr, y sia que haya dato alguno que la 
confirme, lo cierto es que los rumores circulan cada vez 
con mas insistencia. 

Eii prueba de 9II0, vean nuestros lectores las siguien­
tes trasparentes frases que dirigen á un periódico de 
Barcelona: 

«Durante, los grandes sucesos de Alemania, enfermo 
lalé'ñíáw dé,tás'reces ej emperador, er&n los ministros 
lotWrífkdbî díl jéfb» del Estado. Esto basta para expli­
car la falta de resolufeitin y de unidad que se notó en-
tonCeS y se ¿ota todavía en la dirección de loa nego­
cios. Muchos persisten, sin embargo, en esperar un ar­
ranque'dff genio que eclipse los recientes desastres./>«-
ro los que saben que la claridad mental, la inspiración, el 
talento, suelen morir antes ^ue il ho'ttíire, creen que lo 
natural, lo lógico, son las'tristezas que estamos viendo, 
y no ks'íiiaravillas que la generalidad espera.» 

Hé aquí el texto de la contestación que ha dado el 
emperador de Austrift al mensaje de los obispos: 

«He entregado á mi ministerio responsable el men­
saje queme han presentado los arzobispos y obispos. 

Bindp ^stoso honienaje al celo pastoral y á las loa­
bles intenciones que haja inspirado a los obispos la idea 
de que cumplían con un' deber de conciencia, intervi­
niendo como lo hicieron ya en 1849 y en 1861, por una 
decilaracion solemne, para pedir la garantía de los de­
rechos y de los intereses de la Iglesia católica. 

Sin embargo, debo lamentar que los obispos, en vez 
de SBQi.undar, según njis deseos, los serios esfuerzos de 
mí gobierno y de áyudafle á resolver en un espíritu de 
conciliación todas las cuestiones importantes, cuyo ar­
reglo h& llegado á ser tan urgente, hayan preferido 
agravar sus diflcujtades con la presentación y publica­
ción de uu mensaje que ha causado profunda sensación, 
y esto en los momentos en que, como observan los mis 
mos obispos coa mucha justicia, nos son tan indispen­
sables la unión y la concordia, y en que el deber impe^ 
rioso en cada cual es evitar cuidadosamente todo moti­
vo que pudiera aumentar las disidencias existentes. 

Tengo la firme confianza de que los obispos se con­
vencerán de mi celo constante en defender y proteier 
la Iglesia. Pero espero que recordarán también los de-
bei-ps que tengo que cumplir en mi cualidad de sobera­
no constitucional.» 

El Papa se ha negado, según dice La Época cou re­
ferencia a periódicos extranjeros, á entablar negocia­

ciones relativas al Concordato austríaco, dando al mis­
mo tiempo orden á los obispos para que no cedan nada 
al gobierno. 

Según parece, las Cámaras se hallan dispuestas á 

f iropoiier que ^1 Concordato se considere solo como una 
ey del Estado. 

La real Compañía Asturiana ha introducido máqui­
nas para una industria nueva en España; la de elabora­
ción de objetos de zinc, y con especialidad tubos y ca­
nalones para tejados. Así lo dice un diario de Oviedo. 
Creemos que de esta industria existen en España varios 
establecimientos. 

La Gaceta de Alemania del Norte, órgano del conde 
de Bisraark, dá cuenta con marcada simpatía de lo» 
adelantos deia insurrección italiana y deplora la ̂ suer­
te de Garíbaldi internado en la isla de Gaprera. 

Escriben de Viena que el gobierno austríaco ha re­
damado la libertad de los insurrectos procedentes de 
Gallítzia, que los rusos enviaron á Sibentt y que conti­
núan presos á pesar de la amnistía-. 

Las noticias de la América del Sur que nos llegan 
por conducto de los Estados-Unidos carecen de inteíóa. 

Eií Chile se habia calmado completameifte la esci-
tacion del público, á causa de la v.ueltáde los españo­
las; nadie pensaba en otra cosa que en la paz. 

El Congreso de Valparaíso, que había terminado 
sus sesiones ordinarias, ¡ba á ser convocado extraordi­
nariamente á principios de octubre. El gobierno había 
expedido un decreto, en el cual, fundándose en. varios 
considerandos, declara que la fragata Tkalaba, traspor­
te español apresado hace tiempo por la Covadonga á la 
entrada de la bahía de Valparaíso, pertenece en su. to^ 
talidád al gobierno; no teniendo parte alguna de presa 
los apresadores. 

El 31 de agosto se promulgó en el Perú la Constitu­
ción de la república y en el mismo día el coronel Prado 
fué proclamado presidente constitucional. 

La nueva constitución difiere poco de las anteriores 
en cuanto á las garantías individuales y nacionales, y á 
las atribuciones del poder ejecutivo y del legislativo; 
pero al judicial le concede una ancha independencia que 
ejercerá sin duda saludable influjo. 

En la república de Guatemala se habia restablecido 
pOr completo el orden, y se estaban ejecutando mejoras 
importantes, entre ellas el establecimiento de un banco 
que se creía daría muy buenos resultados. , 

En Nicaragua habían comenzado sus trabajos las 
dos comisiones nombradas por el gobierno para propo­
ner los mejores medios á fin de facilitar la inmigración 
extranjera. 

En Inglaterra hay una comisión nombrada por el go­
bierno encargada de redactar todos los años una memo­
ria en la que constan todos los accidentes ocoitridos á 
los que viajan por los ferro carriles y las medida» que 
deben adoptarse para evitarlas en lo posible. 

Según los datos oficiales recogidos por esta «omi­
sión, en yl período de los últimos cuatro años han via­
jado por todas las líneas de la Gran-Bretaña 400 millo­
nes de personas, y han ocurrido, por causas que el via­
jero no ha podido evitar, un mueHo por cada 4.999.285: 
por incuria ó imprudencia del viajero. 1 muerto por ca­
da 4.304.888; heridos, uno por c^da 319.948 en el primer 
caso y uno por cada 634.817 en el segundo. 

Estas cifras demuestran que los casos mortales y ISÍÍ 
lesiones ocasionadas por los accidentes de los ferro-car­
riles que el viajero podría eyitar, son mas frecuentes que 
los otros 

En el periódico ministerial del vecino Imperio, la 
Patrie, encontramos las siguientes noticias sobre los 
sucesos do Italia. . 

Un telegrama de Boma dell6dá cuenta de un mi 



316 Revista Hispano-Americana. (2« octubre. )R67.) 

YO combate en Vallecorsa entre doscientos garibaldinos 
y los gendarmes pontificios apoyados por la legión de 
Antives, del cual resultaron algunos muertos y heridos 
por ambas partes. Los insurgentes se retiraron á las 
montañas. Otra escaramuza hubo en la misma noche 
del 15 en los puestos avanzados de San Lorenzo entre 
los garibaldinos y los gendarmes, sin que se conozcan 
todavía los detalles de este hecho. 

El príncipe Humberto llegó á Florencia el 16 por la 
noche. Los periódicos italianos desmienten la evasión 
de Garibaldi. Su hijo Menotti ha tomado el mando de 
todas las fuerzas revolucionarias. 

A pesar de cuanto nos dice nuestro corresponsal de 
París, no creemos que se llevará á cabo la intervención; 
Francia resistirá cuanto pueda y no enviará nuevamen­
te sus soldados á Roma, á menos que lar situación se 
agravase de una manera que hiciera temer una terrible 
^ sangrienta solución del movimiento emprendido po' 
oa garibaldinos. fe 

El diputado Crispí, amigo íntimo de Garibaldi, pero 
que, como es sabido, desaprueba el movimienco ini­
ciado contra el Estado romano, ha salido para Oaprera, 
según se anuncia, á ruego del Sr. Ratazzi. Su viaje tie­
ne por objeto hacer que el general desista de sus pro-. 
pósitos, y, por el contrario de lo que hoy sucede, em- I 
plee la influencia de su nombre para poner término á 
las complicaciones actuales. 

Por la vía de Lisboa se han recibido noticias del 
Brasil que llegan hasta el 24 de setiembre y contienen 
pocos detalles de la guerra del Paraguay. 

Las fuerzas aliadas están en la mas completa inac­
ción, y parecen no ocuparse mas que en evitar un cho­
que general con el enemigo. 

Los diez buques acorazados del Brasil que habían 
subido el rio Paraguay, dejando intacta tras sí la bate­
ría paraguaya de Curupaiti, siguen cortados y bloquea­
dos entre aquella batería y la fortaleza de Humaita. 

Ourüpaiti ha sido fortificado, y él lecho del rio que 
tiene enfrente, obstruido completamente para la nave­
gación. 

M-ejército aliado de tierra se fortifica apresurada­
mente en Tayu-Cue, su nueva posición, que está situa­
da al Este del campo atrincherado del mariscal López. 

El general Cialdini aceptó en un principio la misión 
de formar un gabinete, pero se le presentaron muchos 
obstáculos para encontrar una solución á las dificulta­
des déla situación. Teníase ya la evidencia de la des­
aparición de Garibaldi, y mieutras unos aseguraban que 
se había dirigido á Atenas á bordo de un buque norte­
americano, otros creían que se había unido á su hijo 
Menotti.' El telégrafo nos hŝ  revelado posteriormente su 
presencia en Florencia, sin que hasta la hora en que 
escribimos podamos explicarnos la tolerancia del go­
bierno de Víctor Manuel. 

El Diriíto confirma el abandono casi completo del 
territorio pontificio por los garibaldinos, quienes por 
carecer de armas no pueden nacer frente á las tropas 
pontificias, aumentadas cada día Con nuevos refuerzos. 

Una carta de Roma dirigida al periódico ministerial 
La Patrie aseguraba con fecha 18 que las tropas italia-' 
ñas continuaban dejando paaar las bandas de garibaldi­
nos, pero que el pueblo romano permanecía tranquilo 
mirando con la mayor indiferencia los movimientos re­
volucionarios. Ya hemos visto con fecha posterior que 
elmovímiento invasor ha sido contenido por las tropas 
italianas. 

Sí examinamos después la prensa francesa, encon­
tramos la misma confianza en la resolución pacífica del 
confiicto italiano. El Moniíeur del 22 insertaba la si-

f uiente nota que vino á calmar los ánimos sobreescita-
08 con las primeras noticias de intervención: 

«En presencia de la agresión de que han sido objeto 
tas Estados PontifiQíos por parte de las bandas revolu­

cionarias que atravesaron la frontera, el gobierno fran­
cés tomó la resolución de enviar un cuerpo espedicio-
nario á Üivita-Vecchia. Esta medida era el'cumplimien-
to de un deber de dignidad v de honra. Porque el go­
bierno no podía resignarse a ver infringido ó violado el 
Convenio de 15 de setiembre que llevaba la sanción de 
la Francia. 

Pero el gobierno italiano ha dado al del emperador 
las seguridades mas completas, manifestando que ha 
tomado cuantas medidas son necesarias para impedir la 
invasión de los Estados pontificios, y obseivar exacta--
mente las prescripciones del tratado de setiembre. En 
vista de estas comunicaciones, el emperador ha dado 
orden de suspender el embarque.» 

De la nota anterior se desjprende que, en un princi­
pio, el gobierno italiano se decidió á cumplir las exi­
gencias de la Francia, ofreciendo contener el movi­
miento garibaldino, y que la Francia no intervendría en 
la cuestión romana mientras que el tratado de setiem­
bre no sea infringido por Italia. 

Pero Napoleón no se limitó á suspender la orden de 
embarques, sino que persuadido de que un cítabio de 
ministerio en Florencia bastaría para poner á salvo los 
intereses de la Francia en la Península, hizo deSembar-
caf la brigada Polhes que se hallaba á bordo, cuya ope­
ración se llevó á cabo el 21 á las tres de la tarde, reci­
biéndose contraórdenes por todos lados. 

¿Qué ha pasado después? Esto es lo que todavía no 
sabemos. Dedúcese, sin embargo, de los últimos partes, 
que Cialdini y los hombres con quienes contaba para 
formar el ministerio, se han creído impotentes para do­
minar la situación en vista de las manifestaciones po­
pulares que se han hecho en la capital y en las princi­
pales ciudades del nuevo reino; y mientras el rey Víctor 
Manuel consulta á los hombres mas eminentes de todos 
los partidos para resolver una crisis, puede considerarse 
como la mas grave de cuantas ha atravesado el pueblo 
italiano, se presenta súbitamente Garibaldi, aumen­
tando las dificultades de la situación. 

En presencia de estos acontecimientos ¿cuál será la 
actitud que tome Francia? ¿Estamos abocados áona in­
tervención, no ya en los Gstados romanos, limpioB de 
garibaldinos según las últimas noticias, sino en la mis­
ma Italia pa/a contener una revolución? No es creíble. 
Víctor Manuel ideutiflcado con la obra realizada por 
Italia, á semejanza de lo que hemos presenciado en 
otros pueblos y en otras épocas muy recientes, no fran­
queará jamás las fronteras de su reino á los soldados de 
una potencia extraña, para consolidar una dictadura: el 
monarca italiano conoce los deberes de su posición, y 
buscará denvro de la Constitución los medios de resol­
ver el conflicto. 

B'rancía por su parte, una vez garantizado el cum­
plimiento del tratado de setiembre, y puestos á cubier­
to de una invasión los Estados del Papa no querrá lle­
var mas allá su política, dejando al tiempo y á los pue­
blos el cuidado de buscar los medios de acabar con ese, 
motivo perenne de disturbios en el seno de la sociedad 
italiana. La exposición que los habittmtes de Roma han 
hecho llegar á manos de Su Santidad, es ima prueba de 
que hay otros medios de alcanzar este resultaao. 

La intimación dirigida por el emperador Napoleón 
al gobierno italiano, parece que abarcaba principtflmen-
te dos puntos esenciales: la disolución de los comités de 
socorros para los expedicionarios garibaldinos, y una 
vigilancia eficaz y de buena fé para impedir la invasión 
de estas bandas en territorio pontificio. La respuesta 
del gobierno italiano parece que fué poco esplícita por 
un lado, y un tanto altiva por otro. 

Por ahora parece que el emperador francés interven­
drá solo en Italia, sin laceptar el auxilio de ninguna 
otra potencia. 

Los periódicos italianos dicen que ha declarado el 
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Papa (][ue si las tropas italianas entran en Boma, él se 
refugiará en Baviera. 

El gobierno auatriaco ha devuelto á los habitantes 
del Tyrol la seguridad personal y el derecho de atiocia-
cion, suspendidos hace algún tiempo por temor de que 
estallaran desórdenes. 

£1 gobierno prusiano no ha protestado contra la in­
tervención francesa, limitándose á considerarla impro­
bable. Lo único que ha manifestado el gabinete de Ber­
lín es que si el acuerdo entre el Papa y gobierno italia­
no fuera imposible, abriga la convicción de que Fran­
cia convocarla á las grandes potencias para arreglar la 
cuestión romana, bien por medio de una conferencia, ó 
por cualquier otro medio. 

La Cámara de Ips señores austríaca ha autorizado la 
tercera lectura de los {proyectos aprobados por la de di­
putados sobre la exención del impuesto de ancas urba­
nas, el derecho de reunión y el de asociación. Solo el 
de reunión ha sufrido una pequeña modificación. 

Cartas de Berlin aseguran que á la pregunta dirigi­
da á aquel gabinete por el de Foreucia respecto á si po­
dría coQtar con el apoyo de Prusia en caso de un rom­
pimiento con Francia, el Sr. Bismark contestó que to­
davía no, pero si un poco mas adelante. La contes­
tación ha sido un poco ambigua, y esto ha debido con­
tener un poco en su camino al gobierno de Víctor Ma-
nueL 

Los periódicos italianos del 19, aseguran que Me-
notti Garibaldi habla abandonado la ciudad de Nerolla, 
dejando algunos voluntarios para el servicio del hospi­
tal, y que estos voluntarios fueron atacados el 17 por 
ta« tropas poBtiñcias, viéndose aquellos obligados á re-

, tirarse después de un encarnizado combate. Menotti 
oon su columna se hallaba fortificando á Palombara. 

El dia anterior, los garibaldinos que ocupaban el 
campamento atrincherado de Montelibeti, cerca del 
pueblo de este nombre, se retiraron sin esperar la llega­
da de los soldados romanos. 

En la ciudad de Elvas hubo el dia 16 grande ilumi­
nación y salvas de artillería, por ser el aniversario de 
la carta Constitucional portuguesa. 

La Situación, en vista de las últimas noticias de los 
Estados Pontificios, que dan casi por terminada la in­
surrección, cree que no será necesaria la intervención 
francesa, la cual gravarla considerablemente la Hacien­
da, diseminando al mismo tiempo la& fuerzas del ejér­
cito, que todo«l mundo desea ver reunidas para un mo­
mento determinado. 

El mismo periódico asegura que en el caso de que 
Prusia viniera en ayuda de. Italia, el gobierno francés 
es bastante fuerte para hacer respetar la Convención de 
setiembre y vigilar por el cumplimiento del tratado de 
Praga, y añade esto, que en un periódico español seria 
fanrarronada, y en el colega traspirenaico un acto de 
e*trgia patriótica: «Francia, que ha luchado tantas 
veces contra.la Europa entera, es bastante grande para 
vencer i la vez en los Alpes y sobre el Rhin.» 

En una carta de Roma se dice que habían penetrado 
en aquella ciudad numerosos agentes italianos, entre 
ellos Uicciotti Garibaldi, portador de una suma consi­
derable para atender á la subsistencia d« los muchos 
garibaldmos que había en la Ciudad Eterna. En dicha 
carta se añade que no se había desistido del proyecto de 
provocar una insurrección, y aun se designaba para ello 
el 24 del corriente. 

Una de las últimas partidas de garibaldinos que han 

entrado en el territorio de los Estados pontificios, y que 
se compone casi en su totalidad de emigrados romanos, 
la mandan el príncipe de Piombino y el mayor Ghise-
lli, antiguo oficial del ejército italiano. 

Escriben de Florencia á la Gaceta piamontesa que el 
gobierno había enviado á Roma á Melgari para dar se­
guridades al Papa. 

El nuevo gabinete italiano, que parece en efecto ha­
ber sido organizado por Cialdini, según las noticias nxas 
recientes y autorizadas, se ha comprometido á disolver 
los comités de socorro, á impedir la entrada de nuevas 
bandas en territorio pontificio, y á respetar, en fin, el 
convenio de setiembre. 

Dicen de Roma á la Nazione que el Papa permane­
cerá, en todo caso, en el castillo del Santo Ángel, dis' 
puesto á sufrir un sitio si necesario fuese. 

Correspondencias telegráficas de Manchester anun­
cian que en un banquete celebrado en honor de los mi­
nistros, lord Derby habló de la reforma, habiendo elo­
giado á las clases trabajadoras y asegurando que no le 
inspiran temor alguno las consecuencias de la reforma 
parlamentaría. Con tal motivo negó de una manera ter­
minante que abrigara el propósito de presentar su di­
misión. 

Lord Stanley manifestó que Inglaterra no tiene mo­
tivo de divergencia con liiñguna nación europea, y creo 
que con el tiempo desaparecerá la que existe entre Amé­
rica y la Gran-Bretaña. Censuró la conducta de Theo-
doros, emperador de Abisinia, y dijo que la guerra con­
tra dicho soberano es indispensable, puesto que el honor 
del Estado la exige. 

El comité de socorros para los heridos establecido 
en Florencia, ha recaudado en pocos días una suma de 
70.000 rs. 

ün periódico de Florencia asegura que el gobierno 
italiano había recibido un despacho de Roma anuncián­
dole que el Papá, dadas ciertas eventualidades, no s6 
opondría á que'las tropas italianas protegiesen la Ciu­
dad Eterna, salvo ponerse de acuerdo con el carácter 
esencialmente provisional de esta ocupación y sobre loa 
arreglos de pura forma que habría que hacer. La noti­
cia nos parece inverosímil. 

En una carta de Roma del 17 encontramos los si­
guientes detalles sobre la insurrección garibaldina: 

«Las bandas se aumentan siempre en las fronteras, 
á donde llegan cuidadosamente provistas de armas y 
municiones, esperándose que de un momento á otro 
aparecerá Garibaldi. Ya se hubiera escapado de Capre-
ra si sus amigos no le hubieran aconsejado que no 
abandonase la isla hasta que las fuerzas de los camisas 
rojas sean bastante numerosas para vencer á las tropas 
romanas y marchar directamente sobre Roma. Esperan­
do la llegada del general prosiguen sin éxito alguno las 
guerrillas y los movimientos de sorpresa. Ajer opera­
ron en Aquapendente, y después al Sur de Vallecorsa. 
En este último punto fueron completamente derrotados 
por una columna compuesta de gendarmes y soldados 
de la reserva. La partida que atacó á Vallecorsa parti­
cularmente, dejó sobre el terreno ó en manos de los sol­
dados del Papa la mitad de los suyos, es decir, cuaren­
ta y seis prisioneros, diez muertos y veinte heridos, 
siendo insignificantes las pérdidas de las tropas.» 

La Cámara austríaca se ha ocupado dejun incidente 
que tiene cierta semejanza con el del niño Mortara. Una 
joven llamada Sara Rodamski, huyó del lugar paterno 
para refugiarse en un convento de religiosas, donde se 

Eroponia pedir el bautismo. Presentada una proposición 
la Cámara sobre este asunto, la comisión proponía 

que el gobierno adoptara las disposiciones necesarias 
para que Sara Rodamski fuera devuelta & casa de su 
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padje; pero después de una animada discusión, se deci­
did simpleuteute que la petición del padre de la joven 
pasara al gobierno para que este adoptara la determi­
nación que juzgase conveniente. 

La prensa italiana ha puWicado, sin reserva alguna, 
proclamas de jefes y oficiales de ejército que, per­
teneciendo á los Estados romanos , han pedido su 
licencia ^ alistádose en las partidas garibnldinas. Al­
gunas dicien que la Italia necesita BU .antigua capital 
y que la obtendrá, á pesar de la Francia. 

La caida de Eataüzi y la nueva actitud del i ey Víc­
tor Manuel en la cuestión de Roma, ha dado motivo pa­
ra que en algunas poblaciones de Italia se note una 
graixde agitación y alborotos que por el pronto han sido 
reprimidos, pero que presentan un carácter alarmante, 
según noticias de anoche. 

En la Bolsa de Londres sufrieron el 20 un gran des­
censo todos los valores á escepcion de la deuda pasiva 
espaítola que subió un cuarto. 

Los valores italianos en las Bolsas extranjeras han 
experimentado estos dias una baja de un 7 por 100. 

Kl movimiento marítimo, dicen de Tolón, continúa 
con gran actividad. Desdo las espediciones de Ürimea y 
de Italia nunca ha sido tan grande. Toda la rada está 
llena de buques, y en todos se embarcan carbón, víve­
res y municiones. Es verdaderajnente prodigioso ver las 
cantidades de efectos que se meten en los buques. Solo 
en el día de Ayer (18), ia aduana ha firmado permiso de 
embarque de mas de 400.000 raciones completas de ví­
veres de campaña para las expedicionarias, y no se pier­
de un minuto á fin de estar dispuestos para partir á la 
primera orden. 

El número de buques que hay en la rada es bastau-
te para conducir 20.000 hombres y 1.200 caballos. Solo 
el wa^porte Intrépido debe conducir xxn^ brigada com­
pleta. Están armándose la fragata dé vapor de 650 oaoa-
Uos Mogador y la blindada tíloire empezará á armarse 
el 21. El Sr. Lenormant de Kerngrist, capitán de navio 
y mayor déla marina de Tolón, ha sido nombrado co­
mandante superior de la marina francesa eu Civitta-
Vecchia. La división naval blindada del contra-almi­
rante Excelmans escoltará el primer convoy, con orden 
de tomar 300 hombres á bordo. Este convoy trasportará 
10.000 hombres, quedando otros tantos en Tolón para 
embarcarse, caso de nuevas complicaciones' 

Dícese que tan pronto como fué llamado el general 
Cialdíni para formar un ministerio, dejaron de funcio­
nar en Florencia los comités y sub comités organiza­
dos para arbitrar recursos en favor de los insurrectos. 

' £1 día 33 hubo en Florencia una demostración nu-
miCTosa bajo los balcones del ministerio del Interior. 

ü n despacho telegráfico de Viena anuncia que la 
opinión pública se ha pronunciado abiertamente contra 
la inteligencia del gobierno austríaco y el francés en la 
cuestión romana. 

El Diario de París habla de una carta autógrafa 
que el rey de Italia parece haber dirigido al emperador 
Napoleón. El rey de Italift, al propio tiempo que invita 
al emperador á t^per confianza en el gobierno italiano, 
insiste en las dificultades que presenta la represión de 
las intentont^s garibaldinas y en el tiempo que necesita 
para llevarla á cabo. El objeto de esta carta parece re­
ducirse ¿gallar tiempo. Según otros rumores, el almi­
rante Rigault de Genouilly ha declarado en el último 
Consejo de ministros que la escuadra francesa se halla 
actualmente en estado de bloquear los principales puer­
tos de I» Penínsulft italiana y atender al propio tiempo 
4 otras eTeptualidades, si ocurriesen. 

Prusia acaba de firmar un tratado postftl Con los Bs-
tados-Unidos. Kl de navegación y comercio celebrado 
con Italia en 14 de octubre,' ha sido presentado al 
Keischtag. 

El Parlamento de la Alemania del Norte ha aproba­
do por unanimidad el principio de la inviolabilidad de 
la correspoudeucia, y acto continuo la ley postal fe­
deral. 

Circulaba en Berlín la noticia de que la cuestión rót-
mana va á dar lugar á negociaciones^diplomáticas eütré 
las gran'dea potencias para reunir uhá Conferencia por 
iniciativa de la Francia. 

Hablando de la caida de llatazzi un periódico fran­
cés, hace las siguientes reflexiones: 

«La caida de Katazzi viene á confirmar todo lo que 
hemos dicho de este ministro, demostrando que entre 
él y Cavour había la misma distancia que existe entré 
el mono y el hombre. Su doble juego no ha servido mas 
que para detener á Garibaldi y comprometer á Italia. 

En cuanto al gobierno francés, que ha declarado va­
rias veces que considera Como un deber de dignidad y 
de honor ia violación de un tratado que lleva su firma, 
le tributaríamos grandes elogios por su conducta, si hu­
biera hecho respetar con igual firmeza su ñrma puesta 
en el tratado de Londres de 8 de mayo de 1852'que ga­
rantizaba lá integridad de Dinamarca, y en el de Zurich 
de 10 de noviembre de 1859 que hacia definitivos los 
preliminares de Viüafranca, y si hubiera velado de la 
misma manera sobre el emperador Maximiliano.» 

Los obispos de la Iglesia católica en Irlanda,;ha* 
terminado sus reuniones adoptando algunas importáhr 
tes resoluciones que merecen ser conocidas de nuestros 
lectores: 

«Considerando^ dicen los prelaiflos, que el gobierno y 
el Parlamento se disponen á legislar respecto a las tem-
ppralidades de la Iglesia protestante ae Irlasda, oreea 
de su deber declarar qu« dichíu» temporalidades se comr: 
ponen casi exclusivamente de las propiedades y de laé 
reutas injustamente arrebatadas a su legítimo dueño, 
que lo era la Iglesia católica irlandesa, y que por lo 
tanto los católicos estiman como una Atroz injusticia, y 
como un insulto que una parte, por pequeña que sea, 
de dichas temporalidades se destine á las necesidades 
de la Iglesia protestante. A ella debe atribuirse el orijgen 
de las discordias que envenenan las relaciones sooia>les 
en Irlanda y ponen en antagonismo protestantes y ca­
tólicos que debían componer un pueblo upido. No obs­
tante empero el incontestable derecho que asiste á la 
Iglesia católica iñandesa para (jue se le restituyan la 
propiedad y las rentas de que tué injustí^^j^ente priva­
da, ratifican los obispos i'\s resuluisióñes adoptadas por 
sus predepesores reunidos en 1833, 1841 y ISál y por las 
que reiiunciaron á recibir dotación alguna del Estado. 

Sin embargo, opinan, que si se aplicase la propiedad 
eclesiástica de Irlanda á beneficio de las clases menes­
terosas, se llenaría uno de los objetos i que estuvo des­
tinada en lo antiguo por la Iglesia católica. 

Ptisando en seguida á ocuparse de la eduCaclon pú­
blica, los obispos condenan el sistema vigente en vírtudí 
del cual los niños de diferentes religiones asisten á'unas 
mismas escuelas y reclaman, que aunque costeadas por 
el Estado los maestros sean católicos, aprobados por los 
prelados y sujetos á su inspección todos los estalblecir 
mientes de educación destmados á los católicos, insis­
tiendo además en que la escuela normal en la (Jué éé. 
formen los maestros se ponga bajo la dirección de los 
obispos. Denuncian la práctica de los inspectoíes de es­
cuelas católicas que toleran que los alumnos de su co­
munión frecuenten las escuelas mistas j se recomienda 
al clero que emplee su infiuencia para impedir qué así 
suceda. 

Respecto al proyecto de una Universidad católica, 
los prelados se limitan á decir que se dirija una jiéticiou 
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al Parlamenlio pidiendo su establecimiento en Dublin. 
El último pál-rafo del acuerdo episcopal es muy digno 
de llamar la atención. Dícese eu él «que respecto á las 
sociedades secretas j A los medios de conseguir la tran­
quilidad de Irlanda, al mismo tiempo que se exhorta 6. 
los fieles á no incurrir en la demencia de entrar en aso­
ciaciones hostiles «I gobierno, se debe manifestará este 
la profunda convicción que tienen loa prelados de que 
la paz y la tranquilidad de Irlanda no se verán asegu­
radas de una manera entable ínterin la iglesia protes­
tante goce de lua dotación oficial; iutei^ín U enseñaniq, 
no tea libre j se asegure á las clases agrícolas el goce 
de los rendimientos de su capital y de su io4u&tcia.» 

Quisiéramos saber qué piensan de estas CQsas nues­
tros, neos. 

Mientras el general Cialdini, q<̂ e se hallaba en la 
frontera, era precipitadamente llamado para fürm,ar un 
ministerio conservador, el general Menabrea celebraba 
una larga entreyiata con el rey, cuyos resultados se ig­
noran, presumiéndose que formará también parte del 
gabinete. 

Créese generalmente que los Quevos consejeros 
atioptarián enérgicas medidas para contener el movi­
miento garibaldino, hablándose ya del estado de sitió 
gara las provincias en don^^ lo$ centros revolucionarios 

an reunldib ostensiblemente áus elemeUtoB, y la prohi­
bición absoluta de abrir suscricioues para el auxilio de 
las partidas invasocas. 

Kl general Cialdini es cousiderado en Italia como un 
ñel servidor del rey j uno de los jefes qu^ goza de mas 
popularidad en el ejercito. 

Los despachos telegráficos de Florej;ipia confirman la 
unión de la legión romana con ías fuerzas dé Menotti 
Garlbaldi. Según las notifiias que publica L* Siívaeio», 
pasan de S;Odd los emif̂ Fftdo» romanos que se han alis-
tadoibajo la. didenes de Ghirellí. . 

Por consecuencia del Consejo de ministros celebrado 
en Saint-Cloud, el gobierno frajicés dirigió al de Flo-
pencia un despacho telegráfico en el que decia que no 
rodria dar crédito alguno á las protestas de ejecutar con 
lealtad el tratado de setiembre hecha por Ratazzi, mien^ 
tras que los comités de alistamientos funcionaran pú-
blica^iehte en Florencia, y las juntas de socor.'o, verda­
deros focos del movimiento invasor, estuvieran presidi­
das por una persona tan caracterizada como, el esputado 
Críepi. 

Por coosecueiiLcia de esta nota tan categórica, el mi 
nisterio Katazzi presentó su dimisión', >in que hasta 
ahora se ha^a recibido la noticia dé hallarse coustituido 
el nuevo ministerio. 

£1 miaistro de Marina prusiano ha dicidido que las 
fuersas marítimaB de la Confederación para el próximo 
años« Qfwpof̂ ga» de 10 navios acorazados;, IQ monitores 
encargados deJa defeus^^de las costas, ^ corbetas de 28 
cañones, 6 de 16, una fragata, 2 briks, 4 navios despa­
chos, 4 trasportes y ^ remolcadores. Los gastos se ele­
van á, 112 millones de francos, 

Bl Diario de Moma dice que el encargado de Negó 
cios do Francia ñié recibido por el Santo Ji'adre, á quien 
le manifestó en nombre del emperador, que suceda lo 
que quiera, el gobierno francés no abandonará á la San­
ta S^de. 

£a Oirbnde publica algunas cifras sobre la emigra­
ción francesa, 8egun dicho periódico, el numero anual 
de emigrados franceses, que durante los siete años de 
1856él862habia va bajado de n.7»7 é 6,800, ha dis­
minuido aun en 1863 y 1864. liu 1863 salieron 5,111 
emigrados de Francia al extranjero y á la Argelia, y en 
1864 solo 5,431. 

El decrecimiento de la emigración francesa aumenta, 
pues, progresivamente, £n 1863 de 5.771 emigrados, 
4.285 fueron al extranjero y 1.486 á la Argelia; en 1864, 

de 5.431 emigrados 4.057 se dirigieron al extranjerjo y 
i.374 á la Argelia. De aquí se deduce que la emigración 
á la Argelia disminuye en una proporción mayor que la 
del extranjero, no pudiendo atribuirse este fenómeno 
mas que á la supremacía del régimen militar en la Ar­
gelia. 

A la América del Sur ea donde va la mayor parte da 
los franceses que se espatrian, habiendo ido en 1864 
para este destino 1.737 y solo 1.0&7 para los Estados-
Unidos. 

Todas las noticias están contestes para afirmar que 
reina en Italia gran efervescencia. No se dudaba que el 
partido de acción intentaría algún movimiento popiih- r; 
pero los periódirios imperialistas de París supohen que 
el gobierno italiano está resuelto á hacer respetar sü 
autoridad. 

Es un hecho positivo y digno de tomarse en cuenta 
que Garibaldi, evadido de Caprera, se hafeia presentado 
en Florencia, donde las autoridades 1» consintieron que 
arengara al pueblo, y donde su presencia será un obs­
táculo para el desenlace de la crisis política que está 
atravesando el reinO de Italia. 

También se sabe que eu algunas poblaciones de Ita­
lia reinaba grande agitación, y habían estallado alboro­
tos, seprimfdospor el pronto, pero que ofrecían UB ca­
rácter alarmante. 

ha Época toma del Biario de los Debates los si­
guientes párrafos de un artículo publicado por la Ga­
ceta de Moscou. 

Escusado es decir que el periódico cou«ervador se 
indigna ante las tendencias de la política rusa en Occi -
dente: 

«Órgano el mas autorizado del partido nfoscovita, la 
Gaceta de Moscou, no contenta con estixpar el catolicis­
mo de Polonia, quiere arrancarlo de raíz en Italia y en 
el mundo. Declara terminantemente que la completa 
unidad del reino itálico, es cuestión vital para la Ku-
sia, como medio de destruir el Pontificado y acabar con 
la influencia francesa en Italia. 

La Rusia, dice testualmente, en su cualidad de gran 
potencia, no puede dejar de desear que la Italia, cuyos 
intereses son bajo muchos aspectos idén^cos i los de 
Rusia, consolide su poder; pero lo que eS mas esencial 
para nosotros, es que el triunfo de los italianos tenigá 

for resultado inevitable la caída del poder temporal del 
apa. lina vez que el Pontífice de Roma se vea obliga­

do á obedecer á aquel de quien pretende ser vicario, el 
principal origen de las agitaciones de Italia habrá con­
cluido para siempre. 

«Reducido Pío IX al simple rango dé obispo cristia­
no, desaparecerá la presión del Pontificado sobre el 
mundo. El grito de Italia contra el poder temporales 
simpático á todo el mundo, y las consecuencias de su 
triunfo tan grandes como incalculables. Una reforma 
del gobierno pontificio, aunque fuese confoi'me á las as­
piraciones liberales de la Francia y de lá Italia, seria un 
gran mal como toda inteligencia entre Roma y la Italia, 
porque perpetuaría el poder del Pontificado. Bi la igle­
sia romana, trasformaaa en Estado represeütativo, po­
seyese las fuerzas necesarias para prbiong^ar su existen­
cia, esta seria una desgracia para toda la humanidad. 
Por fortuna, añade la Gaceta rusa, esto es imposible, y 
según los signos del tiempo, la gran caída del poder que 
ha durado diez siglos es inminente. La caida del poder 
temporal del Papa es el triunfo de la ortodoxia rusa eu 
Roma y el renacimiento para las razas cristianas de 
Oriente. Por esto la Rusia no puede asistir solo como 
espectadora á los acoutepiínj^toB de que Italia es tea­
tro. Si es verdad que Víctor Manuel está decidido á 
sustraerse á la influencia francesa y reclama una revi­
sión del tratado de setiembre, la Rusia debe/aeoríctfr 
las exigencias legitimas de la Italia y facilitar i* ocupa­
ción de Roma, su capital natural, sin lá cual el reino 
itálico no puede existir.» 



5'iü Hevisla Hispano-Aniericaiia. (í« octubre. 18W.) 

Al ñn se han visto el emperador de Austria y el rey 
de Prusia. £1 dia 22, i las uiete de la mañaua, Ueg'ó á 
Badén Francisco José, siendo recibido en la estación por 
el gran duque, y pocos minutos después llegaba también 
en su tren especial el rey Guillermo acompañado de un 
ayudante de campo. Pero los que esperaban grandes 
combinaciones de esta entrevista, tendrán que resignar­
se á esperar otra ocasión, porque los dos soberanos no 
han permanecido juntos mas que diez minutos, y por 
muy cordial, por muy amistosa qué haya sido, no les 
habrá dado tiempo para decidir de ios destinos de la 
Alemania. 

Después continuó su viaje el emperador de Austria, 
siendo recibido con grandes muestras de consideración 
én StraSbourg y Nancy, estaciones preparadas conve­
nientemente para alojarlo por breves momentos. 

En la mañana del 23 llegó á la estación de París, en 
donde le esperaba el emperador y todos los grandes 
dignatarios. Un gentío inmenso se agrupaba en los bou-
levares con objeto de verle pasar. 

El mismo dia, según despachos telegráficos, Uegabt̂  
á Berlín al rey de Prusia. 

ha Patrie con una solicitud digna de un padre, se 
esfuerza en demostrar á Italia que no ha sufrido ningu­
na humillación por seguir los consejos de la Francia: en 
concepto del órgano oficioso del imperio, Víctor Manuel 
ha conseguido un triunfo sobre la revolución y la anar­
quía. Solo que La Patrie no ha tenido en cuenta que dis­
curriendo con esta lógica, calificaba de revolucionario y 
anarquista al monarca italiano, porque para nadie es 
dudoso que es el priinero en desear el arreglo de la cues­
tión romana, de conformidad con las aspiraciones del 
pueblo italiano. 

El Movimento de Genova publica la siguiente carta 
con los detalles de la evasión de Garibaldi: 

*Mi querido Barilli: Te escribo á bordo de la halan-
celia S. F., y 4la ^'Sta de Toscana. Mañana tal vez re­
cibirás el despacho telegráfico anunciando al mando y 
á la ciudad la llegada inesperada del general Garibal-
diá... 

El rapto, como ves, se ha efectuado maravillosamen­
te, á pesar de la rigurosa vigilancia de los seis vapores 
de guerra y de las cinco embarcaciones de ronda en­
cargadas de vigilarle. El primer proyecto fracasó, por­
que en la noche del 11, después de ocho horas de nave­
gación continuada, y en el momento en que trataba de 
aproximarme á la isla, liii compañero A. V. y yo fui­
mos detenidos por los buques vigilantes, pero habiéndo­
senos tomado por unos simples pescadores, fuimos 
puestos en libertad. 

La segunda tentativa tuvo un completo éxito. El 
general salió de la isla al anochecer del martes 15; se 
salió solo en una barca de pequeñas dimensiones (de las 
que sirven ordinariamente á los cazadores de las lagu­
nas, y que precisamente á causa de su inutilidad reco­
nocida paca cruzar el mar fué desdeñada por los cru­
ceros). 

Isola había pedido autorización á Ratazzi para des­
embarcar 300 hombíes en Caprera y rodear la casa de 
Garibaldi, para que su evasión fuera imposible.» 

ULTIMA HORA. 

ITALIA. 

ÓLTniAS •NOTIOIA.S. 

A. última hora recibimos anoche algunos deta­
lles sobre los graves acontecimientos de Italia, que 
anunciamos en la edición de provincias. 

Fil primer movimiento revolucionario, aunque 
sin ouusecuencias, estalló en la Ciudad Eterna en la 
noche del 22. El Moniteur del vecino imperio de 
ayer comunicó la noticia en los siguientes tér­
minos: 

«El 22 por la noche hubo en Roma nn Conato de mo­
tín, reprimido inmediatamente: lo que ciertos órganos 
de la prensa italiana presentaban como insurreccitm de 
carácter grave, se reduce á un movimiento ocasionado 
por agitadores de fuera, y en que no tomó parte alguna 
la población. 

El aboroto consistió en un ataque de una cincuen­
tena de hombres desconocidos contra un puesto del 
Capitolio y un cuartel de zuavos en Borgonuevo. No 
hubo mas resultado que la caída de una pared de re­
sultas de una esplosion, y poco después estaba todo 
tranquilo. 

/ El aniversario de la toma de posesión de Vaneciapor 
los itaUanos ha sido celebrado en Roma.» 

Nada dice el órgano oficial de los garibaldínos; 
pero un despacho recibido anoche dá cuenta de un 
atrevido golpe intentado por estos en número de 6Ó0 
contra la capital del mundo católico, teniendo que 
retirarse con pérdida de 12 muertos y muchos he­
ridos en el campo. 

Créese con bastante fundamento que Garibaldi 
se encuentra en estos momentos á la cabeza de log 
voluntarios. Después de haber permanecido algu­
nos momentos en la capital, partió precipitadamen­
te para la frontera sin encontrar obstáculo alguno 
en el camino. Dícese, sin embargo, que el gobierno 
interino dio orden de prenderlo en la estecion de 
Foligno; pero el célebre agitador hizo secretamente 
el viaje por otra línea, burlando la vigilancia de 
las autoridades. Si el hecho es cierto, todo induce á 
creer que la insurrección tomará gran incremento 
por muchos que sean los esfuerzos del gobierno ita­
liano para evitarlo. Su presencia en las inoiedlacio-
nes de Roma, en donde parece que se habían acam­
pado los insurrectos después de su abortada inten­
tona, les dará bríos para aventurar nuevos ataques, 
si los soldados del Papa no consiguen antes su com­
pleta derrota. 

¿Cuál será entre tanto lá conducta de Francia? 
Decíase anoche que tan pronto como se supo en Pa­
rís que los garibaldínos estaban á las puertas dé la 
Ciudad Eterna, se había dado orden á la escuadra de 
Tolón para que fuese á desembarcar en Civíta-Ve-
chia una división; pero hasta ahora no hemos visto 
ningún parte que confirme estos rumores. Después 
de las declaraciones de la prensa semi-oficial d^l 
vecino imperio, parece natural que Mí sucediera; 
sin embargo, nosotros lo dudamos,' porque nada 
autoriza á creer que, una vez. dadas las satisfaccio­
nes exigidas por el emperador, y sacrificado el mi­
nisterio Ratazzi en aras de la política francesa, 
nada autoriza á creer que Italia haya infringido el 
tratado de setiembre; único título en que se apoya 
la Francía'para intervenir en Roma. 

De todos modos, lo cierto es que asistirnos ál 
desenlace de uno de los mas grandes acontecimien­
tos de nuestro siglo. 

Editor reípomable, D. Juan Bautista Padil la. 
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